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    Mercado Maravillas de Madrid, Otoño de 2022 
 
      
 
    Almudena Zugasti, una farmacéutica de barrio, se encuentra con un cadáver acribillado a balazos en la puerta de su establecimiento. La víctima, un ruso que trabajaba ocasionalmente en el cercano mercado Maravillas, en el barrio de Cuatro Caminos, deja a la comunidad conmocionada. La inspectora Zabala, joven y comprometida, lidera el equipo de homicidios de la Policía Nacional encargado del caso. Rápidamente, Zabala y Almudena forman una conexión, reconociendo la importancia de la farmacéutica debido a sus lazos con los trabajadores del mercado. 
 
    Paralelamente, en un pequeño pueblo de Segovia, la Guardia Civil captura a un narcotraficante fugitivo durante más de diez años. El asalto a su escondrijo revela pistas de un crimen internacional, intensificando la tensión y la urgencia de las investigaciones en Madrid. Sin embargo, la investigación de Zabala enfrenta obstáculos, incluso dentro de la propia Policía Nacional. 
 
    La relación entre Zabala y Almudena se estrecha a medida que la farmacéutica se convierte en una colaboradora crucial, a pesar de los riesgos que esto implica. Las piezas del rompecabezas apuntan a un grupo de delincuentes rusos que utiliza el mercado Maravillas para un lucrativo negocio ilegal. Almudena, sin ser plenamente consciente del peligro, se ve cada vez más envuelta en la trama. 
 
    La obstinación de la inspectora Zabala y la cooperación de Almudena revelan, en el último momento posible, la verdadera magnitud del delito. Mientras las altas esferas del Ministerio del Interior debaten, agentes de la Policía Nacional, la Guardia Civil y el CNI toman la iniciativa, actuando por su cuenta para desbaratar el plan de los delincuentes rusos. La tensión se dispara, con cada segundo contando en una lucha frenética para evitar un desastre inminente. 
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 CAPÍTULO 1 
 
    Madrid, noviembre de 2022 
 
      
 
    Cae una fría llovizna y los transeúntes caminan con rapidez. El tránsito en la glorieta de Cuatro Caminos es denso, como corresponde a un día de lluvia. Protegida por una gabardina provista de cálido forro, Almudena atraviesa el cruce en dirección Norte. No le preocupa que su vestimenta sea desenfadada, incluso algo pasada de moda. Cuando se enfunde la bata blanca nadie prestará atención a su ropa. Está en buena forma y recorre a paso de marcha la acera de pares de la calle de Bravo Murillo hasta dejar atrás el mercado Maravillas. Entonces dobla a la derecha y, al poco, aparece en su campo de visión el rótulo Farmacia Zugasti. 
 
    Está todavía a cincuenta metros cuando percibe que algo va mal. Apenas algún peatón camina por la calle de aceras estrechas, pero no es eso lo que llama la atención de Almudena. Lleva casi veinte años regentando esa farmacia y sus sensores no suelen engañarla. Acelera el paso y pronto descubre lo inusual, un par de piernas cubiertas con pantalones vaqueros sobresaliendo de la entrada del establecimiento. No es la única en darse cuenta. Un viandante se acaba de detener en la acera de enfrente y mira directamente hacia el cuerpo caído. 
 
    El paso de Almudena se convierte en trote. Segundos más tarde, está plantada ante la entrada de la farmacia. La persiana de cierre está levantada medio metro y un cuerpo de hombre está tendido en el suelo. No tarda un segundo en arrodillarse y, agachada, mira dentro del espacio que separa la puerta de acceso de la acera. Es una mujer fuerte, pero lo que ve la horroriza. Incluso en la penumbra reinante bajo el cierre metálico se aprecia un gran charco de sangre bajo el cuerpo allí tendido. 
 
    —¿Sucede algo, señora? —la voz suena a la espalda de Almudena, que se incorpora. 
 
    —Un cadáver —responde Almudena mientras busca el teléfono móvil en el bolso y se apresta a llamar al 112. 
 
    Su voz no tiembla mientras informa del suceso. Otras dos personas se han aproximado y contemplan la escena, a pesar de la lluvia. El primero que se ha interesado informa a los demás, uno de los cuales se acuclilla y echa una ojeada. 
 
    —¡Jesús! —exclama mientras se tapa la cara con las manos. 
 
    No han transcurrido sino unos minutos desde el aviso, cuando un coche de la Policía Nacional se detiene ante el establecimiento, con la luz estroboscópica arrojando reflejos fantasmales entre la lluvia, que va a más, Almudena y el primer testigo se han refugiado en el portal adyacente. Ella repite lo anteriormente declarado y el hombre que la acompaña asiente, confirmando sus palabras. Uno de los policías, con guantes de nitrilo, logra introducir un móvil y obtiene varias fotografías. Las muestra a su compañero, las envía a su unidad y después acerca la pantalla a Almudena. 
 
    —¿Lo conoce? 
 
    Almudena observa detenidamente la imagen. El rostro es anguloso, tiene los ojos abiertos y le parecen de color azul metálico. La cazadora que cubre el tórax está ensangrentada. Deben haber pasado varios segundos, porque el agente repite la pregunta. 
 
    —Me suena, pero no logro identificarlo —contesta con voz tensa. 
 
    —No se preocupe —replica el policía—. La toma no es muy buena.  
 
    No son todavía las diez, hora de apertura de la farmacia, y la calle ya ha sido cortada por varios coches de la Policía Nacional. Un equipo de Criminalística, enfundados en monos y calzas, muestrean el lugar sin olvidar un solo rincón. Transcurridos quince minutos, informan a Almudena de que necesitan levantar la persiana de cierre y ella les facilita la llave, pese a que alguien ha forzado el mecanismo y la ha separado medio metro de los dos puntos de ajuste. Ya se ha puesto en contacto con la central de alarmas y uno de los policías coordina las actividades con un asesor de seguridad asignado al efecto. 
 
    El equipo forense llega en compañía del juez de instrucción. Parece mentira, pero apenas ha pasado una hora desde que Almudena hizo el macabro descubrimiento. Los de Científica continúan su labor, sin prestar atención a la comisión judicial, y es necesario pedirles permiso para que el magistrado y el médico puedan echar una ojeada. Terminan premiosamente cada una de las labores de recogida de muestras y se apartan, reiterando que todavía no han empezado con el suelo ni con el cadáver. El forense, un hombre alto y desgarbado, se pone un par de guantes y, desde un lateral, visualiza la escena. A su orden, un policía ilumina las facciones del muerto con una linterna. 
 
    —Muerto por varios disparos —resume el facultativo—. Las balas no lo han atravesado. Esa hemorragia tan profusa indica que los proyectiles han interesado grandes vasos. 
 
    El juez requiere más información mientras se arrebuja en el abrigo. Almudena ofrece entrar en la farmacia para quedar a resguardo de la lluvia. No, no es necesario importunar a los especialistas que siguen trabajando en la entrada, pues la farmacia tiene un acceso desde el zaguán.  Tras un breve intercambio, uno de los expertos precede a la farmacéutica e inspecciona la puerta interior, que no muestra ningún signo de manipulación. A continuación, Almudena abre, enciende las luces y se aparta para que el juez y sus acompañantes, más dos de los policías, entren en la rebotica. 
 
    Sólo hay tres asientos, por lo que la mitad de los presentes permanecen de pie. La secretaria judicial, una mujer de rasgos vulgares y edad indefinible, extrae un ordenador portátil y escribe al dictado lo que le indica el magistrado. 
 
    —Tendrá que declarar, señora —apunta el juez, dirigiendo una mirada de miope a Almudena—. ¿Trabaja usted en esta farmacia? 
 
    —Soy la farmacéutica titular, Almudena Zugasti —responde—. Desde hace más de quince años. 
 
    Esta vez la declaración se acompaña de numerosas preguntas, que Almudena responde con su natural concisión. Es navarra, de una tierra donde predomina la gente de pocas palabras. A pesar de la insistencia en determinados aspectos del interrogatorio, ella no pierde la paciencia. Están ante un homicidio y no le cabe otra actitud que colaborar con la Justicia. Finalmente, Su Señoría hace un gesto a la secretaria y ésta cierra el portátil. 
 
    —No la molestamos más, señora Zugasti —dice el juez, levantándose. Una mirada de uno de los policías le obliga a añadir algo—. Bueno, no podrá abrir la farmacia hasta que la Policía Judicial no haya finalizado su investigación y se haya procedido al levantamiento del cuerpo. 
 
    La farmacéutica no replica. Colige que será inútil argüir que se trata de un establecimiento sanitario y que hay enfermos a quienes atender. Se limita a aceptar el apretón de manos del forense, que intercambia con ella una mirada de complicidad. 
 
    El magistrado se muestra algo remiso cuando todos se han puesto de pie. Mira directamente a Almudena, que le sostiene la mirada. 
 
    —Muchas gracias por su ayuda, señora Zugasti —dice—. ¿Me permite una pregunta personal? 
 
    Almudena podría responder sin que Su Señoría la formule, pero se limita a asentir con la cabeza y una corriente fría la recorre, como siempre que se ve en esa tesitura.  
 
    —¿Alguna relación con mi querido compañero Alfonso Cámara? —espeta el juez.  
 
    —Soy su viuda —se oye decir Almudena.  
 
    A pesar del tiempo transcurrido desde el fallecimiento de Alfonso, la catarata de dolor la impregna y Almudena ha de hacer un gran esfuerzo para mantener expresión hierática. Las palabras del magistrado le llegan desde muy lejos, mientras aprieta los dientes y se controla para no temblar. 
 
    —Comprendo —la voz del juez se ha vuelto ronca—. Permítame repetir lo mucho que le admiro y cuánto lo echamos en falta en la judicatura. 
 
    La adjunta de Almudena, Ángela Sicilia, está ante la entrada de la farmacia cuando sale la comisión judicial. Almudena le hace una seña de inteligencia y la joven farmacéutica se acerca a ella, tapándose la boca con una mano. Su jefa le informa, sucintamente, de lo sucedido y le dice que va a ser un día complicado. Si así lo prefiere, puede volver a casa. Almudena la llamará en cuanto las cosas se normalicen. Ángela se niega, segura de poder ayudar. 
 
    La situación empieza a cambiar al mediodía. El cadáver ya no está en el dintel de la farmacia y sólo dos expertos y dos agentes uniformados permanecen en el exterior. Almudena ha acordado con ellos que atenderá a los clientes desde la entrada interior, de modo que no se interfiera con la labor policial. Está segura de que esa decisión levantará más de un comentario jocoso o injurioso, pero le da igual. Doce años de matrimonio con un juez de instrucción no sólo imprimen carácter. También familiarizan con labores como las que se desarrollan esa mañana ante sus ojos. 
 
    La función se prolonga hasta las dos de la tarde. En ese momento, uno de los policías. Le pide permiso para inspeccionar la puerta de cristal blindado desde el interior. Almudena accede y el uniformado procede, acompañado de uno de los expertos en Científica. Manteniéndose a un metro de ellos, escucha que las balas no han impactado sobre el cristal, sea por haber sido disparadas a quemarropa o porque el finado estuviera ya herido cuando se arrastró bajo la persiana.  
 
    Ha llegado el momento de cerrar la farmacia y comer. Almudena y Ángela se han alternado en el umbral del portal adyacente y han atendido a los pacientes que se han acercado al establecimiento en busca de sus medicamentos, que les han sido dispensados desde la rebotica. Aunque esperaban lo contrario, la mayoría de los atendidos les han dedicado comentarios elogiosos.  
 
    Antes de echar el cierre, Almudena friega el acceso a la farmacia desde la calle. Los servicios sanitarios y los policías han retirado el cuerpo, pero las manchas de sangre siguen en el suelo. El agua con lejía diluida las borra mientras Almudena espera fervientemente no volver a verse en ese trance. Después entra en la farmacia, se despoja de la bata y se pone la gabardina.  
 
    La lluvia ha cesado, pero el cielo está gris y las nubes, muy bajas, dejan claro que se trata sólo de una pausa. Más bien pronto que tarde, volverá a llover. Almudena Zugasti, viuda del magistrado de instrucción Alfonso Cámara, camina con rapidez, esforzándose en dejar nuevamente atrás los recuerdos. 
 
      
 
      
 
    —Vaya mañanita que ha tenido usted, doctora. 
 
    La voz de Roberto, el dueño del bar donde come los más de los días, suena cálida en los oídos de Almudena. Sólo al sentarse se ha dado cuenta de la tensión acumulada y la necesidad que tenía de un respiro. 
 
    —Así vienen las cosas, Roberto —replica. 
 
    —¿Le traigo un agua con gas? —el hostelero se muestra solícito, como siempre. 
 
    Ella asiente y contempla a Roberto, que se ha girado y recorre con paso elástico la distancia que los separa de la barra. Siempre la llama doctora, a pesar de que la farmacéutica se apartó de las funciones de docencia e investigación cuando se dedicó a la oficina de Farmacia. Levanta los ojos y recorre el familiar entorno, limpio y bien cuidado, con mesas grandes de madera y sillas con apoyabrazos y asiento un tanto mullido, de modo que quien se acomode experimente enseguida la sensación de estar como en casa. Es por ello que Almudena no duda cuando llega la hora de comer y prefiere no alejarse de la farmacia. Bueno, eso y la fantástica comida casera con que Roberto la regala. Es navarra, y no hace ascos a un buen plato. 
 
    Roberto regresa con una botella tan fría que el vapor se condensa en la superficie de cristal. Le sirve en la copa, igual que escanciaría un buen vino, mientras ella contempla las burbujas ascender y a su mente acuden recuerdos de cálculos complejos de tensión de vapor y calor latente. 
 
    —¿Lo conocía usted? 
 
    No es la primera vez que le formulan esa pregunta. A la memoria de Almudena retorna la imagen en el móvil del primer policía, y después la contemplación a la luz del escaparate de la cabeza apoyada en el suelo y de unos ojos cuyo azul llama la atención. 
 
    —Estoy segura de haber visto antes al hombre fallecido, Roberto, pero no caigo en dónde. 
 
    —Todo ha cambiado mucho, doctora —replica Roberto—. Ya nadie conoce este barrio. 
 
    De pie junto a la mesa, el hostelero refiere que lleva toda su vida allí. Que, ya de chaval, trabajaba en el bar de su tío y que sólo se apartó de allí para hacer el servicio militar y pasar por una escuela de formación profesional. 
 
    —Pero ya no es lo que fue —prosigue—. Antes el vecindario estaba compuesto por madrileños y gentes venidas de otras regiones españolas, y el mercado constituía un punto de unión de todos. 
 
    Con voz calmosa, Roberto describe los cambios producidos en el cercano mercado y en el vecindario. Buena parte de los comerciantes y de los nuevos residentes son extranjeros, predominando los sudamericanos y magrebíes. Se han perdido muchas de las antiguas costumbres y, como predijo un político, ni la madre que lo parió reconocería hoy al barrio. 
 
    —Es cierto que han cambiado muchas cosas —reconoce Almudena—, pero no todo es a peor, Roberto. Los españoles tenemos menos hijos, al igual que sucede en el resto de Europa, y hay que abrir las puertas para que arriben gentes de otros países que se ocupen de los trabajos que eran desempeñados por españoles una generación atrás. 
 
    Cuando ella habla, el hostelero atiende, interesado. Almudena es una institución en el barrio. Roberto contrasta sus palabras, tan mesuradas como llenas de contenido, con la bazofia que brota de la boca de otros clientes, tan exaltados como ignorantes. Su mente práctica procesa los diferentes mensajes y se queda con el poso que subyace en los de la farmacéutica. 
 
    Será como usted dice, doctora— concede—. Habremos de acostumbrarnos e ir con los nuevos tiempos. 
 
    Como tantas otras veces, Almudena le sonríe y después se interesa por los platos del día. En este terreno, Roberto se mueve con total seguridad. Recita las delicias que, con primor, han pensado y preparado la cocinera y él. Sabe que la farmacéutica tiene buen diente, cono hija de Navarra que es, y que se saltará la dieta si él sabe tentarla. 
 
    —¿Cómo me voy a resistir a eso? —replica Almudena tras escuchar la declamación de Roberto—. Sería delito o, como mínimo, pecado. 
 
    No permite que los sinsabores de la mañana le amarguen la comida. Ya es bastante vivir sola y trabajar diez horas al día y hay que disfrutar los escasos ratos que tiene para ella misma. A la edad de cincuenta cualquier mujer ha aprendido a valorar las cosas y ponerlas en su justo lugar. A las ocho y media, cuando cierre la puerta de la farmacia, tendrá por delante una hora adicional de actividad en la que colocará el envío recibido en la misma tarde y revisará las recetas dispensadas, en su mayoría electrónicas, y, finalmente, realizará una serie de actividades administrativas para organizar la inminente facturación mensual.  
 
    Roberto vuelve al tema del día con ocasión de servirle el café. Es en este momento cuando Almudena regresa a sus principios dietéticos y prescinde tanto del azúcar como del edulcorante. 
 
    —Me parece que el muerto trabajaba en el mercado —apunta Roberto. 
 
    Almudena levantó los ojos, del tono de la almendra y de perfil rasgado, hacia Roberto. Sí, tiene razón. Acaba de recordar de qué le sonaba la cara angulosa del difunto. 
 
    —Es cierto —admite—. Le he visto en el aparcamiento, y más de una vez. Será un operario, o habrá faenado en chapuzas y reparaciones. 
 
    Mientras se levanta, apunta mentalmente que esa misma tarde preguntará a Vanko, si es que se deja caer por la farmacia.  
 
    Tiene que correr porque vuelve a llover. No llega a jarrear, pero el agua chorrea de balcones y fachadas. Son las cuatro y veinticinco cuando llega al portal y se guarece del chaparrón. Protegida en el umbral, observa la entrada a la farmacia. Si quedaba algún resto de sangre, la lluvia lo ha borrado. Sin embargo, para Almudena es como si el cuerpo permaneciese inmóvil ante la puerta cristalera. Según van transcurriendo las horas va ganando intensidad la impresión de lo acontecido. Repara en que nadie le ha dicho cuándo se produjo la muerte, ni cómo es posible que hayan elevado el cierre metálico. Añade una nueva nota mental para comunicar con la central de alarmas. 
 
    A las cinco, Ángela abre la puerta de la farmacia y los pacientes y demás clientes afluyen. Menudean los comentarios sobre lo sucedido, y es la adjunta quien se ocupa de responder en la mayoría de las ocasiones. Las dos farmacéuticas operan siguiendo su particular esquema de división del trabajo. La joven Ángela se ocupa de las ventas que no requieren receta y de los clientes no habituales, mientras que Almudena se concentra en los pacientes crónicos y en los casos en que se precisa consejo profesional con fundamento clínico. Las normas en materia de Farmacovigilancia —especialidad de la Farmacología que se ocupa del seguimiento de los tratamientos— se han reforzado notablemente en lo que ha transcurrido del siglo XXI. 
 
    A las siete desciende la afluencia de público y Almudena hace un gesto a su adjunta, que le sonríe y se dirige al interior. Minutos después, sale vestida de calle, se despide y se marcha. Almudena es consciente de la tensa situación por la que pasa su adjunta, en trámites de divorcio y con dos niños pequeños. Por ello la libera de obligaciones antes de la hora de cierre. 
 
    Se enfrasca en chequear las variaciones en el inventario. Desde hace años, menudean las faltas de medicamentos. Cuando Almudena se convirtió en farmacéutica de calle, era excepcional que no se encontrase un medicamento y todo el sector conocía la causa. Ahora, la situación es completamente distinta. Son más de mil los medicamentos que presentan problemas de suministro y los profesionales como Almudena han de multiplicarse para lidiar con tan compleja situación. Está en estas funciones cuando escucha abrirse la puerta de la calle. Levanta la vista por encima de las gafas de cerca y ve que se trata de Vanko. Le dedica una tenue sonrisa y vuelve a concentrarse en el monitor del ordenador. 
 
    El recién llegado espera tras un breve saludo. Es un hombre alto, de hombros anchos y movimientos ágiles, casi felinos. A pesar de la baja temperatura, viste una cazadora de fibra impermeable y un pantalón vaquero de color desvaído.  
 
    —Buenas tardes, Vanko —replica Almudena—. Un momento nada más y termino. 
 
    Ambos se mantienen en silencio mientras la farmacéutica recorre varias pantallas hasta que, satisfecha, apaga el ordenador y levanta la vista hacia el visitante. Esboza una sonrisa y durante unos segundos sus miradas se encuentran. Cálida la de Almudena, un tanto inexpresiva la del ucraniano. 
 
    —Has tenido un día terrible —apenas hay acento en la voz de Vanko. 
 
    —Vaya, veo que las noticias vuelan —la sonrisa de Almudena se acentúa. 
 
    —Eres demasiado conocida en el barrio —ahora el visitante sonríe abiertamente—. Todo el mundo lo comenta. 
 
    —¿Qué se dice en el mercado? —con un gesto, ella invita a Vanko a transponer el mostrador y entrar en la rebotica. 
 
    El ucraniano explica que los comentarios del día han girado en torno a dos temas. De una parte, el hallazgo del cuerpo en la entrada de la farmacia. De otra, que parece tratarse de alguien conocido. Este segundo punto llama la atención de Almudena, que comparte su impresión con el visitante. 
 
    —Pero no se lo he contado a nadie —remarca—. Bueno, a los policías. Ah, y también a Roberto. 
 
    —Más que suficiente para que corra la voz. En fin, ha sucedido y no hay remedio. ¿Puedo ayudarte en algo? 
 
    Tras consultar el reloj. Almudena conduce al ucraniano al fondo de la rebotica y le señala un rincón donde asoma un manojo de cables protegidos con cinta aislante. Hay que sanearlos y colocar varios enchufes con toma de tierra protegida, pues quiere instalar un segundo armario frigorífico. Vanko se arrodilla para revisar el estado de los cables. Tras un minucioso estudio, explica qué tipo de instalación deberá llevarse a cabo. La farmacéutica le escucha atentamente, asintiendo en silencio. Sabe que Vanko es ingeniero agrónomo de profesión, aunque en Madrid trabaje como operario para todo, incluyendo dependiente en los comercios del mercado Maravillas. Es hombre competente y minucioso, e incluso ha pasado por los cursos necesarios para manipular alimentos. Es por ello que le encarga continuamente pequeñas faenas, e incluso recaba su ayuda en momentos de agobio con el trabajo administrativo. 
 
    Mientras el ucraniano se dedica a su tarea, previa a la instalación, Almudena vuelve a la zona de dispensación de medicamentos y efectúa las labores habituales de cierre. Después, coincidiendo con que Vanko ha terminado de redactar la lista de accesorios que hay que adquirir, activa la alarma.  
 
    Ya en la calle, Almudena lee la relación de piezas que ha confeccionado Vanko mientras éste baja la persiana metálica ante el escaparate y la puerta cristalera. Tiene que esforzarse porque uno de los dos puntos de ajuste está algo forzado. Tendrá que repararlo, pero necesita algunas herramientas.  
 
    Juntos ascienden la bocacalle que conduce a la calle de Bravo Murillo, principal arteria del barrio de Tetuán. Allí se separan, ella en dirección Sur y él en la contraria. Ninguno presta atención al hombre que, oculto en la penumbra de un portal próximo a la esquina, los ha estado observando. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, una mujer joven está parada ante la farmacia. Almudena llega temprano, como tiene por costumbre, y es abordada en la misma acera. 
 
    —Permítame presentarme —la voz de la joven es firme, con un acento norteño que la farmacéutica identifica inmediatamente. Del bolso saca una placa de Policía Nacional—. Inspectora Isabel Zabala. 
 
    La farmacéutica se presenta a su vez y no puede reprimir una sonrisa. La expresión de la inspectora es firme, pero tiene algo cercano que la hace sentirse a gusto. La invita a entrar en la farmacia. Cuando se acuclilla para levantar el cierre, como cualquier otro día, siente que Isabel Zabala la imita, dispuesta a ayudar. Es mucho más fácil levantar el cierre metálico si son dos y se actúa de modo coordinado. 
 
    Ya en el interior del establecimiento, Almudena interpela a su visitante mientras desconecta la alarma y enciende las luces. 
 
    —Su apellido es navarro, ¿verdad? 
 
    —Tan navarro como Zugasti —contesta la inspectora—. ¿De dónde es usted? 
 
    Intercambian datos sobre las patrias chicas y no tardan en apartar el usted. Isabel lleva poco tiempo en Madrid, a diferencia de Almudena. 
 
    —Pedí el traslado en cuanto tuve méritos suficientes —explica Isabel—. El ambiente en la Comunidad Foral es irrespirable a veces, especialmente si no trabajas para el Gobierno Foral. 
 
    Mientras se pone la bata, Almudena observa a su paisana. Tiene un cuerpo de atleta, evidente incluso bajo la ropa de abrigo. Su cabellera Castaña es densa y amenaza con escaparse de la coleta que la recoge. Le anima comprobar que comparten rasgos frecuentes en la montaña. Si le gusta el vino y la buena mesa, Isabel Zabala merecerá un notable alto en la calificación de navarrismo. 
 
    —Has hecho bien —Almudena se refiere a la decisión de moverse a la capital de España—. Madrid es el único sitio de este país donde todos somos bienvenidos.  
 
    La inspectora acentúa la sonrisa. Sabe bien que en la capital de España nadie es forastero, pero es grato que una persona de la propia tierra confirme las impresiones de una misma. 
 
    —Sí, eso me parece —admite—. ¿Llevas mucho tiempo aquí? 
 
    Almudena resume su pequeña historia. Tras doctorarse en Farmacología y probar suerte en Pamplona, concluyó que tardaría no menos de veinte años en labrarse una posición profesional si se quedaba y optó por buscar empleo fuera.  
 
    —Acerté de pleno —dice—. Trabajé cinco años en una empresa farmacéutica y, aunque me iba bien, me parecía que estaría mejor siendo mi propia jefa. Por mi trabajo estaba en contacto con las oficinas de Farmacia, y salió la oportunidad de hacerme con ésta —su brazo izquierdo describe un arco—. Me lie la manta a la cabeza, como dicen los madrileños, pedí un préstamo bancario y ¡aquí estoy! 
 
    La expresión relajada de Isabel le hace ver que, aunque agente de la autoridad que la está estudiando, se encuentra a gusto con ella.  
 
    —Supongo que tienes preguntas —Almudena cambia el foco de la conversación—. Podemos empezar a hablar, pero mi adjunta no llegará hasta las diez y entonces me liberará un poco, como para que podamos pasar a la rebotica. Mientras tanto, debo estar aquí. 
 
    La inspectora asiente y extrae una libreta del bolso. La abre y pasa las páginas hasta encontrar la que busca. Empuña un bolígrafo y pide a Almudena que relate lo acontecido el día anterior. La farmacéutica responde con tanta precisión como brevedad, desplazándose a los puntos donde yació el cuerpo o donde se acomodaron con la comisión judicial. Las preguntas de Isabel son claras y certeras, sin florituras. El diálogo se asemeja al que mantendrían dos mujeres en una plaza o mercado de Navarra. 
 
    Ángela entra y Almudena efectúa las presentaciones. Cuando la adjunta se ha puesto la bata, dirige una mirada a su jefa. Ella puede quedarse tras el mostrador mientras Almudena e Isabel continúan hablando en la rebotica.  
 
    La inspectora se quita la gabardina y se acomoda en uno de los asientos. Relee rápidamente sus notas antes de dirigirse de nuevo a Almudena. 
 
    —Declaraste que te sonaba la cara del fallecido. ¿Has logrado acordarte? 
 
    —Sí. Trabajaba en el mercado Maravillas. Roberto, el dueño del Bar Chulas, me ayudó a hacer memoria. 
 
    Almudena relata lo que sabe del finado, que no es mucho. Ruso que trabajaba en lo que le salía, ya fuera en el mercado o en el barrio. No, nunca le hizo ninguna chapuza a ella. 
 
    —Este barrio ha atraído muchos extranjeros —explica—. La mitad de los puestos del mercado, más o menos, son regentados por inmigrantes. Predominan los hispanoamericanos, pero no faltan de otras nacionalidades. Yo, por ejemplo, encargo la limpieza de la farmacia a una ucraniana, Dariya. 
 
    La mano de Isabel se mueve rápidamente, anotando. Cuando Almudena calla, el silencio se prolonga unos momentos. Es la inspectora quien lo rompe. 
 
    ¿Tienes alguna relación más con nacionales rusos o de la antigua —Unión Soviética? —pregunta con cara seria. 
 
    —Además de Dariya, a quien tengo contratada por horas y dada de alta en Seguridad Social, a veces encargo pequeñas reparaciones a otro ucraniano, Vanko —responde sin titubeos—. Un ingeniero que ha recalado aquí poco antes de que estallase la guerra con Rusia. Confieso que no me pasa siempre facturas. 
 
    —No trabajo para la Agencia Tributaria —sonríe la inspectora—. Háblame de esos dos colaboradores. 
 
    Mientras da cuantos detalles recuerda de los dos ucranianos, Almudena se da cuenta de lo poco que conoce de la vida de ambos. Dariya está casada y su marido trabaja en el mercado. No tienen hijos, que ella sepa. Vanko Melnyk apenas lleva un año en Madrid y, según le ha confiado, tiene los papeles en regla, si bien ella no se los ha pedido porque no es empleado suyo, a diferencia de la limpiadora. La inspectora escucha con atención mientras continúa anotando. 
 
    —Gracias, Almudena —repone Isabel cuando la farmacéutica calla—. Toda información es importante en estos momentos. Permíteme darte algunos datos sobre el fallecido. Nikolai Peskin, de nacionalidad rusa, viviendo en Madrid desde hace cinco años, pero sin regularizar la situación de inmigrante. Dos detenciones por asuntos de drogas y participación en reyertas. Nada extraño que no tuvieses relación con él. No eres el perfil de española que se trata con este tipo de gente. 
 
    La inspectora añade algunos detalles. El llamado Peskin fue, con toda probabilidad, el que forzó la persiana de cierre de la farmacia, pues sus huellas dactilares están presentes en la barra inferior. Fue tiroteado en el mismo lugar, con una pistola de pequeño calibre, y quien fuera que le mató lo empujó al espacio existente entre la acera y la puerta cristalera, por debajo del cierre metálico. 
 
    —Probablemente el muerto pretendía robar en tu farmacia —prosigue Isabel—. Aunque tienes alarma, quizás contaba con un dispositivo inhibidor o algo parecido. ¿Qué te ha comunicado tu central de seguridad? 
 
    —No se explican por qué no se activó la alarma cuando se forzó el cierre —responde Almudena—. Me aseguran que los sensores no registraron la manipulación y que, en consecuencia, no se disparó la señal acústica ni se inició la grabación de la cámara. 
 
    —Lo cual hace pensar en un sistema sofisticado de inhibición —replica la inspectora—. Lo más probable es que Peskin haya rondado por aquí en un momento en que tú estabas desarmando el sistema de alarma y captó la clave de seguridad. Para eso hay que contar con equipos muy avanzados, pero existen y hay delincuentes que están a la última. 
 
    Almudena es una mujer fuerte, que se altera por pocas cosas, pero lo que escucha la intranquiliza. Creía estar suficientemente protegida, pero la explicación de Isabel le hace ver que no es así. 
 
    —Debo advertirte —la inspectora corta el curso de los pensamientos de Almudena—. Llevas veinte años en este barrio y, salvo un atraco, no has tenido sobresaltos. Me preocupa que un delincuente ruso, probablemente perteneciente a una mafia, haya tratado de colarse en tu farmacia y casi lo haya conseguido. El hecho de que lo liquidaran mientras faenaba no hace sino añadir elementos serios al cuadro. ¿Me sigues? —leve gesto afirmativo de la farmacéutica—. No es mi intención preocuparte, pero he de ponerlo de manifiesto. 
 
    Isabel calla y ambas se observan en silencio. Almudena es la mayor y ha calculado la edad de su visitante en poco más de treinta. Sin embargo, reconoce que está ante una buena profesional. En su trabajo trata continuamente con gente de distinto origen y condición, y ha aprendido a valorar a las personas. Decide confiar en la inspectora, que además es paisana suya. 
 
    —¿Qué me aconsejas? 
 
    La mirada de Isabel se ha vuelto dura. Hace una última anotación y después sugiere que Almudena exija a su central de alarmas que efectúe una revisión a fondo del sistema y que ciegue los agujeros de seguridad. Además, habrá de estar alerta y observar el entorno, especialmente cuando vaya a entrar o salir del establecimiento. 
 
    —Sería bueno que ese Vanko, u otra persona, te ayude cuando eches el cierre —finaliza—. Es uno de los momentos críticos. 
 
    Se despiden tras intercambiar números de teléfono y direcciones de correo electrónico. Isabel se compromete a pasar de vez en cuando por la farmacia y a mantener informada a Almudena. Se separan, conscientes de que cada una tiene por delante una jornada muy exigente. Almudena permanece sentada en la rebotica, meditando sobre lo sucedido hasta que Ángela la requiere para atender a una paciente mayor, una de las que constituyen el foco de atención profesional de la farmacéutica. 
 
    Por su parte, la inspectora se da prisa en volver al automóvil que ha aparcado en las proximidades. Mientras se sienta al volante, piensa que debería haber confesado a Almudena que se trata del primer caso de homicidio del que se va a ocupar en Madrid. ¿Una reacción propia de la inexperiencia? No, más bien fruto de la confianza que la farmacéutica ha suscitado en ella. Es bueno tener alguien en quien confiar. Arranca y empieza a hacer planes sobre los siguientes pasos. Lo primero es reunir al equipo asignado al caso Peskin, y está segura de que no va a caminar sobre una alfombra de flores. 
 
      
 
    

  

 
   
   
 CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Son las once y media de la mañana y Almudena no logra concentrarse en el trabajo. Normalmente actúa con método y precisión, pero no en esta ocasión. La conversación con la inspectora Zabala le ha causado una profunda impresión, que se traduce en que ha de esforzarse para entender lo que le relatan los pacientes y lo escrito en las recetas. Incluso Ángela se da cuenta y la observa de reojo, con preocupación.  
 
    Almudena también lo percibe y toma el camino directo. Se dirige a la rebotica, se despoja de la bata y se pone la gabardina. 
 
    —Voy un rato al mercado —dice a Ángela—. Llámame si surge algo. 
 
    La mañana sigue estando gris, pero no amenaza lluvia. Es una de las cosas de Madrid que Almudena valora. El sol luce muchos más días que en su tierra natal, e incluso se agradecen un par de días de lluvia. Nada más andar unos metros le cambia el humor. Camina a buen paso y entra en el mercado por el acceso de la calle Palencia. 
 
    Se deja envolver por el movido ambiente del mercado, que cuenta con más de doscientos comercios, casi todos en la planta superior. El más grande de Madrid y, dicen, entre los mayores de Europa. Las calles son anchas y están bien iluminadas. A pesar de contar ochenta años, el mercado Maravillas está en continua renovación y se nota.  
 
    Almudena no vive en el barrio de Tetuán, pero siente que el mercado le pertenece. Avanza por una de las calles que lo recorren de Norte a Sur y se deja envolver por la miríada de sensaciones que se despliegan ante el visitante del mercado. Ha viajado por varios países y conoce bazares orientales y mercados municipales de un buen número de ciudades, pero ninguno le llega tan adentro como el Maravillas. En todo caso, el Gran Bazar de Estambul. A los pocos minutos, se siente reconfortada y no necesita sino dejar vagar la mirada sobre la enorme oferta de productos que se presentan en los escaparates o dispuestos simétricamente sobre los mostradores de las fruterías. 
 
    Decide comprar fruta y hace cola en un puesto que conoce. Hay dos mujeres por delante. No le importa dedicar unos minutos, pues de este modo puede otear otros establecimientos vecinos. El frutero está solo y, aunque se da prisa, cada clienta tarda lo suyo. Sin embargo, Almudena no se impacienta. Ve llegar una mujer arrastrando un carro en el que transporta varios cajones, y se pega al mostrador para cederle paso, ya que se trata de la esposa del frutero. Ésta le da las gracias y empuja el transportín por el acceso al interior del puesto antes de agacharse y entrar. Una vez tras el mostrador, empieza a reponer mercancía mientras habla con su marido. 
 
    La farmacéutica ha elegido mandarinas y manzanas, y está considerando si comer frugalmente en la rebotica, cuando oye citar a Vanko en la charla entre los fruteros. 
 
    —Ya te dije que ese ruso no era de fiar —apunta la mujer. 
 
    Almudena presta atención. Es cualquier cosa menos cotilla, pero es muy amiga de sus amigos, entre los que figura Vanko. 
 
    —Es ucraniano —corrige el marido—, y no me cuadra lo que dices. A nosotros siempre nos ha funcionado. 
 
    —Pues mira con los que se junta —porfía la frutera—. Los que están abajo con él son los amigos del muerto, ese que vendía droga. 
 
    El marido pone mala cara y la frutera decide callarse. Se dirige a la mujer que espera y pregunta qué va a llevar. Diez minutos después, Almudena sale del mercado con su bolsa de fruta y una preocupación distinta de la que la impelió a ausentarse de la farmacia. Pero no se arruga ante las dificultades. Esa misma tarde hablará con Vanko y aclarará las cosas. 
 
      
 
      
 
    El grupo de investigación de Isabel Zabala se ha reunido en una de las salas de las instalaciones de la Policía Nacional situadas junto a la Dehesa de la Villa, a dos kilómetros del mercado Maravillas. Están presentes un subinspector, un oficial y dos policías de la escala básica. No es un gran equipo, pero la inspectora está satisfecha. Si el comisario García Flores hubiera asignado otro inspector, ella no estaría al mando. 
 
    Abre la sesión y pregunta qué datos se han recopilado. El subinspector Miguel Frías toma la palabra. 
 
    —El fallecido es Nikolai Peskin, de treinta y cuatro años, de nacionalidad rusa y en situación irregular en cuanto a residencia —explica—. Conocido pasante de droga, si bien lo que sabemos hasta ahora es que se dedicaba al menudeo. Los de estupefacientes lo tenían en el listado a seguir cuando dispusieran de más recursos, pero la pandemia ha cambiado muchas cosas. 
 
    El subinspector detalla la ficha de Peskin, conocido en su mundillo como Kolya. Varias detenciones y sospechas de participación en delitos de poca monta, con dos condenas de corta duración. 
 
    —¿Por qué no ha sido deportado? —pregunta Isabel. 
 
    Frías hace una mueca de desagrado. Le molesta que le encuentren detalles no investigados. 
 
    —Cualquiera sabe, jefa —responde—. Si quieres, me pongo en contacto con Inmigración, pero te anticipo que hay mil caminos para que uno de estos pavos eluda la deportación. Para empezar… 
 
    —Hazlo —corta la inspectora—. ¿Qué más? 
 
    El oficial, Benito Castiella, interviene para trasladar al grupo los primeros datos procedentes de Criminalística. 
 
    —Peskin recibió tres disparos del calibre 22 en el tórax y murió prácticamente en el acto —expone—. Sucedió hacia las siete de la mañana, una hora tardía si lo que pretendía era asaltar la Farmacia Zugasti. Identificado por sus huellas dactilares, ya que no se le encontró nada encima. Fue él quien forzó el cierre de la farmacia, de acuerdo con la gran cantidad de huellas presentes en la parte baja de la persiana. 
 
    —Quizás los disparos no llamaron la atención por tratarse de un calibre pequeño —razona la inspectora—. Sin embargo, es extraño que nadie diese la alarma hasta que llegó la farmacéutica, pasadas las nueve. ¿Alguien tiene una explicación? 
 
    Pasea la mirada por los asistentes, pero nadie habla. La zona no es de las más concurridas y en esa época amanece a las ocho, aparte de que llovió hasta bien entrada la mañana.  
 
    —Es posible que alguno de los vecinos haya visto las piernas del fiambre pero haya pensado que estaba trabajando —dice uno de los policías de la básica—. Si se me permite una opinión, inspectora, cabe suponer que alguien pudo detenerse, calibrar la situación y decidir no avisar. Si lo hubiera hecho, los de Emergencias le habrían cosido a preguntas y le habrían ordenado que esperase hasta que acudiésemos. La gente, a esas horas, tiene muy claro que lo importante es llegar al curro sin problemas. 
 
    Isabel asiente. El policía, Joaquín Fernández, tiene razón. La gente es poco comunicativa a primera hora. Observa que Frías ha levantado una mano y le hace un gesto para que hable. 
 
    —Estamos ante un ajuste de cuentas —dice el subinspector—. Al menos, yo lo veo claro. 
 
    Frías enumera una serie de hechos para apoyar su tesis. Los antecedentes de Peskin, el punto de que estuviera intentando entrar en la farmacia, sugiere que buscaba medicamentos hipnóticos o sedantes con los que comerciar, que le desposeyeran de la documentación y otros detalles pasan a ser indicios y son hábilmente hilados por el subinspector, de forma que llega a componer un esquema argumental razonable. Mira alrededor y se alegra al apreciar asentimiento en alguno de los presentes. No así en la inspectora Zabala. 
 
    —Incluiremos tu planteamiento como una de las posibilidades —decide con tono cortante—. Debemos profundizar, y para ello hay que inspeccionar la vivienda de Peskin y asistir a la autopsia.  
 
    Se reparte el trabajo y se da por finalizada la reunión. Miguel Frías tiene cara de pocos amigos al levantarse, y la inspectora lo percibe inmediatamente. El subinspector está entrado en la cincuentena y se ha mostrado frío con ella desde el primer momento. Isabel se pregunta por las razones del comisario para incluirlo en su grupo, máxime cuando es la primera investigación de homicidio violento que le es encomendada. No obstante, no está dispuesta a embarrar el procedimiento por algo tan nimio. Mantendrá al subinspector en estricta observación, y reencauzará las cosas como acaba de hacer. 
 
    El oficial Castiella ha quedado encargado de investigar el entorno de Peskin, a cuyo efecto permanece unos minutos intercambiando datos y detalles con su jefa. Ella nota que el veterano policía desearía decirle algo más, pero también es consciente de que Frías y Castiella llevan muchos años en Homicidios y que, de seguro, tienen bastantes cosas en común. Una recién llegada, aunque sea inspectora, no debe quebrar ese tipo de vínculos, salvo que quiera salir trasquilada. Se limita a escuchar con atención y aprecia que las palabras del oficial poseen mucho más sentido que las del subinspector. 
 
    —¿Puedo preguntarte de qué te vas a ocupar? —Castiella se dirige a la inspectora con desparpajo. 
 
    —Voy a investigar qué hacía Peskin en el mercado Maravillas —responde mientras se echa el bolso al hombro—. Chequeo las últimas entradas en el atestado, telefoneo al juez instructor y marcho. 
 
    A paso rápido, Isabel sale de la Jefatura de Madrid. Aprovechando su ausencia, Frías se lleva a Castiella a la máquina del café y le calienta las orejas en contra de la inspectora. Que si es una inmadura, que qué narices les va a enseñar a unos polis como ellos que tienen el culo pelao de vérselas con homicidas, y que están haciendo el gilipollas con el caso Peskin cuando existen un buen montón de atestados a los que prestar atención. 
 
    —Bueno, el comisario tendrá sus razones —replica Castiella en tono neutro—. Ya sabes que estas cosas hay que abordarlas en caliente, o se enfrían las pistas. 
 
    Los dos policías se separan. Frías tiene que acudir al Instituto Anatómico Forense para presenciar la autopsia del ruso, lo que no le produce sino un profundo malestar. Por su parte, el oficial ha sido encargado de visitar el domicilio de Peskin en cuanto el juez emita el correspondiente mandamiento. Insatisfecho con el resultado, Frías deambula por los pasillos y se hace el encontradizo con el comisario García Flores, superior de Isabel Zabala y de todo el grupo. 
 
    —Buenos días, comisario —saluda. 
 
    García Flores figura entre los jefes más antiguos de la Jefatura de Madrid. A pesar de sus cincuenta y muchos, se mantiene en forma y está siempre vigilante. Como suponía el subinspector, no deja pasar la oportunidad de obtener información. 
 
    —¿Cómo va el caso del ruso muerto? —se interesa. 
 
    —Tiene visos de ajuste de cuentas entre narcos —se limita a responder el subinspector. 
 
    —Ah, ya. Manténganme informado en cuanto el juzgado autorice diligencias. 
 
    El comisario se despide y se aleja por el pasillo. Miguel Frías no se permite esbozar una sonrisa maligna hasta quedar solo. 
 
      
 
      
 
    Almudena está en la farmacia, esperando a Vanko. El ucraniano trabaja en una de las carnicerías del mercado y acostumbran a comunicarse mediante mensajes de texto. Ella le ha preguntado si va a hacer la instalación de enchufes esa tarde, o va a dejarlo para otro día. Está esperando la respuesta de Vanko cuando suena la puerta de entrada y la inspectora Zabala entra en el establecimiento. 
 
    —Buenas tardes —saluda. 
 
    —Hola —contesta la farmacéutica—. ¿Otra vez por aquí? 
 
    Se acomodan en la rebotica mientras Ángela permanece tras el mostrador. La inspectora se quita el abrigo y acepta el té que le ofrece la farmacéutica. Pronto el ambiente huele a hierbas aromáticas, sin que desaparezca el olor a desinfectante. 
 
    —Tengo algo que confesarte —Isabel entra en lo que la lleva allí sin dilación—. Hay muchos puntos oscuros en la muerte de Nikolai Peskin y creo que tú puedes ayudarme. 
 
    Almudena esboza un gesto de sorpresa. ¿Cómo puede ella cooperar en una investigación policial? Es tan sólo una boticaria de barrio. 
 
    —Conoces muy bien a la gente de aquí —replica la inspectora—. Por el contrario, yo soy nueva en Madrid y apenas conozco este distrito. Tendría que dejar el trabajo en manos de mis subordinados, y debo confiarte que no es lo que más me agrada. Por otra parte, y perdona que sea tan directa, creo que eres la persona oportuna. 
 
    Nada dice sobre la cercanía con Almudena que experimenta desde la primera conversación. Desconoce si se debe al paisanaje o a otras razones, pero lo cierto es que a menudo se deja llevar por la intuición. En el caso de la farmacéutica, no necesita ni siquiera investigar sus antecedentes. La conversación telefónica con el juez instructor del caso Peskin le ha aportado el factor decisivo. El hecho de que su marido fuese también titular de un juzgado de instrucción es recomendación suficiente. 
 
    —No es necesario que te transformes en un sabueso —prosigue Isabel—. Se trata, básicamente, de que te muevas con los ojos abiertos y me transmitas cómo funcionan las cosas en el mercado y en este contorno. Pequeños delincuentes, prostitutas y proxenetas, y sobre todo camellos y menuderos de droga. Seguro que te llegan muchas cosas sobre esta gente. Son esos detalles lo que me interesa, y especialmente lo que se salga de lo corriente. 
 
    Isabel calla y espera, expectante. La expresión de su interlocutora no ha variado. Juega con un anillo, al que da vueltas. A pesar de su juventud, la inspectora ha aprendido mucho sobre el lenguaje corporal y es consciente de que Almudena está reflexionando sobre lo que acaba de oír.  
 
    —Si es sólo eso, cuenta con ello —repone la farmacéutica—. No sería buena ciudadana si me negase. Eso sí, necesito alguna instrucción para hacerlo bien. 
 
    La inspectora sonríe, agradecida, y expone qué espera de Almudena. Ante todo, debe seguir actuando como ha venido haciendo hasta ahora, pues es esencial no levantar sospechas. Si existen grupos organizados de delincuencia, es mejor que no se fijen en ella. 
 
    —Es preferible escuchar a preguntar —explica—. Es decir, has de reaccionar a los comentarios que te puedan llegar en vez de que tú formules preguntas de forma proactiva. Este aspecto es esencial para que nadie advierta tus intenciones. Por el contrario, si empiezas a preguntar directamente, alguien se interesará por tus razones. 
 
    Siguen unas indicaciones sobre cómo tratar con pequeños traficantes de drogas y con consumidores. Los rateros y amigos de lo ajeno suelen ser peligrosos. Las chicas de la vida pueden constituir una oportunidad, pues necesitan asistencia médica, medicamentos y varios productos de venta en farmacias. Almudena asiente. Tiene algunas clientas que dan exactamente el perfil dibujado por la inspectora. 
 
    —Es capital que no te metas en problemas —concluye Isabel—. Para eso estamos nosotros. Bastará con que me pases la información y yo gestionaré cuándo actuar, evitando en todo momento que te relacionen con nuestros operativos. 
 
    Acuerdan un código de comunicaciones para que la inspectora no acuda a la farmacia. Almudena tiene su domicilio a algo más de un kilómetro y les será fácil tener encuentros presenciales si son precisos. Se despiden y Almudena vuelve a la zona de dispensación. 
 
    —¿Qué quería? —se interesa Ángela. 
 
    La separación entre las dos partes en que está dividida la farmacia insonoriza ambas, pero Almudena e Isabel han parlamentado en tono quedo. Es seguro que la adjunta no ha escuchado su conversación. 
 
    —Detalles sobre el cierre metálico —se limita a contestar. Cuanto más concisa, menos sospechas. 
 
    La tarde transcurre sin incidencias y a las siete Ángela se cambia y se despide hasta el día siguiente. Almudena queda sola. Sabe que no tardará en aparecer Vanko, y aprovecha el rato para meditar cómo abordarle. Le ha cogido aprecio, como a cualquier compañero o colaborador que se muestre honesto y leal. Almudena vive sola, tras perder a su marido en un accidente de tráfico sucedido hace once años. Su hija Belén está estudiando en Stuttgart, y se prodiga poco por España. Para ella, establecer una relación personal conlleva un compromiso, y es lo que le sucede con el ucraniano. 
 
    Son las ocho menos cinco cuando aparece Vanko, provisto de una caja de herramientas y una bolsa con el logo de una conocida ferretería. Almudena levanta la vista y le pregunta si la necesita o puede trabajar solo. Momentos después, el ucraniano ha entrado en la rebotica y la farmacéutica retorna a su quehacer, esta vez con una mujer de setenta años que acaba de someterse a cirugía oncológica. 
 
    —Es un muchacho muy bien dispuesto —la paciente le habla en voz baja—. Antes de que me operasen, cuando yo iba al mercado, trabajaba muy bien y era un primor atendiéndonos. 
 
    No hay malicia en la voz de la mujer y Almudena recuerda las indicaciones de Isabel.  
 
    —Sí, supongo que es hombre conocido en el mercado —replica. 
 
    La paciente, sin elevar el tono, se deshace en alabanzas hacia Vanko. Serio, educado, siempre con una sonrisa para la clientela. A ella la ayudó en varias ocasiones, llevándole las bolsas de la compra hasta que pudiera parar un taxi. 
 
    —No es que esté mucho mejor, pero por entonces no podía tirar de mí —explica la mujer—. Y a usted, ¿en qué la ayuda? 
 
    —Reparaciones y chapuzas —responde—. Siempre hay cosas que hacer en un establecimiento, ya se sabe. 
 
    —Claro, claro. Además, usted está sola, y no tenemos la fuerza de los hombres. 
 
    —No estoy sola, Margarita —Almudena sonríe—. Tengo una farmacéutica adjunta, Ángela, que es muy capaz. 
 
    La paciente recoge su medicación y se despide, no sin rogar a Almudena que pregunte al ucraniano si le haría unos trabajos en su casa. Ya son más de las ocho y media. Es hora de cerrar. Tras realizar las rutinas pertinentes, echa la llave a la puerta cristalera y apaga parte de las luces. Después entra en la rebotica. 
 
    Vanko está arrodillado ante la pared. Ha separado el enchufe viejo y ha ensanchado el agujero en sentido horizontal para colocar la toma múltiple. Se ha enfundado unos guantes para manipular los cables eléctricos, lo que motiva un comentario favorable de Almudena, mientras se despoja de la bata y se sienta a dos metros, observando el minucioso trabajo del ucraniano. 
 
    Su silencio no le deja otro camino que ser ella quien hable. Se dice que las instrucciones de la inspectora Zabala rezan para personas no cercanas, lo que no es el caso de Vanko.  
 
    —¿Te distraigo si hablo? —le pregunta, y ante la negativa del ucraniano, se lanza—. ¿Cómo ha caído en el mercado la muerte de ese hombre, el ruso? 
 
    Vanko se estira, levantando la cabeza y sentándose sobre los talones. 
 
    —No me he tratado con él —responde—. Empiezo mi turno temprano, a las ocho, y a las diez ya estoy detrás del mostrador. Bueno, la verdad es que el grupo con el que andaba Kolya no madruga. 
 
    No es preciso que Almudena insista. Vanko no es locuaz, pero no tiene reparos en contarle cuanto conoce del ruso fallecido y del grupo con el que se juntaba. Gente poco clara, que pasaba muchas horas en los cafetines del mercado o merodeando por las calles. Él sólo los ha encontrado cuando, durante la parada de mediodía, subía y bajaba de las cámaras de la planta inferior a la carnicería donde trabaja. 
 
    —Ah, no sabía que hubiera cámaras frigoríficas —simula sorprenderse Almudena—. Creí que la planta baja es sólo de aparcamiento. 
 
    —Sí, y no —explica el ucraniano sin interrumpir la faena—. La plaza de Condesa de Gavia, en la parte de atrás, está por debajo del nivel de la entrada principal, la de la calle de Bravo Murillo. Parte de esa superficie se dedica a infraestructuras y servicios, incluyendo cámaras de frío de gran potencia. La mayor parte de los tenderos alquilan espacio por días, semanas o meses. 
 
    El patrón de Vanko recurre, en ocasiones, a cámaras frigoríficas de alquiler. Por ejemplo, en una o dos semanas tendrá que almacenar género de cara a las Navidades. 
 
    —Entonces tendré que asegurarme de que el espacio que se nos asigne esté bien acondicionado y que la circulación de aire no comprometa la conservación de los canales —prosigue—. Una pieza que se congele parcialmente se estropea. Es por eso que tengo tanto curro en esa época. 
 
    Es sorprendente, pero Vanko no ha dejado de trabajar ni un momento mientras conversa con Almudena. A ella no le sale regalar laudos, pero ha visto evolucionar al ucraniano en el último año, y le asombra la maestría que ha alcanzado en lengua castellana. Cierto es que está en contacto continuo con hispanoparlantes, en buena parte americanos, y ello constituye un gran impulso para el conocimiento de los idiomas.  
 
    Una vez implantado el multienchufe, Vanko procede a sellar los bordes con silicona. Advierte a Almudena que no lo utilice antes de veinticuatro horas para que el adhesivo se asiente. A continuación se levanta y se dirige al armario donde se guardan los instrumentos de limpieza, elige un cepillo y un recogedor y deja el suelo completamente limpio. 
 
    Ha llegado el momento de profundizar. Almudena simula revisar con atención el trabajo y después se interesa por la regularización de Vanko. 
 
    —Según el abogado, la residencia va por buen camino —contesta el ucraniano—. Tengo contrato de trabajo y domicilio estable, y no me he metido en líos desde que inmigré. Así que… no debería haber problemas. 
 
    Ella le mira con escepticismo. 
 
    —¿Seguro? —le interpela. 
 
    Una sombra de duda se cierne sobre la faz de Vanko. Se hace el silencio entre los dos. 
 
    —Siempre hay cosas que ocultar —dice él al cabo—. No me fue fácil salir de Ucrania y, aún menos, empezar en España. ¿De veras te interesa conocer los detalles? 
 
    —Realmente, no. 
 
    Regresa el silencio. Permanecen inmóviles, observándose. Ahora es Vanko quien inquiere, sin palabras, y Almudena lo percibe. Es su turno y siente que debe explicarse. 
 
    —Hoy he escuchado un comentario poco favorable a ti —dice—. En el mercado, a media mañana, relativo a tus compañías. 
 
    A petición de Vanko, la farmacéutica da detalles. Está muy atenta a la expresión del ucraniano y aprecia escaso impacto. En todo caso, tristeza. 
 
    —La gente del mercado habla mucho —Vanko parece buscar las palabras—. No tengo amigos, al menos lo que yo llamo amigos de verdad. Voy al Maravillas a trabajar, y eso es todo. 
 
    Almudena escucha mientras escruta a Vanko, que se mantiene inmóvil. Si está mintiendo, es un magnífico actor. Le refiere que se siente como un bicho raro porque no alterna con otros trabajadores en la parada del mediodía ni toma copas después del cierre. Ella es testigo de lo último. Por otra parte, Vanko actúa en ocasiones como traductor con rusos y otros eslavos que no hablan castellano. Quizás por eso se les asigna a esas personas como compañeros, pero él no es así. Cuando finaliza la explicación, calla como lo haría un niño que espera que un adulto apruebe o repruebe su conducta. 
 
    Almudena se siente incómoda. El hombre que tiene ante sí destila franqueza, o eso le parece, pero su capacidad de crítica se activa. No está segura de poder penetrar en la psique de Vanko. Demasiadas diferencias, se dice. En cultura, en tradiciones, en vivencias. Al final, se decide. Hasta el momento, Vanko no le ha mentido ni ha faltado a un compromiso. 
 
    —Espero que me comprendas —se oye decir—. Nos conocemos desde hace poco y, la verdad, me sorprendió ese comentario. Precisamente porque me gusta saber con quién trato, me he atrevido a hablarte tan directamente. 
 
    La turbación que lee en la cara de Vanko dura sólo unos momentos, pero Almudena se arrepiente de las palabras que acaba de pronunciar.  
 
    —Entiendo —replica el ucraniano—. Me importan más los hechos que las palabras, pero no todo el mundo piensa como yo. 
 
    Se gira y empieza a recoger los bártulos y herramientas empleadas en el montaje. Lo hace tan meticulosamente como cuando ha faenado con cables y accesorios, con ademanes tan suaves como firmes. Es todo un modelo de autocontrol, y Almudena experimenta sensaciones contradictorias. 
 
    Como otros días, salen juntos de la farmacia y Vanko dedica unos minutos a reparar el cierre forzado. Nada en su actitud contrasta con lo que acostumbra a hacer.  
 
    —Ya está —una ligera sonrisa asoma a su faz cuando se incorpora—. Espero que no tengas dificultades de ahora en adelante. 
 
    Caminan juntos hasta la calle de Bravo Murillo y se despiden. Almudena recorre el trayecto hasta su casa con una sensación extraña. Sólo cuando cierra la puerta del coqueto apartamento se percata de que Vanko no ha hecho ninguna mención a Ángela. Ella siempre ha pensado que su adjunta era el foco de atracción para el ucraniano, pero en ese momento lo cuestiona. Vanko se muestra respetuoso y servicial con ella, pero no recuerda que se haya interesado por su adjunta. Se acuesta preguntándose si su intuición no ha funcionado. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, Almudena se plantea cómo encarar la petición de la inspectora. Decide hacer algo de compra a última hora de la mañana. Y elige a tal efecto unos comercios cuyos dueños y dependientes son famosos por su locuacidad.  
 
    En el primero, una pescadería, todo funciona a la perfección. El pescadero la conoce y no duda en saltarle la vez, afirmando que tiene un número de turno vacante. Mientras prepara el pedido, le pregunta por lo sucedido en la farmacia y Almudena da unos cuantos detalles que el hombre saborea. 
 
    —Es que no deberíamos aceptar a tantos inmigrantes —le confía mientras baja la voz—. Aquí, en el mercado, esos rusos no traen más que problemas. 
 
    —¿Qué problemas? —pregunta la farmacéutica en el mismo tono. 
 
    El pescadero se aproxima y le confía que los rusos son buenos currantes, pero que beben mucho y están prontos a la bronca. Cuando la toman con una mujer, habitualmente una comerciante, las cosas pueden pasar a mayores. Además, son muy de formar grupitos y no ayudan a nadie fuera de su entorno. 
 
    —Bueno, salvo lo que comenta de la violencia, no me parece tan raro —replica la farmacéutica—. Créame si le digo que llevo veinte años frecuentando el Maravillas y he visto cosas bastante peores. 
 
    Esta vez ha elegido bien las palabras. El pescadero es un hombre joven, de acento andaluz, y la mira como a una persona de posición superior. Se deshace en explicaciones para apoyar su tesis. Que si peleas a navajazos, que si amenazas, siempre sin testigos o evitando que nadie se vaya de la lengua. Un drama para los comerciantes españoles. 
 
    —¿Qué trabajo desempeñan esos rusos? —pregunta directamente. 
 
    Ahora el pescadero se asegura de que no se les escuche antes de contestar. Baja aún más el tono y responde que nadie lo sabe con exactitud. Unas veces se les ve descargando camiones y furgonetas y otras haciendo chapuzas. Se reúnen en los cafetines y pasan horas esperando no se sabe qué.  
 
    —A veces llega uno de los suyos y se ponen a hablar en su lengua —prosigue—. Claro, aquí nadie chamulla el ruso, por lo que no nos enteramos. 
 
    Almudena considera que ha sacado bastante y se obliga a mantener la boca cerrada. Tendrá que procesar la información y valorar si merece la pena transmitir algo a la inspectora Zabala. Saca el monedero para pagar la compra y el pescadero sale del interior del puesto y le coloca con destreza los paquetes en el trolley que ella arrastra. 
 
    —Hágame caso, doña Almudena —le dice en un susurro—. Más vale no tratar con esa gente. Al final, no dan más que problemas. Le aviso por si alguna vez le aparecen por la farmacia. 
 
    Cuando sale del mercado, caminando calle abajo, Almudena va preguntándose si las últimas palabras del joven pescadero no son sino un comentario más o debe tomarlo como un aviso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 

 CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Los dos días siguientes son muy intensos para Isabel. Aplica hasta el límite el adagio policial de que no deben dejar enfriarse las pistas y exige que los miembros de su equipo den el máximo. Los informes de las diligencias practicadas llegan a su correo electrónico con una cadencia inusualmente rápida. Ella los procesa y reacciona ordenando nuevas actuaciones. 
 
    No ha reunido a su grupo y experimenta la sensación de hacer algo mal. El trabajo policial es, fundamentalmente, de equipo. Se ordena a sí misma convocar una sesión para el día siguiente, pero esa noche se sumerge en la respetable relación de documentos que integra el atestado del caso Peskin. Ha resuelto no acostarse sin haber escudriñado hasta el último detalle. También se obliga a no caer en el error del subinspector Frías. No construirá su teoría sino sobre bases sólidas. 
 
    A las once de la noche, se masajea los párpados y se esfuerza en concentrarse para el último tirón de la jornada. Ante ella sólo están el ordenador de mesa, su cuaderno de notas y una taza vacía. Recapitula. Nikolai Peskin, nacido en una ciudad aledaña a Moscú. Dos condenas de escasa trascendencia por comercio de drogas y violencia. Muerto por tres impactos de bala en el tórax. En su domicilio, sito en Vicálvaro, se han encontrado indicios de un nivel de vida excesivamente elevado para un inmigrante que trabaja ocasionalmente en un mercado madrileño. Una televisión descomunal, sistema de audio en todas las habitaciones, muebles de calidad y consumibles caros, desde las bebidas al contenido del frigorífico. El muerto no andaba corto de fondos.  
 
    El segundo eje de análisis se refiere a las circunstancias de su muerte. ¿Por qué estaba forzando la entrada a la farmacia de Almudena? Si disponía de un sistema técnico capaz de inhibir la alarma, ¿cómo es que Peskin no llevaba guantes? Explicar este detalle con que la limpieza de los puntos de apoyo tendría lugar más tarde se le antoja insatisfactorio. Cuando un malo opera meticulosamente, lo hace desde el principio. Ahora bien, el ruso podía formar parte de una banda y ser el encargado de levantar el cierre mientras otro manejaba el inhibidor. ¿Qué buscaban? El inventario de psicofármacos de una farmacia de barrio es limitado y no justifica un asalto con fuerza. Isabel anota preguntar a Almudena sobre este punto. 
 
    Los dos policías de la escala básica, Fernández y Ávila, llevan dos días recorriendo el mercado Maravillas y anotando observaciones. Es un mercado próspero, donde se venden mercancías de buen nivel. Los tenderos tienen mucho trabajo y no se meten en problemas. Fernández cree haber identificado un dependiente que fuma marihuana en los descansos del mediodía, cuando el mercado permanece cerrado. La mayoría de los comerciantes dedica las tres horas de pausa para limpiar, reponer expositores y comer un bocado. Los dos policías han observado pequeños grupos de extranjeros en los cafetines, pero no se han centrado en ellos para no ser detectados. 
 
    Poco antes de medianoche, Almudena apaga el ordenador y guarda el cuaderno en el bolso. A su pesar, admite que la teoría esbozada por Miguel Frías es tan válida en ese momento como cualquier otra. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, Juan Robles, capitán de la Guardia Civil, tiene una importante reunión en la Comandancia de Madrid. Acude temprano a su despacho, en las dependencias de la Unidad Central Operativa, y revisa la presentación que dejó preparada la víspera. Introduce pequeñas modificaciones en un par de diapositivas y, satisfecho, guarda el archivo en un lápiz de memoria. 
 
    No es el primero en llegar a la sala de reuniones. Dos oficiales superiores le han precedido. Robles saluda y procede a cargar la presentación en el ordenador preparado al efecto. 
 
    A la hora prevista, tras recibir el plácet del coronel que dirige la sesión, Robles atenúa las luces y da inicio a su intervención. Comienza proyectando varias fotografías de un individuo de rasgos prominentes, cabello largo ensortijado y ojos oscuros que brillan con intensidad. 
 
    —Manuel Jara Pérez, Jarillo, del clan de Daroca, en busca y captura desde hace dieciséis años —informa Robles. 
 
    Sigue una exposición del historial del delincuente. El clan Daroca es merchero, heredero de los desaparecidos quinquis y, desde principios del siglo XXI, es uno de los principales agentes en el comercio de heroína. Para erigirse en organización dominante del lucrativo negocio, que se mantiene estable a pesar de la irrupción de otros estupefacientes, los Daroca han mantenido enfrentamientos armados con varios rivales. En una de esas guerras, Jarillo participó en un ajuste de cuentas que se saldó con tres muertos, todos de un clan rival. El asunto no habría cobrado mayor relevancia, pero una de las fallecidas era la madre del jefe del clan. Las autoridades intervinieron y se intensificaron las investigaciones. Jarillo fue identificado como uno de los autores materiales y logró escapar. Desde entonces, figura en la relación de delincuentes peligrosos. 
 
    —Hace tres años que iniciamos una nueva línea de trabajo —prosigue el capitán—. Varios miembros del clan Daroca abrieron cuentas en redes sociales y pensamos que Manuel Jara podría utilizar esta vía para comunicarse con sus parientes y compañeros. Los venimos siguiendo desde entonces. 
 
    Robles calla y observa a los presentes. Se suceden algunos comentarios y preguntas, que el capitán contesta con agilidad. Finaliza su presentación exponiendo que parecen haber localizado a Jarillo. 
 
    —Todo apunta a que nuestro hombre se refugia en una vivienda unifamiliar sita en un pueblo de Segovia, Otero de Herreros —proyecta una imagen aérea de una línea de chalets adosados. No se aprecian más urbanizaciones alrededor. 
 
    El coronel felicita a Juan Robles por su perseverancia, no exenta de perspicacia. Se debaten los informes proporcionados por la UCO y se concluye que procede desplegar un operativo para entrar por la fuerza en la vivienda y detener a Manuel Jara. Todo se llevará a cabo con el máximo cuidado. La población es pequeña y cualquier movimiento de agentes será rápidamente advertido, lo que ocasionaría la huida del delincuente. Se decide dividir el contingente en dos partes y desplegarse sobre dos localidades vecinas, Zarzuela del Monte y Monterrubio.  
 
    —Con su permiso, mi coronel —interviene Robles—. Sugiero que la unidad de intervención se reduzca al máximo. 
 
     La opinión de Robles es sencilla. Manuel Jara no posee antecedentes de extrema peligrosidad y él no considera justificado utilizar una fuerte dotación, que llamaría la atención de los vecinos en una comarca famosa por su calma. Además, él personalmente ha reconocido la zona y ha pergeñado un plan para el operativo. 
 
    —Sólo serán necesarios el oficial al mando y cuatro o cinco números —argumenta—. Ese hombre está solo la mayor parte del tiempo. Dos de nosotros irrumpimos por delante, otros dos por atrás y el quinto permanece alerta en un coche por si intenta escapar con un vehículo. 
 
    A ninguno de los presentes le pasa por alto que Robles se está proponiendo para dirigir el operativo. Es una opción apropiada. A sus treinta años, el capitán ha dado muestras de sobrado valor, inteligencia y prudencia. En su hoja de servicios figuran misiones en varios lugares conflictivos del Globo, y ha sido condecorado por sus logros en Afganistán. 
 
    El coronel pasea la mirada por los asistentes. Nadie toma la palabra. Robles permanece de pie, muy erguido, cerca de la pantalla donde todavía aparece el conjunto de casas donde se oculta Jarillo. 
 
    —Lo dejamos en tus manos, Robles —concluye el coronel—. Esperamos un operativo rápido y limpio.  
 
      
 
      
 
    Isabel telefonea a Almudena a media mañana y acuerdan encontrarse en las proximidades del domicilio de la segunda, a las nueve de la noche. La farmacéutica recomienda una cafetería con aire retro que se halla muy concurrida cuando la inspectora entra. Se detiene cerca de una barra antigua, ribeteada de cuero con diseño Chéster, y pasea la mirada por el local. No tarda en advertir que Almudena le hace señas desde una mesa situada en lo que parece un tranquilo rincón, medio oculta tras una columna. 
 
    Se saludan e Isabel toma asiento de modo que pueda observar el entorno. Un camarero se aproxima y toma la comanda, consistente en refrescos. 
 
    —Gracias por venir —Isabel se expresa con naturalidad—. Por cierto, has elegido un sitio muy conveniente. 
 
    —Vengo aquí algunas veces —explica Almudena—. No es un local de moda, pero me resulta grato y me trae recuerdos. 
 
    Se abstiene de mencionar que la cafetería era uno de los lugares preferidos por Alfonso, su marido. Cuando Almudena siente la necesidad de recordarle, de experimentar la sensación de tenerle cerca, se aposenta en una de las mesas que dan al gran ventanal. Entonces le parece que Su Señoría, como ella gustaba de llamarle, se sienta a su lado y la observa. Por el contrario, en esta ocasión ha optado por una mesa casi oculta. 
 
    Esperan a que el camarero sirva las bebidas, acompañadas de dos platos de snacks. Ambas mujeres los observan y sonríen. No viene mal picar algo a esa hora. 
 
    —No he descubierto nada, o eso creo —la farmacéutica entra en el asunto que las reúne—. Sigo tus instrucciones, es decir, acudo al mercado y me dejo ver en varios comercios. Actúo sin prisa, mirando lo que se ofrece y manteniéndome callada para que el tendero me haga sugerencias. En ocasiones escucho comentarios sobre lo sucedido con Kolya, pero apenas nada más. Bueno, en una ocasión me dieron un aviso. 
 
    Refiere la advertencia recibida del pescadero con acento andaluz. Isabel ha sacado su elegante libreta y hace algunas anotaciones sobre el interlocutor de Almudena. No cree que el mensaje tenga segundas, pero está decidida a que no queden cabos sueltos. Mientras escribe, contempla a Almudena. A pesar de la diferencia de edad, Isabel está convencida de que puede confiar en ella, algo que no le sucede a menudo. Quizás se deba a la coincidencia en el paisanaje. Se siente obligada a proporcionar alguna información. 
 
    —Lo que relatas coincide con los datos que estamos recabando —replica—. Tengo agentes observando el mercado y los informes son concluyentes. 
 
    La mayor parte de los comerciantes del Maravillas son gente dedicada a sus negocios y no prestan atención a otros temas. Los colaboradores de la inspectora Zabala han identificado a varios extranjeros que se ofrecen para trabajar cuando uno de los tenderos necesita personal adicional durante horas o jornadas. No parece que esos trabajadores temporales estén organizados ni que oculten actividades ilegales. 
 
    —Pues no sé si te voy a aportar mucho —Almudena habla con claridad, como buena navarra—. Tengo la impresión de que nadie me va a contar nada importante. 
 
    —Es pronto para concluir eso —corta Isabel—. Tú eres conocida en el mercado, a diferencia de los agentes que he enviado al Maravillas. Es más probable que recibas una confidencia u observes algo fuera de lo común, mientras que ellos únicamente pueden hacerse pasar por clientes ocasionales. No, Almudena, tu colaboración es valiosa, aunque pienses lo contrario. 
 
    Se hace el silencio entre las dos mujeres. Sus miradas lo dicen todo. La farmacéutica es una profesional experta en asuntos de salud, pero desconocedora de la función policial. Su marido la mantenía apartada de los aspectos más sucios de la acción judicial, incluso cuando ella mostraba curiosidad por algún sumario que hubiese trascendido a la prensa y en el que el juez Cámara hubiera participado. Por el contrario, la joven inspectora posee un recorrido nada despreciable en materia delictiva y su capacidad para penetrar en la personalidad de sus interlocutores es muy superior a lo que se esperaría de su edad. Está a punto de hacerle confidencias sobre lo averiguado acerca de Peskin, pero se abstiene. Serviría de poco que la farmacéutica sepa que el fallecido tenía un tren de vida incompatible con un trabajo esporádico en un mercado. Es evidente que algo está sucediendo en el Maravillas porque es el lugar en el que Peskin pasaba la mayor parte del tiempo. La tamización de las redes sociales apenas ha aportado ningún dato, salvo que el ruso mantenía un perfil bajo. 
 
    Un discreto zumbido alerta a la inspectora de la entrada de un mensaje de texto en su móvil. Susurra una disculpa y consulta el terminal sin alterar la expresión de su cara. Lo devuelve al bolso y levanta los ojos hacia Almudena. 
 
    —Antes o después te enterarás de algo —le dice—. Siempre sucede. Lo importante es que estés alerta. Pero hay algo más, algo que has de tener presente en todo momento. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Al principio te sientes insegura. Es lo que te está sucediendo, Almudena. Pasados unos días, la observación resultará familiar y estarás preparada para escuchar activamente. Es decir, dejarás de preocuparte. Será en ese momento cuando captes que una o varias de las personas con las que interactúas te enviarán señales de que están prontas a hablar más. Es entonces cuando has de mostrarte más circunspecta, limitarte a tomar nota y hacérmelo saber. 
 
    Isabel calla y mantiene la vista fija sobre la farmacéutica. Nota una fría determinación en ella. El silencio se mantiene sólo unos segundos. 
 
    Entiendo —un leve asentimiento acompaña las palabras de Almudena—. No quieres que vaya más allá con esas personas. 
 
    —Exactamente. 
 
    Una cosa es identificar posibles confidentes y otra, muy distinta, es alcanzar acuerdos con ellos. La inspectora es consciente de lo difícil de la tarea y considera que Almudena se expone a situaciones poco gratas si señala a un individuo que, posteriormente, se niega a colaborar con la Policía en un intercambio de favores. Pero no tiene otro camino. No puede destacar indefinidamente a un par de agentes para que exploren las opciones de captar confidentes. 
 
    Cuando se han separado, Isabel recuerda el contenido del mensaje de texto. Contiene un resumen del informe de redes sociales sobre Nikolai Peskin. Se confirma que el ruso tiroteado mantenía un perfil bajo, pero el policía que ha efectuado la investigación la ha alertado de que esta conducta es compatible con la posibilidad de que Peskin tuviera otros perfiles en redes sociales en los que, bajo otro nombre, se manifestase su verdadero yo. 
 
    —Hay que volver a empezar —susurra Isabel Zabala para sí. 
 
      
 
      
 
    Poner en orden las ideas es una tarea en la que Almudena tiene mucha experiencia. Desde hace once años se viene enfrentando sola a la toma de decisiones, tanto en la farmacia como en su vida familiar. Es por ello que la petición de Isabel apenas le ocupa una fracción de su atención. A la mañana siguiente, pasado el mediodía, aprovecha que no hay pacientes y deja sola a Ángela. Se pone la ajada gabardina y se encamina al mercado Maravillas. 
 
    Deambula por las calles principales y compra un poco de fruta antes de dirigirse hacia uno de los extremos de la planta principal. En una quesería que no suele frecuentar se demora algunos minutos mientras otra clienta es atendida y después se deja aconsejar sobre variedades de queso. Compra dos tipos, en pequeña cantidad, y posteriormente recorre la calle hacia el extremo donde hay un pequeño café. Repara en que se encuentra a corta distancia de una escalera. Supone que conduce al aparcamiento, en el que ella ha entrado pocas veces.  
 
    Su paso es lento y su mirada oscila de uno a otro de los comercios, pero se percata de la presencia de cuatro hombres ante la barra del cafetín. Visten ropas normales y tienen ante sí vasos largos, de los utilizados para servir cubalibres y combinados análogos. Al pasar por delante aparta la mirada, aunque llega a observar los rasgos de dos de los parroquianos. De ser hombre, no habría dudado en aproximarse a la pequeña barra y pedir un café o, quizás mejor, una copa de licor.  
 
    Retorna a la farmacia con la sensación de que no va a conseguir nada por ese camino. Ese día come sola, en la rebotica. El queso y la fruta le saben a gloria, si bien piensa que la presentación en el mostrador de la quesería es muy estimulante. Después prepara un té y se deleita con el aroma que la envuelve por unos momentos. Entonces se lanza de lleno a reflexionar sobre lo que le ha solicitado Isabel Zabala. 
 
    Se repite que no debe ir más allá o levantará sospechas. ¿De quién? No hay respuesta. Seguro que puede hacer algo más.  
 
    Hace memoria y recuerda que la inspectora le mencionó que las prostitutas son buena fuente de información. La farmacia de Almudena no está en un barrio frecuentado por estas mujeres, pero ella ha reparado en algunas que podrían pertenecer al mundo de la noche. Se esfuerza en recordarlas y se hace el firme propósito de tratar con ellas con algo más de dedicación la siguiente vez que aparezcan por el establecimiento. 
 
    La tarde transcurre como cualquier otra. Ángela se marcha a las siete y Almudena queda sola tras el mostrador. Transcurren dos minutos sin que nadie entre, por lo que activa el ordenador y pulsa las teclas de acceso a la gestión de inventarios. Ante su vista se despliega el bien conocido menú de opciones cuando suena la puerta y un individuo alto entra. En dos zancadas se planta ante ella. 
 
    Algo en la actitud del recién llegado hace intuir a Almudena que hay problemas a la vista. Se trata de un hombre de rostro cetrino, con la nariz aplastada y unos ojos oscuros demasiado próximos en una cara muy ancha. Lleva el pelo casi rasurado y expele un aliento mentolado que no oculta completamente la huella del tabaco o, muy posiblemente, de la marihuana. Con rápidos movimientos estudia el local. Es evidente que está confirmando la soledad de la farmacéutica. 
 
    Almudena es consciente de que carece de opciones. Únicamente puede mantener la calma, por si se ha equivocado en su primera apreciación. Por desgracia, la presencia de un segundo individuo ante la puerta de entrada confirma sus sospechas. El hombrón que se yergue ante ella no trae buenas intenciones. Apoya dos manos enormes sobre el mostrador y se inclina hacia ella. Le saca un palmo de estatura, pero en esa posición las dos cabezas han quedado a la misma altura. Los ojos negros están inyectados en sangre. Posiblemente está bajo los efectos de una droga. 
 
    —Señora Zugasti, está usted metiéndose en problemas —habla en tono bajo, un tanto melodramático, con fuerte acento de Europa del Este—. Es una pena, porque la gente que molesta a mis amigos lo lamenta de verdad. 
 
    Otra mirada en derredor y una muda pregunta a su cómplice, el que bloquea la entrada, que le responde afirmativamente con un gesto, y la manaza del gigante se cierra alrededor del brazo derecho de Almudena, que se siente inesperadamente arrastrada hacia delante, de modo que sus caderas chocan contra el mostrador. Tensa los músculos en una reacción refleja, aunque sabe que no puede oponer resistencia a tamaño bruto. No experimenta miedo, sino asco. Alfonso la había advertido ante la posibilidad de pasar por lo que ahora está sucediendo y Almudena recuerda lo que le subía por el esófago ante las palabras de su marido. No hay nada más repugnante que un matón desplegando fuerza bruta sobre un niño o una mujer. Almudena aprieta los dientes y sus labios dibujan un rictus despectivo mientras calcula si puede llegar a empuñar las tijeras o el cortaplumas que descansan junto a la caja. 
 
    —Se lo advierto por primera y última vez —el rufián se expresa en correcto castellano, pero hay un deje de ceceo que suena a hispanoamericano—. Siga metiéndose en lo que no le importa y lo lamentará. ¿Me entiende? 
 
    Almudena siente la lengua seca y la tensión en el maxilar no le permite articular palabra. Querría decirle a aquel bestia que no le teme y que no es quién para meterse en su vida y amenazarla. Él percibe la rabia y acentúa la presión de unos dedos propios de estibador sobre la carne blanda del brazo de la mujer. Ella se encoge, instintivamente. 
 
    —¿Me entiende? —repite el hombrón, enseñando unos dientes medianamente alineados y amarillentos. 
 
    No queda sino asentir y Almudena lo hace, bien a su pesar. La cruel mirada da paso a una sonrisa crispada, pero el agarre sobre el brazo tarda varios segundos en relajarse y lo hace poco a poco, como esperando un tirón o gesto hostil que habilite a una nueva demostración de fuerza. Finalmente, la manaza suelta su presa y la cabeza se aleja, ganando nuevamente la vertical. Después hace un giro de noventa grados sin apartar los ojos de la farmacéutica. 
 
    —Espero que no se le olvide —son las últimas palabras antes de volverse hacia su secuaz. 
 
    Pero no abandona el establecimiento sin más. Un brazo extraordinariamente largo se despliega y barre una estantería con tanta rapidez que más bien parece que se está moviendo un aspa. Varios envases caen al suelo y se escucha el ruido de cristal al quebrarse. 
 
    Almudena permanece inmóvil durante unos momentos. Su mente se está imponiendo a los deseos naturales de gritar y expulsar la rabia que la recorre. Su frío temperamento le ha ahorrado un ataque de pánico, pero la tensión que la recorre no es menos agobiante. Pasan algunos minutos antes de que la respiración se normalice y se obligue a salir de detrás del mostrador y pararse ante el desaguisado resultante del manotazo del intruso. 
 
      
 
      
 
    Ya ha recogido los envases de plástico y cartón que son recuperables cuando se abre la puerta. Almudena se gira, sin ocultar el nerviosismo que le produce la idea de que los dos truhanes hayan regresado. En su lugar, se topa con la mirada asombrada de Vanko.  
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —por el rostro del ucraniano pasan sucesivamente, la sorpresa y algo parecido a un ramalazo de violencia. 
 
    Almudena se serena casi del todo. Cuadra los hombros y adopta una expresión cercana a la normalidad. Los ojos de ambos se encuentran. 
 
    —Nada importante —se oye decir—. Voy a recoger esos cristales. 
 
    Da media vuelta y entra en la rebotica a pasos excesivamente largos. Abre el armario donde guarda los útiles de limpieza y se ordena a sí misma tranquilizarse. Vuelve a la sala principal y procede a barrer los cristales y el contenido esparcido por el suelo. No le cuesta operar meticulosamente, buscando los rincones donde puede ocultarse algún fragmento. Necesita llenar dos veces el recogedor para que desaparezcan todos los restos. Cuando vuelve, sacudiéndose las manos, cree haber recuperado la compostura. 
 
    —Ya está —afirma. 
 
    Vanko la observa en silencio. Lleva la vestimenta habitual y sus facciones aparentan normalidad, pero Almudena experimenta una desagradable sensación. Es como si el ucraniano estuviera al corriente de lo sucedido y se ocultase tras un silencio cómplice. Clava una mirada interrogante en él y espera unos segundos antes de hablar. 
 
    —Bueno, pareces haber perdido el habla —Almudena intenta esbozar una sonrisa. 
 
    Una profunda inspiración rompe la pétrea inmovilidad de Vanko. Después se dirige a Almudena en tono dulce pero preocupado. 
 
    —¿Seguro que no pasa nada? —dice mientras dos arrugas se le marcan en la frente. 
 
    Ella niega con un ligero movimiento de cabeza y opta por devolverle la mirada en silencio. Permanecen así unos instantes. Es Vanko quien cede. 
 
    —Supongo que ya vas a cerrar —dice. Su voz ha recuperado el tono habitual. 
 
    —En unos minutos —Almudena mira el reloj—. Anda, echa una ojeada al enchufe que instalaste la semana pasada. Es posible que mañana llegue el nuevo refrigerador y quiero estar segura de que se puede instalar sin más. 
 
    Vanko desaparece en la trastienda y Almudena se planta ante el ordenador. Todavía le tiemblan los dedos cuando empieza a pulsar teclas y se alegra de no tener al visitante próximo a ella. Ejecuta rápidamente las tareas de cierre de la jornada y apaga el equipo.  
 
    Vanko se está incorporando cuando Almudena entra en la rebotica. Se despoja de la bata y la cuelga en un coqueto armario para ropa larga. Al quitarse la prenda de trabajo se le marca el busto y el ucraniano reprime un suspiro. Es una mujer hermosa, de figura rotunda y miembros largos, con un cuello de cisne que la coleta resalta. Desde que llegó a España bebe los vientos por las mujeres mediterráneas, cuyos ojos expresan vida, pero el caso de Almudena es especial. Saca algo más de diez años a Vanko, pero es mucho más bella que las chicas con las que él ha alternado. 
 
    —Vamos, no te quedes ahí, como un pasmarote —esta vez la farmacéutica sonríe sin asomo de nerviosismo. 
 
    Salen del establecimiento y, como cualquier otro día, Vanko se ocupa de asegurar la persiana metálica sobre los ajustes fijados al suelo. Caminan hasta la calle de Bravo Murillo y se separan tras desearse buenas noches. 
 
    Los pensamientos de cada uno son muy diferentes, casi contradictorios. Almudena se siente aliviada porque la visita de su amigo le ha obligado a apartar la mente de la desagradable irrupción de los dos sicarios. Sí, el término es apropiado. De haberse resistido, algo que su carácter luchador le exigía, habría terminado mal. Algo más que un envase de complementos dietéticos habría resultado fracturado. No, mejor evitar enfrentarse a brutos así. 
 
    También se congratula de no haberse confiado a Vanko. Nada le asegura de que no estuviese de acuerdo con los dos rufianes. Rechaza inmediatamente esta reflexión. ¡Cómo va a estar su amigo conchabado con gentuza tal! De todas formas, mejor callar y dejar sedimentar la impresión antes de reaccionar, aunque sienta hervir la sangre. 
 
    Porque la cosa no va a quedar así.  
 
    Por su parte, Vanko vuelve una y otra vez sobre las imágenes que se le han grabado en la retina. El cristal de la puerta de acceso a la farmacia está esmerilado en líneas horizontales y la visión a través dista de ser transparente. A pesar de ello, ni la actitud ni la expresión de la farmacéutica eran las que él conoce. Antes de procesarlas mentalmente ha tenido la impresión de que había sucedido algo. Lo raro es que Almudena no le haya contado qué. Suele ser espontánea y Vanko no recuerda situaciones en las que ella le haya ocultado algo. 
 
    Por otra parte, su instinto le dice que en el mercado están ocurriendo cosas fuera de lo corriente. Algunas caras aparecen rígidas y no se escuchan tantas bromas como antes. El ambiente ha variado. 
 
    ¿Tendrá algo que ver la muerte de Kolya Peskin? Vanko sólo ha intercambiado algunas frases con el ruso, y no tiene ganas de ir más allá. Ucrania está en guerra con la Rusia de Putin y prefiere no buscarse problemas tratando con gente que puede estar a favor del dictador. Incluso declina traducirles siempre que puede escudarse en que tiene trabajo que atender. 
 
    La noche no es demasiado fría para finales de noviembre. ¡Qué contraste con el clima ucraniano! La nieve cubre amplias regiones de la tierra natal de Vanko mientras que él, vestido con cazadora ligera, puede andar en plena noche sin sentir el aguijón del frío. Gran país, la España que cada día descubre un poco más. 
 
      
 
      
 
    —Me han amenazado —concluye Almudena. 
 
    Al otro lado de la línea telefónica, la inspectora Zabala escucha con atención el relato de la farmacéutica. Como tiene por costumbre, deja que su interlocutora hable libremente y toma la palabra cuando siente que ha terminado. 
 
    —No voy a entrar en valoraciones apresuradas —dice—. Has hecho bien en contármelo. Prepararé una declaración y te la haré llegar por correo electrónico. Si estás de acuerdo, me la firmas. 
 
    Almudena asiente, aliviada. El ofrecimiento de Isabel la exonera de una desagradable experiencia, a la vez que incorpora los hechos de la tarde al atestado policial. No le es necesario advertir a la inspectora de las amenazas proferidas por el matón.  
 
    —Ante todo, debemos preocuparnos de tu seguridad —asevera Isabel—. Telefonea inmediatamente a tu central de alarmas y diles lo que te voy a indicar. ¿Puedes anotar? 
 
    Sigue un detallado monólogo en el que la inspectora explica qué pasos debe dar Almudena. 
 
    A tus —efectos, se resume en dos puntos —la voz de Isabel suena fría, casi impersonal—. Deben instalar una cámara interior, que grabe el área del mostrador, de modo que las imágenes de todos los clientes puedan ser visualizadas en tiempo real. El protocolo cuya clave te he facilitado permite que se llame la atención de los asesores de seguridad mediante varias opciones, desde que la cámara registre movimientos efectuados a velocidad anormal hasta que tú actives la señal de riesgo inminente apretando un interruptor móvil. Como los ancianos que llevan un dispositivo colgado del cuello, pero en este caso disimulado en una pulsera o en un sensor que puedas llevar en un bolsillo de la bata. —. 
 
    Además del artilugio, la inspectora pasará a figurar entre las personas prioritarias a la hora de comunicar una situación anómala y de peligro. Esta priorización ha sido muy bien recibida por la farmacéutica. 
 
    —No sabes cuánto te lo agradezco.  
 
    —No se trata de una gentileza.  
 
    Almudena se siente apoyada, algo nuevo desde que enviudó. Cuando finalizan la llamada, Isabel anota frenéticamente en su libreta y después se apresura a redactar la declaración y su propio informe, que se incorporan al atestado del caso Peskin dos horas después de que los dos rufianes hayan abandonado la Farmacia Zugasti. Cuando ha finalizado la tarea. Reflexiona. 
 
    La muerte del ruso no es sino la punta de un iceberg. Un pequeño traficante de drogas, un camello, no es causa suficiente para un homicidio y, menos aún, con las trazas de lo acontecido en la puerta de una farmacia. Nikolai Peskin, solo o acompañado, se disponía a entrar en la farmacia con un propósito determinado cuando alguien consideró que había llegado el momento de librarse de él. 
 
   

 

 CAPÍTULO 4 
 
      
 
    La alarma del móvil suena a las seis de la mañana y Vanko Melnyk salta de la cama. Ha dormido mal, preocupado por el cuadro que halló en la Farmacia Zugasti la noche anterior. Ha rumiado sobre lo que puede haber acontecido y sus conclusiones no son placenteras. Ha invertido tiempo en recordar todos los detalles y está seguro de haber observado dos figuras familiares alejándose de la farmacia a buen paso, en dirección opuesta a la suya. La intuición le dice que se trataba de rusos. No puede estar seguro de que hubieran estado en la farmacia, pero la posibilidad existe y, de ser cierta, podrían tener algo que ver con la extraña actitud de Almudena. 
 
    Una idea le ha rondado por la mente desde la madrugada y la valora mientras recorre en el tren de cercanías los ocho kilómetros que separan el cuchitril en que duerme del mercado Maravillas. Son las ocho menos veinte cuando entra en un bar cercano a uno de los puntos de descarga de mercancías. A pesar de la prohibición de fumar en locales públicos, el ambiente del local está impregnado de olor a tabaco. Vanko se detiene cerca de la entrada y pasea la mirada por el lugar. No tarda en localizar a Luciana, una mujer peruana que regenta un puesto de frutas y verduras. Confirma que el marido, Pacho, no está presente y, sin dudarlo, se dirige a donde ella se sienta, en un taburete. 
 
    —Hola, Lucha —la saluda. 
 
    El rostro de la mujer se ilumina al reparar en quien ocupa el hueco ante la barra. Sencillamente, es algo inesperado. 
 
    —Buenos días, Vankito —su acento hispanoamericano es dulce. Luciana lo exagera cuando se dirige a alguien que le agrada. Ni tan siquiera recuerda que, no hace mucho, alineaba al ucraniano con los rusos de los cafetines. 
 
    Vanko exhibe una sonrisa afectuosa y ladea levemente la cabeza, a la vez que aprovecha para pedir un café doble al camarero. Lo hace con gestos calculados, sabedor de que la peruana es sensible a las poses típicas de actor. 
 
    —¿Siempre usáis diminutivos en tu país? —pregunta mientras la observa con expresión benévola. 
 
    Luciana agranda la sonrisa la vez que eleva la barbilla como si le estuviera ofreciendo los labios. 
 
    —Sólo a quienes lo merecen —responde mientras sus ojos negros se clavan en los claros del ucraniano. 
 
    Intercambian algunas frases más, y Vanko se decide a halagar la figura de la verdulera. 
 
    —Te sienta bien esa sudadera —dice, a la vez que recorre con los ojos los abultados senos de Luciana. 
 
    Ella acentúa la sonrisa e inspira de modo que el busto se le eleva. 
 
    —Qué tonterías dices, Vankito —replica—. Será que en tu país no hay chicas guapas, con pechitos más bonititos. 
 
    Mientras flirtea, Vanko se preocupa de dirigir rápidas miradas alrededor. Sabe que Pacho, el marido de Luciana, es hombre violento y no está dispuesto a buscar problemas. Ha calculado bien. A esa hora, el frutero debe estar descargando cajones de género nuevo y acomodándolo en una cámara frigorífica. Después se dejará caer por el bar y tomará un café, posiblemente acompañado de una copa de coñac. A continuación, ambos marcharán para preparar la fruta y verdura en los mostradores del puesto, de modo que todo esté listo para recibir a los clientes. 
 
    —¿Tenías algún contacto con Kolya? —la pregunta se desliza entre los comentarios gentiles como si Vanko quisiera hacer ver que mantienen una charla intrascendente. 
 
    —¿El balaceado? —la expresión de Luciana cambia—. Uy, no. Bueno… Pacho a veces tomaba copas con él. 
 
    Vanko se interesa. Él apenas tiene ocasión para observar quién se relaciona con quién en los cafetines. Sabe que los rusos, buenos bebedores, alternan el vodka y los combinados desde media mañana. Sin embargo, le parece extraño que un tendero se trate con ellos. 
 
    —Entonces os va bien —concluye Vanko—. Sería para que os echara unas horas en el puesto. 
 
    —De eso nada, Vankito. El puestito nuestro da para lo que da, y ya nos gustaría tener ayuda. No, no. Cuando Pacho habla con los rucios es por otras cosas. 
 
    Luciana se vuelve hacia la barra y parece quedar absorbida en la contemplación de la taza de café. Vanko se abstiene de hablar. No tarda en captar la imagen de Pacho dirigiéndose hacia ellos. 
 
    —Hola, Cachito —le saluda su esposa. En sus palabras apenas hay efusividad. 
 
    El recién llegado se limita a bufar. No se ha dado cuenta de la presencia de Vanko, ni parece haber notado que su mujer hablaba animadamente con él. 
 
    —Hola, Pacho. 
 
    Vanko ha recuperado su tono habitual, un tanto distante. El frutero vuelve la mirada hacia él y esta vez saluda formalmente, lo que no pasa desapercibido ni a Luciana ni al ucraniano. 
 
    —Hace frío abajo —Pacho se refiere a los corredores que conducen de la zona de descargas a las cámaras. Se frota las manos, que se han ensuciado al manipular las cajas donde viene embalado el género. 
 
    —Podías haberte puesto guantes —le regaña su mujer—. Aleja de mí esas zarpas. 
 
    La mirada que Pacho le devuelve no es precisamente amistosa, pero el frutero no es un estúpido y guarda las formas en presencia de un tercero. Arranca varias servilletas y frota enérgicamente las palmas y dedos. 
 
    —Después me lavaré con jabón —añade cuando arroja la bola de papel a un cesto estratégicamente colocado. 
 
    —Esta tarde tengo que ausentarme —Luciana adopta una expresión que a Vanko le parece melodramática—. Debo ir al dispensario. 
 
    —Ay, la madre —se queja Pacho—. Justo cuando arrecia el trabajo, a última hora. 
 
    El matrimonio peruano se aleja. Luciana vuelve la cabeza y dedica un mohín a Vanko, que le retorna una sonrisa. Consulta el reloj y decide que le sobra tiempo para tomar otro café. 
 
    Se siente incómodo insinuándose a una mujer casada. Habría preferido acudir a paisanos, pues no faltan ucranianos en el Maravillas, pero los que conoce no le merecen confianza. ‘Debería haber hecho amigos en vez de centrarme sólo en el trabajo’, se reprocha.  
 
    Sin embargo, se obliga a no dejar de lado el asunto. Vanko es un convencido nacionalista, para quien Rusia constituye enemigo secular. Tendrá que ser diplomático. 
 
      
 
      
 
    Ese día, Isabel Zabala ha optado por ejercitarse en su propia casa antes de acudir a la Jefatura de Policía Nacional. Prevé una jornada intensa, que la mantendrá ocupada hasta la noche. Desde que ingresó en el Cuerpo ha reforzado sus hábitos deportivos, y se obliga a correr con regularidad. También acude cada dos semanas a la galería de tiro. Su concepción de la profesión policial se acerca al sacerdocio y nota que es, a menudo, mirada como bicho raro por otros inspectores. 
 
    Dedica el trayecto hasta el edificio de Jefatura a reflexionar sobre la última conversación con Almudena. Cree que ha tenido éxito y que le ha infundido confianza, pero Isabel no está satisfecha. Lo referido por la farmacéutica es preocupante. Las amenazas anónimas raramente se materializan, pero no sucede lo mismo cuando se concretan en visitas de matones. Hay que tomarlas muy en serio, y es obligación suya decidir si basta con las medidas ya implementadas o hay que ir más allá. Claro que eso implica asignar escoltas, lo que a su vez plantea nuevos inconvenientes. 
 
    Ya en la Jefatura, se dirige a la sala de reuniones asignada a su grupo. Ha revisado el correo electrónico en el teléfono móvil y no necesita recurrir al ordenador de sobremesa. Sin embargo, se detiene ante la máquina de café y se sirve uno doble. Entra en el recinto con el vaso de papel y se dirige a la cabecera. 
 
    Fernández y Ávila la saludan. El primero tiene ante sí una carpeta que contiene las partes del atestado que figuran en soporte papel, además de un fajo de notas manuscritas. Ávila, por el contrario, trajina con un portátil que, a lo que parece, ha sido reconstruido y reconfigurado. Isabel devuelve el saludo y se interesa por los ausentes, el oficial Castiella y el subinspector Frías. El agente Ávila, que es el más joven, se levanta y sale de la sala. 
 
    Dos minutos después, los cinco policías están compartiendo los resultados de sus respectivas tareas. Benito Castiella informa sobre los hallazgos en la vivienda de Peskin.  
 
    —Parece mentira, pero en sesenta metros cuadrados de apartamento hay más tecnología punta que en un comercio especializado —dice—. Un televisor de cincuenta pulgadas. Por supuesto, smart TV. Lo tienen los de Científica por si hay algo en el disco duro.  
 
    La enumeración del oficial es exhaustiva. Glosa cada uno de los dispositivos y después la emprende con el contenido de la nevera y la cocina. Finaliza con los muebles, todos de diseño. 
 
    —Nuestro hombre vivía bien —resume—. Además de gastar dinero en muebles, aparatos y bebida, pagaba a una asistenta que iba al piso todos los días.  
 
    —¿La has interrogado? —se interesa la inspectora. 
 
    —Por supuesto. Es bielorrusa y apenas habla español, pero ha declarado que Peskin concertó sus servicios a través de su hermana, que está casada con un colega del fallecido. No he encontrado mucho más. Peskin le dio una llave y la telefoneaba indicándole los horarios en que él no estaba en el apartamento. 
 
    Isabel anota que puede ser necesaria una segunda declaración de la empleada doméstica. A continuación toman la palabra los dos agentes.  
 
    —Hemos hecho rondas por el mercado —resume Joaquín Fernández—. A diferentes horas y siempre por separado. Naturalmente, hemos aprovechado para hacer algo de compra. 
 
    El informe es conjunto y se centra en que hay entre quince y veinte personas que se ofrecen para trabajar en los puestos cuando se les requiere. La mayoría son extranjeros y entre ellos figuran varios rusos.  
 
    —No tenemos noticia de peleas u otro tipo de violencia entre ellos —Fernández mira directamente a su jefa—. Casi todos pillan alguna tarea cada día, sea como dependientes por horas o cargando y descargando. No hay ninguna organización, pero parece que se coordinan. 
 
    Lo cual contradice la información que Almudena Zugasti obtuvo de un pescadero novel. Isabel lo hace notar y Fernández no replica, limitándose a un gesto mudo. Castiella interviene para señalar que puede haber un antes y un después de la muerte de Peskin. La inspectora hace un leve asentimiento y después mira al subinspector Frías. 
 
    —No tengo todavía el informe de la autopsia, pero puedo adelantar que Peskin murió a consecuencia de los disparos que, por cierto, se efectuaron estando él en posición erecta. Es decir, de pie —pasea la mirada alrededor—. Por tanto, quienes lo liquidaron arrastraron el cuerpo debajo de la persiana metálica de la farmacia. 
 
    La inspectora escucha con paciencia la larga exposición de Frías. Observa las expresiones del resto de colaboradores e intuye que todos comparten la impresión de que el subinspector está alargando innecesariamente su informe. Bueno, quizás Ávila, el más joven, no lo vea de igual modo. Transcurridos diez minutos de monólogo, opta por interrumpir a Frías. 
 
    —Un informe muy detallado —dice—. Entiendo que se concluye que Peskin acudió al lugar de los hechos acompañado de su homicida. 
 
    La faz del subinspector expresa claramente que no le ha agradado que la inspectora le corte. Sin embargo, es lo suficientemente astuto para no reaccionar de modo que quede él como culpable. 
 
    —Eso es mucho decir, inspectora —replica—. No hay huellas de sangre en la proximidad, pero la lluvia pudo lavarlas si transcurrió tiempo suficiente entre el arrastre del cadáver y nuestra llegada. 
 
    Retoma su florida explicación como si no hubiera sucedido nada. Isabel eleva la barbilla y permanece unos momentos mostrando franco escepticismo, pero ni aun así se da por aludido el subinspector. Se ve obligada a reencauzar la sesión, so pena de quedar como una indolente ante el equipo, algo que no puede permitir. Inspira sonoramente y toma la palabra. 
 
    —Por favor, subinspector —el tono de su voz refleja hastío—. No nos sobra el tiempo. Sea sucinto y céntrese en los elementos útiles para la investigación. 
 
    A ninguno de los presentes le ha pasado por alto el tratamiento con usted. Incluso Miguel Frías, que compone un gesto de dignidad, entorna los ojos y calla durante unos segundos. 
 
    —El resto lo encontrará en mi informe —dice, con frialdad. 
 
    La inspectora abre un turno de intercambio, que no se prolonga demasiado. Las pesquisas han aportado poco hasta el momento. Se suceden varias intervenciones y, finalmente, Isabel comunica las amenazas proferidas contra Almudena Zugasti en la tarde anterior. 
 
    —Son coherentes con la actuación de una banda de pequeños traficantes de droga —apunta Frías en tono que no admite réplica.  
 
    Isabel cuenta hasta cinco antes de responder y lo hace con calma. 
 
    —Gracias, Frías, pero no estamos debatiendo ese aspecto —explica—. Se trata de una ciudadana que se ha visto envuelta en el homicidio de Peskin de modo circunstancial y ahora, mientras coopera con nosotros, es objeto de amenazas. No entro, por el momento, en el entramado criminal. Debemos preocuparnos por la seguridad de Almudena Zugasti. 
 
    El subinspector discrepa airadamente y la inspectora se alegra de no haber entrado antes al trapo. Frías buscaba hacerla saltar y, al final, es él quien pierde los papeles. Le corta con firmeza, pues hay mucho que hacer y no cabe perder tiempo con temas que no tocan en ese momento.  
 
    —Centrémonos en el trabajo —concluye Isabel—. Tenemos que poner el foco en los eslavos que rondan por el mercado y es posible que alguien reconozca a Ávila y Fernández. Es momento de reemplazarlos para no quemarlos. Yo misma participaré, pero necesito a alguien más. 
 
    Mira fijamente a Castiella y Frías. Sólo el oficial asiente.  
 
    —Gracias, Castiella —el rostro de la inspectora permanece inexpresivo—. Subinspector Frías, quiero que vaya al archivo y busque informes sobre todos los narcos, presuntos o con cargos, que han actuado en el barrio de Tetuán en los últimos cinco años. Póngase en contacto con los de estupefacientes y concéntrese en bandas o individuos de origen eslavo. ¿Me ha entendido? 
 
    Se levanta la sesión y Frías es el primero en abandonar la sala. La tensión es evidente en su rostro y otros miembros del grupo cruzan miradas que no precisan palabras. 
 
    —Quédate un momento, Castiella —apunta la inspectora. 
 
    —Mejor nos tomamos otro café. 
 
    Isabel asiente y poco después están sentados en un rincón del despacho de la inspectora. El oficial parece absorto en su taza, que remueve con parsimonia. 
 
    —Has estado muy bien, Zabala —alza los ojos y dedica a su superiora un gesto apreciativo—. Miguel Frías está como una moto y necesita que se le marque claramente el camino. 
 
    Isabel escucha en silencio, mirando alternativamente al oficial y a su café. Es momento de escuchar a un veterano. Benito Castiella está dos niveles por debajo de ella, pero le saca veinte años de experiencia. 
 
    —No soy de los que dan consejos —prosigue Castiella—. Frías está patinando, pero no conviene que se la pegue porque todos sufriríamos las consecuencias. Tú, como jefa, la primera. 
 
    —¿Qué me recomiendas? —Isabel utiliza ahora un tono más cercano. 
 
    —Que hables a solas con Frías y le transmitas que te importa un carajo lo que él piense de ti —contesta el oficial—. Que estás a lo que estás, o sea, a lo que se espera del grupo, y punto. Por último, que esperas de él que contribuya y que, si no está por la labor, vas a hablar con García Flores para que lo cambie. 
 
    Los ojos entrecerrados de la inspectora Zabala no constituyen una pose. Es su forma de expresar que está valorando lo que le dice Castiella, que sigue hablando en tono monocorde. 
 
    —Lo razonable es que nos hubiéramos dividido el curro y que Frías fuese tu segundo —continúa—. Pero todo se ha jodido y Frías no ocupa el lugar que le corresponde por jerarquía. Eso no te beneficia, Zabala, y no importa de quién sea la culpa. 
 
    El oficial tiene razón e Isabel no tendría problema en reconocerlo, pero es consciente de que, además de la experiencia, hay niveles jerárquicos en la Policía Nacional y que ella es la superior en el grupo que investiga el caso Peskin. Está dispuesta a transigir con ciertos aspectos, pero no en el de la autoridad. 
 
    —Agradezco tu sugerencia y lo directo que has sido —replica—. Tomo buena nota, y verás que no cae en el olvido. 
 
    —Estoy seguro de eso. 
 
    —Hablaré con el subinspector Frías e intentaré reencauzarle Los ojos de Isabel están fijos en los de Castiella—. Si está por colaborar, para mí no habrá sucedido nada. Él mismo. 
 
    Las miradas de ambos se mantienen cuando la inspectora calla. Benito Castiella no tarda en esbozar una sonrisa de inteligencia y la inspectora le acompaña, relajando su expresión. 
 
    —Vamos a organizarnos —es la misma Isabel quien cambia de tercio—. Programémonos para los siguientes días. 
 
      
 
      
 
    La jornada en el mercado Maravillas transcurre como cualquier otro día de la semana. Con excepción de sábados y vísperas de fiesta, días en que la afluencia de clientes es muy superior, los días laborables responden a una cierta rutina. El arranque es siempre ajetreado, pues los comerciantes han de dar entrada a las mercancías en sus cámaras y depósitos, lo que implica revisar albaranes de entrega, inmediatamente, colocar el género en las cámaras frigoríficas. Casi en paralelo, y de forma coordinada, hay que elegir el producto que se va a exponer en mostradores. Por último, quienes abastecen a restaurantes deben organizar las entregas de pedidos. 
 
    No es sino a media mañana cuando la tarea de los comerciantes entra en régimen de rutina, habitualmente marcado por los clientes que disponen de la mañana libre. Son, mayoritariamente, jubilados y amas de casa, pero estas categorías carecen de límites precisos. La reciente pandemia por Coronavirus ha cambiado muchas cosas en el mundo, y los horarios de la clientela se han visto modificados en buena medida. Sigue sin verse niños, pero el ojo de un observador avispado percibe inmediatamente que hay trabajadores en activo que aprovechan los slots derivados de las nuevas exigencias de dedicación presencial. Incluso se ve algún ejecutivo trajeado que parece deambular por las anchas calles del Maravillas. 
 
    El puesto de Pacho y Luciana está en buen lugar, aunque quede flanqueado por dos esquinas ocupadas por comercios de mayores dimensiones. El espacio interior es reducido, pero el matrimonio funciona coordinadamente y es digno de ver el baile que mantienen, escurriéndose uno por detrás del otro para alcanzar las frutas y verduras que les demandan los clientes.  
 
    Luciana se siente nerviosa. Cuando su marido le da la espalda, no puede evitar comparar su figura, ancha y achaparrada, con el estilizado perfil de Vanko, ese ucraniano que le ha entrado esa misma mañana —Luciana está segura de ello—. Ha demostrado ser un caballero, comportándose cuidadosamente para que no se advirtiera que los dos andaban al flirteo. Incluso cuando se ha presentado el Pachote ha sabido estar. Sí, nada de aquello a lo que Luciana está acostumbrada. 
 
    El tiempo le pasa más rápidamente que otros días. La apuesta silueta de Vanko se le aparece cada poco y Luciana tiene que hacer esfuerzos para no errar en la faena. Sí, sí, ya voy. Me han pedido espárragos, no judías francesas, las que acá llaman verdes. Que sí, que las peras son de España. De Lérida, por más señas. No, hoy sólo hay seta de cardo. Los Boletus y otras llegarán para viernes y sábado. Extrema la atención en los cobros y en el cambio. Su marido no pasa ni una en lo que a cuentas se refiere. 
 
    La frutera se ausenta para ir al aseo. Como cualquier otro día, siempre a la misma hora. Pero no recorre el camino más corto, sino que da una vuelta y pasa por delante de la carnicería donde trabaja Vanko. El corazón le da un vuelco al comprobar que Remigio, el dueño del establecimiento, está solo. 
 
    —Hola, Lucha. 
 
    No es una aparición. La mirada clara del ucraniano está posada en ella. Experimenta una sensación de bienestar, como si se reconciliase con el mundo. Una corriente lasciva le recorre el abdomen. 
 
    —Vaya, hola, Vankito —no encuentra las palabras. 
 
    Él acentúa la sonrisa. 
 
    —Voy a las cámaras —dice. 
 
    —Ay, qué frío. En todo el sótano. 
 
    —No creas. En la sala de actos hace calor. A veces me quedo allí unos minutos cuando he estado faenando un rato dentro de la cámara. 
 
    Luciana recupera rápidamente la cordura. 
 
    —Nunca bajé —replica—. Es Pacho quien se ocupa de almacenar el género. 
 
    —Pues es un lugar interesante —Vanko ha inclinado coquetamente la cabeza—. Un día te lo enseño. Ahora tengo que irme. 
 
    —Yo también. 
 
    Se separan. Han sido sólo unos momentos de conversación, pero la magia del deseo se ha aposentado entre ellos. Ambos saben que el próximo encuentro será menos formal. 
 
      
 
      
 
    A primera hora de la tarde, la inspectora Zabala visita el centro tecnológico de la empresa de seguridad que da servicio a la Farmacia Zugasti. El anodino edificio situado en el Nudo Norte de la capital alberga un sinfín de recursos tecnológicos que la red informática permite poner a disposición de los clientes en tiempos ultracortos. La reunión se ha convocado esa misma mañana y un jefe de división —nivel jerárquico sólo por debajo de la alta dirección— está presente, indicando a los técnicos que asisten la gran importancia que se da a la visitante. 
 
    Isabel se ha preparado a conciencia. Sabe que no puede exponer genéricamente el problema, pues la farmacéutica ya es clienta de la compañía y la confidencialidad está asegurada. No obstante, su natural reserva la empuja a compartir sólo los detalles imprescindibles. No parece haber problemas. El grupo de expertos que ha convocado el jefe de división es altamente competente. 
 
    —El cambio principal que se percibe es la presencia de una cámara convencional que está situada sobre el mostrador de la farmacia —expone una mujer que apoya sus palabras con un portátil y la proyección de imágenes en una pantalla situada en la pared de la sala—. Su finalidad es disuasoria. Un delincuente puede considerar que es accesible desde un ángulo ciego —el cursor barre una zona en la imagen videográfica— y que puede anular la grabación destruyendo la lente o, simplemente, tapándola. De este modo, dispondría de unos minutos antes de que se persone la Policía. Ahora bien, no sabe que está siendo grabado por otra cámara, ésta casi invisible. 
 
    El cursor se desplaza nuevamente y se detiene en un punto situado en la moldura próxima al techo. 
 
    —De este modo cumplimos con la normativa vigente, que obliga a que las personas tengan conocimiento de la existencia de cámaras de seguridad —prosigue la experta—.  
 
    Adicionalmente a la videovigilancia, la Farmacia Zugasti ha sido incorporada al conjunto de establecimientos bajo monitorización prioritaria. Además de la inmediata información a la Policía, nuestras dotaciones de seguridad que cubren la zona serían avisadas en caso de intrusión y podrían llegar en muy poco tiempo. Incluso en dos minutos, si la contingencia coincide con que el equipo móvil esté en las inmediaciones. 
 
    —Gracias —la inspectora toma la palabra una vez finalizada la presentación y contestadas sus preguntas—. Espero que no sea preciso activar el dispositivo de intervención. 
 
    El jefe de división, que ha permanecido en silencio, toma la palabra. Es un veterano de las empresas de seguridad. Isabel sabe que es ingeniero y que sirvió en el Ejército de Tierra antes de retirarse para incorporarse a la empresa. Su apariencia y modales le son bien conocidos. 
 
    —Somos nosotros quienes tenemos que agradecer esta sesión y la oportunidad que nos da la Policía Nacional para colaborar en este asunto —habla con fluidez, con cierta displicencia—. Merced a estos desafíos somos capaces de desarrollar nuevos productos y servicios para zonas muy calientes. Ahora bien, inspectora Zabala, hay algo que me preocupa y no quiero que terminemos esta sesión de trabajo sin plantearlo. 
 
    El director de división efectúa una serie de gestos en una tableta y después mira a la visitante. 
 
    —No solemos aconsejar medidas activas a nuestros clientes —su actitud se ha tornado fría—. Sólo la Policía y los agentes de seguridad altamente capacitados pueden hacer uso de ellas con probabilidad de éxito.  
 
    Efectúa una pausa y vuelve a bajar la vista al dispositivo. Isabel se mantiene en espera, si bien está segura de lo que va a venir a continuación. 
 
    —La doctora Zugasti responde al perfil de persona en riesgo alto —prosigue el director de división—.  Es recomendable que disponga de un arma. 
 
    Esa noche, mientras repasa el documento que sintetiza la reunión con los empleados de la empresa de seguridad, Isabel se pregunta cómo puede transmitir la sugerencia a Almudena. Se abstendría de hacerlo en la mayoría de los casos, pero la fortaleza de la farmacéutica ha quedado demostrada y no procede ocultarle que se encuentra en peligro. 
 
    Por otra parte, la reacción del ciudadano medio al constatar que su integridad está en riesgo es algo a tener muy en cuenta. Isabel está segura de que Almudena no se desmoronará, pero algo en su interior sufrirá. A ello hay que añadir que la farmacéutica es neófita en lo que se refiere a armas de fuego. Ya ha confirmado que carece de permiso de armas y que su difunto marido no practicó la caza. En pocas palabras, una mujer de cincuenta años tendría que decidirse a aprender a manejar una pistola y tenerla a mano en todo momento. No es probable que Almudena acceda y, si lo hace, hay pocas garantías de que llegue a estar efectivamente protegida. 
 
    Cuando apaga el ordenador y se estira en la incómoda silla de despacho —¿quién dijo que era ergonómica? —, la inspectora Zabala es consciente de tener que enfrentarse a otro dilema. ¿Cordón de seguridad o confiar en las medidas implementadas por la empresa que ha visitado esa tarde? 
 
      
 
      
 
    Luciana susurra al oído de Vanko mientras él recorre sus formas con manos ágiles que no muestran prisa y se detienen en zonas cuya estimulación produce descargas a lo largo del cuerpo femenino. Está habituada a que los machos se dirijan a lo positivo, despreocupándose de cuanto da placer a una mujer. Por el contrario, el apuesto ucraniano acaricia partes que ella no recuerda que hayan llamado la atención de los pocos partners que ha tenido. Que le recorra la espina dorsal simulando juguetear con cada vértebra le lanza oleadas de deseo y se siente incapaz de corresponder. 
 
    Incluso el roce de sus grandes pechos contra el duro tórax masculino es fuente de excitación. El sostén cuelga de los hombros tras una hábil maniobra de los largos dedos que se deslizan desde la nuca al pliegue glúteo de Luciana. Vankito no los ha tocado ¡qué diferencia con otros hombres! pero la doble luna goza libremente de otros roces tanto o más excitantes. 
 
    Se hallan en un oscuro rincón del salón de actos del Maravillas, el lugar donde se reúnen los comerciantes, vecino al taller y otras instalaciones. La temperatura no es uniforme, pero no hace frío. Han llegado allí tras buscarse y encontrarse en las escaleras que comunican la zona comercial con el aparcamiento. 
 
    Luciana no sabe qué hacer con las manos y opta por dar rienda suelta a su instinto. Se separa unos centímetros de Vanko y se quita el pantalón vaquero con rápidos movimientos. Después, cuando casi se arranca las bragas, se apercibe de lo húmeda que está. Es el propio Vanko quien toma los pantalones y los deposita con mimo encima de un asiento. La tensión empuja a la mujer y unas manos pequeñas y ávidas desabrochan el recio cinturón antes de abrir la bragueta y dar un tirón hacia abajo. Siguen los calzoncillos y al punto los dedos, pequeños y carnosos, se cierran alrededor del pene. 
 
    La cópula sucede con dos velocidades. A ella le desborda la urgencia mientras que él parece concentrarse en la penetración, conteniendo los empujones del pubis que lucha por ajustarse a su anatomía. Luciana se muerde los labios para no gritar cuando alcanza el clímax. Hace mucho tiempo que no experimenta nada semejante. 
 
    Vanko se queda dentro de Luciana mientras ésta recupera el aliento. Después, muy suavemente, acaricia el monte de Venus y las partes más sensibles de la vulva hasta que el deseo renace en la mujer. Esta vez se mueven acompasados, oscilando en suave cadencia, y alcanzan el orgasmo con sorprendente sincronización.  
 
    Permanecen abrazados unos momentos. No son necesarias las palabras. Vanko se separa y toma la ropa de Luciana, que le dedica una dulce sonrisa. Mientras recomponen el atuendo, él le habla en susurros. 
 
    —Espero que este rato no te dé problemas —musita. 
 
    La frutera esboza una sonrisa lasciva. 
 
    —Todo está arreglado —replica—. Tengo cita médica a las siete treinta, pero mi médico de familia siempre va con retraso. Me da tiempo a llegar y, aun así, me tocará aguardar buen ratito. 
 
    El aura de satisfacción de la mujer es tan notorio que Vanko intuye que puede ir más rápido de lo que creía. 
 
    —¿Vosotros contratáis a los rusos? —pregunta directamente. 
 
    Luciana se está ajustando el sujetador sin apartar los ojos del hombre que la ha transportado muy lejos de su día a día. 
 
    —A veces —contesta—. Son secos y desagradables, pero trabajan bien. 
 
    —¿Qué sabes de Kolya? 
 
    —¿El de la balacera? No hizo nada con nosotros, pero sé que era amigo de Dimitri. Éste sí que nos ayudó cuando estuve enfermita. 
 
    Mientras caminan hacia la salida, cuidando de no ser descubiertos, la frutera confía a su amante que Pacho se trata habitualmente con los rusitos. Incluye a Dmitru entre ellos, aunque este ucraniano, por ideología, mantiene amistad con los invasores de su país. 
 
    Son las ocho menos veinte cuando se separan tras un efusivo abrazo. Vanko sale el primero y se asegura de que no hay peligro de que Luciana sea observada mientras atraviesa las sombras del aparcamiento y se pierda en la oscuridad de la noche. 
 
    El ucraniano deja pasar unos minutos antes de volver a las cámaras frigoríficas y revisar el género que su patrón piensa poner a la venta al día siguiente. Es tarea simple y lo hace maquinalmente. Tiene tiempo sobrado de pensar en lo que ha sonsacado a la frutera. No encuentra incoherencia con lo que Luciana le ha manifestado aquella misma mañana. Concluye que Pacho ha tenido algo que ver con Kolya y que no lo ha compartido con su esposa. Tendrá que volver sobre ello. 
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    El tiempo es benigno en Madrid. Se aproximan el invierno y la Navidad, y la capital está comenzando a engalanarse para las primeras fiestas en que la pandemia por Coronavirus empieza a ser pasado. Sólo se mantiene la obligatoriedad de portar mascarillas en el transporte público y dentro de los establecimientos sanitarios. 
 
    La proximidad de la Navidad siempre ha elevado el espíritu de Almudena, pues significa que su hija vuelve a casa para pasar dos o tres semanas. Cierto es que sucumbe a la llamada de los amigos y permanece en casa de su madre el tiempo imprescindible para dormir y cambiarse de atuendo. Da lo mismo. Para una madre es muy grato sentir la cercanía de la hija ausente. Sin embargo, los acontecimientos de hace dos semanas han dejado una marca profunda y Almudena escruta con frecuencia lo que la rodea por si vuelve a aparecer el gigante eslavo. 
 
    Fiel a su tozudez, sigue observando y reporta a la inspectora Zabala cuanto le llama la atención. No sabe si sirve de algo, pero es una obligación que se ha impuesto y no va a flaquear. Acude al mercado a horas dispares y compra en tiendas situadas en lugares diferentes, lo que exige planificación. Se ha preparado una hoja de cálculo distribuida por semana en la que cada noche registra lo realizado y planifica las acciones de las siguientes jornadas. Ha concluido que es ahora cuando conoce de verdad el mercado Maravillas. 
 
    También ha identificado a la mayoría de los trabajadores que se ofrecen para cubrir las necesidades temporales. Son más de veinte y pertenecen a varias nacionalidades. Incluso se ha enterado de relaciones que hasta entonces desconocía. Dariya, la limpiadora que trabaja diez horas semanales en su farmacia, es pareja de Artem, un ucraniano que trabaja en uno de los cafetines del mercado. Es el único sitio donde se ha atrevido a tomar café. Desde ese día, Artem la saluda con gran respeto. Es evidente que Dariya y él han hablado sobre ella.  
 
    —Será gracias a esos contactos que te enteres de algo importante para nuestra investigación —le ha dicho la inspectora—. Sigue así. 
 
    Vanko sigue acudiendo a la farmacia a la hora de cerrar. Almudena ha observado que lo hace entre las siete y las ocho, y que la avisa con anticipación si va a fallar algún día. También se ha percatado de pequeños cambios en su actitud, especialmente si aparece hacia las ocho. Lo atribuye al apresuramiento por cumplir con esa liturgia que han creado tácitamente. Él pregunta siempre si todo va bien y ella se limita a resumirle lo más novedoso de cada jornada. Como si fuesen pareja de muchos años. 
 
    —Se te ve mucho por el mercado —le ha comentado Vanko—. Antes no era así. 
 
    —Me gusta pasear unos minutos y es agradable hacerlo entre tanta gente —ha sido su respuesta—. Te confieso que tenía muchas ganas de hacerlo, pero hasta ahora no me lo he permitido. Ángela es muy competente y, además, siempre hay horas bajas en la farmacia. 
 
    Se recuerda a sí misma que dar explicaciones no solicitadas es signo de culpabilidad, pero confía en Vanko y está segura de su discreción. En sus paseos por el mercado ha confirmado que se concentra tanto en su trabajo en la carnicería de Remigio como cuando se encarga de alguna chapuza en la farmacia.  
 
    Pero su instinto le advierte de que hay algo anormal. Desde que el cadáver del ruso apareció ante su farmacia, en una mañana lluviosa, una onda de tensión sobrevuela las calles del Maravillas. 
 
      
 
      
 
    El trabajo del grupo de la inspectora Zabala ha entrado en una etapa tediosa. Los informes de laboratorio llegan, sin embargo aportan poco o nada. Las huellas dactilares halladas en el apartamento de Peskin pertenecen, en la mayoría de los casos, a compatriotas que disponen de coartada en el momento del crimen, o no han sido identificados. El segundo interrogatorio a la asistenta del finado tampoco ha aportado datos nuevos. Sólo faltan el informe final de la autopsia y la premiosa investigación de redes sociales en busca de una segunda identidad de Nikolai Peskin. 
 
    No obstante, Miguel Frías no se ha atenido exclusivamente a las directrices de trabajo de su superiora. Su larga experiencia en la Policía Nacional le ha advertido del bajón de reputación que ha sufrido, y que él atribuye a Isabel Zabala. ¡Mujeres! ¿A quién coño se le pudo ocurrir darles entrada en la Policía y en la Guardia Civil? Pero es suficientemente largo para guardarse tales opiniones. 
 
    No falta trabajo y el subinspector se traga varios sapos, pues considera que se le encargan tareas propias de agentes o, todo lo más, de oficial. Lleva muy mal el acercamiento profesional entre Benito Castiella y la jefa. ‘No es más que un pelota’, es su justificación. 
 
    Pero no va a permitir que la inspectora, tan provinciana como soberbia, se salga con la suya. Frías ha visto mucho y ha aprendido todas las mañas. Ingresó en el Cuerpo a finales del siglo XX y está al cabo de la calle. Se repite que el fusilamiento del ruski es un ajuste de cuentas entre camellos, ni tan siquiera narcos. Hay que estar ciego para no verlo. Mientras tanto, cientos o miles de sumarios cogen polvo en las estanterías esperando que los comisarios se dignen asignarlos a un equipo de investigación. Cuanto más rumia el asunto Peskin, más seguro está de que su grupo está haciendo el gilipollas. 
 
    Hay que poner remedio a tanta idiotez y Miguel Frías tiene que hacerlo. 
 
      
 
      
 
    La moral de Luciana ha subido varios escalones. Vuelve a sentirse triunfadora en la vida y pasa tiempo ante el espejo decidiendo cómo vestirse, especialmente en los días en que va a encontrarse con Vanko. Ha comprado ropa íntima llamativa, con colores que destaquen en la penumbra del salón de actos, que ya constituye el rincón de Eros donde ella y Vanko dan rienda suelta al más ancestral de los instintos. No ha alterado los hábitos de maquillaje para que Pacho no se dé cuenta, pero dispone de un pequeño neceser donde esconde muestras de cosméticos y de perfume y hace uso de todo ello antes de perderse entre los brazos de Vanko. Nota como él aspira el olor de su cabello y se siente más mujer que nunca. 
 
    Es cuidadosa y no ha registrado el número de móvil de su amante en su propio teléfono. Si Pacho sospecha algo, lo primero que hará será leer sus mensajes y chequeará la lista de llamadas telefónicas. En lugar de ello, Luciana utiliza teléfonos fijos en las pocas ocasiones en que ha necesitado ponerse en contacto con él. Está segura de que la cosa va a pasar inadvertida y es mejor así. No tiene idea de cuánto puede durar el affaire, como gusta de llamarlo, pero ella vive para el presente y no presta atención sino a las cosas buenas de cada día. Ya era así cuando vivía en Lima, lampando por un plato de comida. La imagen de su padre, apestando a pulque cuando aparecía por casa, dispuesto a golpear al primero que encontrase, es cosa del pasado. En tales momentos, Luchita se empequeñecía y pasaba oculta las horas en espera de que su progenitor la emprendiese con su madre o uno de sus hermanos. Mientras tanto, ella se dedicaba a pensar en la pistola del último chico que la hubiera magreado. Así, hasta que conoció a Pacho y se enteró de que había vida más allá de Lima. Ahora no cambiaría su status por nadie que residiese en Miraflores, el barrio chic de la capital peruana, el refugio de los extranjeros. 
 
      
 
      
 
    El Audi Q7 rueda por las calles de Segovia y entra en un aparcamiento público. El hombre que está al volante tiene poco en común con el melenudo que figura en las fotos policiales. Su cráneo afeitado contrasta con la poblada barba que le otorga apariencia de intelectual o de ejecutivo de Informática. Viste pantalones de algodón y camisa de marca bajo una cazadora que combina fibra con lana y que le confiere imagen de persona distinguida. Es una de las caras que Manuel Jara, Jarillo, utiliza desde que pasó a la clandestinidad más absoluta. 
 
    Ha conducido los veintidós kilómetros que separan Otero de Herreros y Segovia respetando el límite de velocidad en todo momento, a pesar de que le sigue hirviendo la sangre al no sacarle partido a los más de trescientos caballos de potencia que tiene por debajo, pero hay buenas razones para no llamar la atención de la pasma. El automóvil es lujoso y él va vestido a tono, de modo que correría un riesgo estúpido si diera rienda suelta al instinto de comerse el asfalto. 
 
    El primer nivel del aparcamiento está completo, como esperaba Jarillo. Recorre lentamente el recinto y desciende al segundo, que está casi vacío. Aparca en una esquina apropiada a las dimensiones del vehículo y que queda, convenientemente, casi fuera del campo de la cámara de vigilancia. Desciende y se dirige a la escalera de salida con paso mesurado, dando la espalda en todo momento al punto donde está el aparato de control. No se preocupa en exceso, pues sabe que el sistema informático del aparcamiento sólo conserva las grabaciones durante una semana. Cuando el material que ha ido a buscar se ponga en uso, poco antes de Nochebuena, hará mucho que se habrán borrado las imágenes. 
 
    Ya en la calle Real, se permite ensanchar el pecho mientras inspira el aire frío de la mañana. Echa de menos la ciudad y, sobre todo, los barrios donde hay vida de verdad. Pero no toca. Los abogados dicen que falta mucho tiempo para que los delitos que se le imputan prescriban. Mientras tanto, no queda más remedio que joderse y operar de tapadillo. 
 
    Sigue escrupulosamente el plan diseñado por su tío, el actual jefe del clan Daroca. Café en un bonito bar —nada de coñac ni carajillo— y después una visita a la sucursal bancaria donde echa una firma para que se le renueve la tarjeta de crédito. Cuando vuelve a entrar en el aparcamiento han transcurrido una hora y diez minutos. 
 
    Observa las mismas precauciones que a la llegada y tan sólo se permite mirar en el portamaletas tras detenerse en un descampado próximo al tanatorio. Sonríe al comprobar que los dos cajones están pulcramente dispuestos. Verificará más tarde el contenido, pero toma fotografías y las envía por wasaps a su tío. 
 
    La última precaución que adopta es cambiar de automóvil en una nave agrícola situada a diez kilómetros de la casa en que habita. Retorna con un Peugeot. Le han dado instrucciones precisas sobre la utilización de vehículos de alta gama y Jarillo las cumple a rajatabla. 
 
      
 
      
 
    Recorrer las calles del mercado Maravillas empieza a ser tarea cotidiana para el grupo de investigación comandado por Isabel Zabala. Ella participa en las rondas, alternándose con el oficial Castiella y los dos agentes. Las visitas tienen lugar a horarios muy distintos, pero que obedecen a una cuidadosa planificación. El objetivo es identificar y localizar a los extranjeros que carecen de puesto de trabajo estable y pasan horas en los cafetines del mercado. 
 
    El agente Fernández ha sido el primero en localizar una discreta organización que pasa droga dentro del mercado. La marihuana ha sido fácil de detectar, pero Fernández está seguro de que la cosa no para ahí. Por las trazas de los adquirentes concluye que no hay heroína ni cocaína, pero bien podría comerciarse con pastillas y drogas de diseño. El agente ha prestado servicio en unidades especializadas en control de estupefacientes y ha sometido los hallazgos del grupo a los servicios correspondientes. La respuesta ha sido afirmativa. En el Maravillas se comercia con drogas ilegales, aparentemente a pequeña escala. 
 
    Isabel ha tratado el asunto con el comisario García Flores, cuya experiencia ha quedado de manifiesto al sugerirle que avance por la senda del homicidio y se limite a informar de los aspectos colaterales como el de la droga. 
 
    —Si tuviéramos indicios o pruebas de que la muerte de Peskin está relacionada con el narcotráfico, el caso pasaría a otro grupo —le ha advertido García Flores—. Entre otras cosas, eso significaría que se vuelve a empezar y las pistas ya están frías. 
 
    Existe otra cuestión pendiente. ¿Qué buscaba Nikolai Peskin en la Farmacia Zugasti? La propietaria ha realizado un inventario de los medicamentos habitualmente objeto de tráfico ilícito —tranquilizantes, morfina, Cialis y Viagra— delante de policías e inspectores de la Consejería de Sanidad, y el resultado demuestra que muy poco habrían conseguido los asaltantes si tales fármacos fueran el objetivo de la intrusión. Sin embargo, lo sofisticado de la acción impide que la inspectora lo aparque. Peskin y quienes le acompañaban buscaban algo. 
 
    La descripción del ruso que amenazó a Almudena es otro punto ciego. Los individuos grandes son apreciados por todas las mafias, sea por sus atributos sexuales o porque la mera apariencia física constituye un claro aviso para los enemigos. La farmacéutica hizo un buen trabajo y el retrato robot elaborado por la Policía Científica ha sido cotejado con las bases de datos de Inmigración, con resultado negativo. 
 
    La mente analítica de Isabel vuelve sobre todos los cabos sueltos mientras pasea la mirada por los establecimientos del mercado. Se ha decidido que la permanencia en el recinto no puede exceder los cincuenta minutos, salvo que sea necesario extender la observación sobre algún individuo determinado. En ese caso se han elaborado varias alternativas, desde el recambio del agente hasta incorporarse a la cola de uno de los establecimientos con mayor afluencia de clientes. No ha sido necesario utilizarlos hasta el momento. 
 
    Es viernes por la mañana y hay muchos clientes. Isabel se ha provisto de una bolsa extensible y ya ha comprado patatas y verdura, y se demora chequeando los mostradores de pescadería mientras vigila de reojo a uno de los extranjeros que consideran asociados al narcotráfico. Es ruso y ha sido identificado como Piotr Ivanovich Serov. En uno de los paseos que la inspectora ha efectuado cerca del cafetín en el que Serov pasa muchas horas, ha observado que el ruso ha mantenido una conversación con un hombre enjuto, de piel morena y rasgos marcados. Probablemente, magrebí. No han terminado amigablemente. 
 
    Simulando interesarse por el pescado expuesto ante ella, Isabel ha logrado una buena fotografía de Serov y el segundo hombre. La ha enviado a Jefatura y espera respuesta en quince o veinte minutos. Mientras tanto, da unas vueltas más y, de improviso, casi se topa con el interlocutor de Serov. Contemplado de cerca, no cabe duda de que se trata de un norteafricano, aunque podría pasar por semita. La expresión del hombre denota su enfado y la inspectora no duda en seguirle.  
 
    Salen del mercado por la entrada principal y el hombre moreno gira hacia la izquierda. Hay mucha gente y es fácil mantenerle bajo control visual. Además, el vigilado no vuelve la cabeza ni se detiene ante ningún escaparate. Así llegan a la glorieta de Cuatro Caminos y gira hacia la calle Artistas. Isabel se distancia un poco, pues es un vial estrecho y pocos son los transeúntes que lo recorren. Sin embargo, la persecución no dura mucho. El objetivo se mete en un bar y ella va detrás.  
 
    El interior del establecimiento es angosto y una barra lo recorre de un extremo a otro. El hombre del mercado se ha parado ante la barra y tiene un café y una barrita de pan ante él. Hay una mesa libre a dos metros y la inspectora se aposenta en ella, a la vez que saca el teléfono móvil y redacta un mensaje informativo de lo que está haciendo. Se le acerca un camarero y ella pide café y una tostada.  
 
    Estudia al vigilado y le calcula entre treinta y cinco y cuarenta años. Sigue absorto en su tentempié de media mañana, si bien lanza de vez en cuando miradas hacia la entrada. Apenas han pasado cinco minutos cuando entra otro hombre, de más edad que el primero y que viste una cazadora de cuero. Se dan la mano y el recién llegado se acomoda en un taburete, al lado del que ha venido del mercado. Hablan en una lengua que Isabel identifica inmediatamente como árabe o uno de sus dialectos de África del Norte. El más joven parece alterado, mientras que el de la chupa le tranquiliza con gestos afectuosos.  
 
    La inspectora decide interrumpir la vigilancia para no alertar a los dos hombres. Intentará conseguir una foto del más mayor apostándose fuera del bar durante un tiempo prudencial. Se levanta y paga en la barra, sin mirar a sus objetivos. Después sale y escruta rápidamente el entorno. En la acera contraria hay automóviles aparcados, lo que le permitirá andar con menor probabilidad de ser detectada. A unos veinte metros sale una bocacalle y se encamina hacia allí. Se detiene y saca el móvil, simulando estar concentrada en la navegación. En realidad, tiene preparada la cámara y ha hecho una prueba de encuadre y zoom. 
 
    Cuando Isabel se aleja, diez minutos después, ha tomado varias fotos de los dos hombres parados a la puerta del bar. A su llegada a Jefatura ya conoce el nombre del más joven. Farid El-Hadri, marroquí con antecedentes poco frecuentes. Ha pasado tres años en prisión por tráfico de sustancias prohibidas, pero consta como rehabilitado y cooperante de organizaciones que trabajan con adictos a drogas y alcohol. 
 
    En la reunión de la tarde se revisa el seguimiento efectuado por la inspectora. Todos los presentes coinciden en poner el foco sobre Piotr Serov y el subinspector Frías afirma que ya era hora de hacer algo práctico. La mirada de Zabala le fulmina y Frías opta por recoger velas. 
 
    Como en otras ocasiones, la inspectora departe a solas con Castiella. 
 
    —No avanzamos —concluye Isabel. 
 
    El oficial mueve la cabeza en ademán dubitativo. 
 
    —No podemos desmoralizarnos, jefa —repone—. Hemos identificado un posible nexo entre Peskin y Serov. Ambos andan al menudeo de drogas. Es posible que hicieran negocio juntos. 
 
    Isabel le escucha en silencio. Es consciente del escaso resultado que han obtenido hasta ese momento y nada arregla con repetirlo. Por otra parte, algo en la actitud de Castiella indica que podría haberse abierto otra pista. 
 
    —Si está de acuerdo, encargaré a Fernández que investiga al marroquí —propone—. Nada malo hay en verificar si, de verdad, ha dejado el narcotráfico. Además, esa reunión con Serov acabó mal, y requiere explicación. 
 
    Tras reflexionar unos segundos, Isabel accede. Nada tienen que perder. 
 
      
 
      
 
    La pandemia por Coronavirus empieza a ser pasado. Se aproximan las Navidades y hay alegría en el consumo. Los comerciantes del mercado Maravillas, como los del resto de Madrid, respiran un optimismo contenido. Después de tantas y tan malas noticias, aprecian vientos de normalidad. 
 
    Luciana vive en su particular nirvana desde hace quince días. Su marido dedica mucho tiempo a tratar con representantes mayoristas. Está valorando aumentar la oferta de productos con frutas exóticas y hongos de alto precio. No es tarea fácil. Si acierta, aumentarán la venta de modo significativo, pero si se equivoca tendrán que tirarlo y la campaña navideña no les habrá reportado nada. 
 
    Aprovechando una ausencia de Pacho, Luciana hace una llamada a su amante. 
 
    —Tengo muchísimas ganas de verte —le dice. 
 
    —Yo también. 
 
    Acuerdan encontrarse esa tarde. No han necesitado ni un minuto de conversación, pero ha sido suficiente para que Pacho repare en la expresión pícara que ilumina la cara de su mujer. El frutero había olvidado el teléfono móvil y ha vuelto a buscarlo. Desde la distancia ha contemplado la escena. Llega al puesto y aprecia que las facciones de su mujer se alteran y aparecen signos de nerviosismo.  
 
    —Me dejé el celular —habla sin dejar de observar a Luciana. 
 
    Los movimientos nerviosos de la frutera la traicionan. Pacho posee la inteligencia emocional de quien pasa la vida entre el público y ha aprendido a detectar a la primera a quien viene con intención de comprar y quien le robará si se le da ocasión. En cuanto a su mujer, la conoce mejor que nadie y colige inmediatamente que quería ocultarle la llamada telefónica. ¿Por qué? 
 
    Pero Luciana también se ha percatado de la extrañeza reflejada en la faz de su marido. ‘Me pilló’, piensa, y se esfuerza en buscar una justificación para la llamada. No se le ocurre ninguna y se azora aún más. La llegada de un cliente salva momentáneamente la situación.  
 
    —Atiende al señor —ordena Pacho. 
 
    Luciana, obediente, se vuelve hacia el punto que le indica su marido y se dirige al hombre de cincuenta años con tanta solicitud como es capaz de concitar. Mientras tanto, Pacho observa la escena. Sus sensores le impelen a entrar en el puesto, esperar a que el cliente marche y demandar entonces explicaciones a Luciana. Pero tiene algo urgente que hacer. 
 
    Introduce el móvil en un bolsillo y se aleja por la calle lateral hacia el cafetín donde le esperan. Tarda cuarenta minutos en volver y para entonces su mujer ya ha elaborado su historia. Ha aprovechado para telefonear a una amiga y le ha preguntado sobre un gabinete de manicura. Cuando Pacho se interese por la llamada, referirá lo conversado y, si él se pone pesado, le dirá con quién y de qué ha versado la conversación telefónica. 
 
    De una cosa está segura. Esa tarde va a darle plantón a Vankito. Otra vez será. 
 
      
 
      
 
    Son las siete y cuarto de la tarde. Vanko lleva casi diez minutos aguardando, apostado en uno de los umbríos rincones donde suele esperar a su amante. Mientras aguarda, se pregunta si tiene sentido lo que está haciendo. No ha emigrado a España para enredarse con una mujer casada con un hombre del que se dice que abusa del alcohol y se torna pendenciero. 
 
    Se culpa a sí mismo porque siente que está traicionando a Almudena. Desde que la conoció, hace unos meses, sintió que una corriente nueva le embargaba el espíritu. Vanko Melnyk es circunspecto y un tanto introvertido, poco amigo de efusiones y cuyos amigos se cuentan con los dedos de una mano. Siempre fue así, desde la niñez. Gusta del ajedrez y de la lectura, aficiones poco frecuentes hoy en día, cuando Internet y las redes sociales ocupan todo el espacio y el tiempo. Sí, él siempre se ha sentido un tanto fuera de lugar. 
 
    ¿Por qué se ha liado con Luciana? Un regusto amargo le brota de la faringe. Almudena se ha interesado por lo que sucede en el mercado Maravillas y le ha preguntado a él. Sin profundizar, se trata de una buena razón. El drama es que Vanko trabaja en el mercado, pero nada más. Su nivel de relación con los distintos grupos que componen el entorno sociolaboral es mínimo. Su buen conocimiento de la lengua castellana ha propiciado que se le requiera para traducir a rusos y ucranianos, pero sólo en contadas ocasiones. A su pesar, acepta que los intercambios con Luciana le han proporcionado más información de la que él ha obtenido por sus medios. Remigio, el dueño de la carnicería en la que trabaja, sabe aún menos que él. 
 
    Es normal que Almudena se interese por lo que hacen los rusos y eslavos en el Maravillas. Ha sido una conmoción que el cadáver de Kolya apareciese tiroteado en la entrada de la farmacia. Él mismo ha comprobado que la persiana de cierre estaba forzada. Vanko desconoce la inmensidad de medicamentos que se almacenan en un establecimiento como el de Almudena, pero está seguro de que hay muchas sustancias que se venden a precios exorbitantes fuera del circuito legal. A veces ha escuchado a los rusos mencionar en voz baja que se han pinchado tal o cual cosa para desarrollar la musculatura. Es evidente que, si no tienes una receta médica, hay que pagar mucho por esos fármacos. 
 
    Le llega el sonido de unos pasos y Vanko se encoge en su escondrijo. No ha sido el taconeo rítmico de la frutera, que se reconoce a distancia. Presta atención, abstrayéndose de los rumores del ambiente, y pronto advierte que son al menos dos pares de botas los que circulan por un corredor cercano a donde él se encuentra. También aprecia que los dos individuos caminan en silencio e intentan hacer el menor ruido posible. 
 
    Dos sombras pasan a metro y medio de Vanko. Ha aprendido a detectar los olores de las diferentes profesiones y nota que uno de ellos, o quizás ambos, trabaja con frutas y verduras. Es raro. Los comerciantes raramente acuden a las cámaras de frío por la tarde, al terminar la jornada, y los pocos que lo hacen son pescaderos. Este detalle y la silenciosa actitud de los dos hombres despiertan su curiosidad. 
 
    Vanko espera a que el sonido de los pasos devenga menos audible y abandona el rincón donde se había protegido. Acuclillado, se aproxima a la esquina y saca un ojo para visualizar el corredor. Está tenuemente iluminado, con varios fluorescentes apagados. Las dos figuras se alejan de él y le dan la espalda. Una es alta y le suena a desconocida. La segunda, que parece deslizarse un paso por delante, es maciza y de menor estatura. Aun en la distancia, Vanko reconoce a Pacho y halla explicación a la ausencia de Luciana. 
 
    Pero lo importante es averiguar por qué el frutero y su acompañante se están aventurando en el dédalo de corredores y cámaras a deshora. Por Luciana sabe que Pacho se queja a menudo de lo caro que resulta arrendar espacio en las cámaras. La fruta y verdura pesan poco y abultan mucho, con lo que cada metro cúbico de refrigerador repercute notablemente en los costes. Lo contrario de lo que sucede con la carne y el pescado, infinitamente más sencillos de almacenar. 
 
    Pacho y su acompañante doblan otra esquina y entran en un corredor en forma de T. Debe ser su destino, pues no hay otra salida. Vanko valora la opción de retroceder, pero ¿qué habrá averiguado si actúa así? Quizás de esta vigilancia obtenga alguna información útil para Almudena. Este último pensamiento le impulsa a seguir en pos de los dos hombres. 
 
    Mantiene la posición encogida. Durante el servicio militar aprendió que es más fácil pasar desapercibido si se escapa a la línea de visión del enemigo. Un observador erecto tiende a mirar a la altura de su cabeza. La semioscuridad reinante dificulta ver con precisión a pocos metros. Cuando Vanko asoma parte de la cara en el penúltimo pasillo, está a cuatro metros de los dos hombres. Pacho está abriendo una de las cámaras. Vanko no puede ver el número, pero colige que se trata de la 35A. Su patrón, Remigio, almacena el género en dos cámaras, una de las cuales está muy cerca de allí. 
 
    Pacho y su acompañante hablan en susurros, pero Vanko reconoce inmediatamente la voz del frutero. Extrema entonces la atención y se da cuenta de que el interlocutor del frutero habla con acento ruso o bielorruso. Ya su figura le ha parecido conocida. 
 
    La puerta de la cámara se ha abierto y los dos hombres han entrado. Sus voces le llegan ahora apagadas. Valora si avanzar un poco más, hasta el espacio final, pero la última línea de cámaras tiene pocos metros y le será imposible ocultarse. Decide retroceder hasta algún punto desde el que pueda seguir la vigilancia. Quizás averigüe algo más. 
 
    Una de las voces, la del eslavo, resuena una octava más alto y Vanko aprecia que el hombre no está satisfecho. Pacho intenta reconducir la conversación, que se prolonga medio minuto antes de que suene un chasquido, indicando que han salido de la cámara y el frutero se dispone a cerrarla. Es momento de alejarse. 
 
    Deslizándose sigilosamente, Vanko gana el espacio entre un pilar y la pared. Varias tuberías horizontales ocupan la parte baja de ese tramo y permiten arrodillarse y confundirse con la penumbra. Desde ese punto se tiene perspectiva del corredor por el que no tardan en avanzar Pacho y el eslavo. Es un hombre alto, de más de dos metros, de cabello negro y piel clara. Los ojos están muy juntos y Vanko asocia sus rasgos a los habituales en Georgia o Chechenia. No ha visto nunca al hombre que acompaña al frutero. 
 
    —No es suficiente —el hombre del Este habla en tono quedo, pero audible. 
 
    La expresión de Pacho revela preocupación. A Vanko le parece que sus réplicas no son convincentes. Se detienen a un metro de la columna, y Vanko lucha por encogerse aún más. La actitud del eslavo ha cambiado. Ahora su mirada recorre las sombras que los envuelven. 
 
    —¿Seguro que no hay nadie aquí? —pregunta, y su acento convence al ucraniano de que es natural del Cáucaso. 
 
    —Poca gente baja a las cámaras a estas horas —explica Pacho—. Por las mañanas hay mucho movimiento, pero no ahora. 
 
    A pesar de la explicación, el del Este da un par de pasos en dos direcciones, escrutando las sombras. Vanko recuerda lo aprendido en el Ejército. Hay gente que es capaz de percibir la presencia de enemigos aun sin verlos ni oírlos. Pero él se ha confundido con las sombras y está conteniendo la respiración.  
 
    Pacho y el otro tardan todavía un par de minutos en alejarse. Vanko sigue inmóvil. Nada le asegura que esos dos no vayan a continuar su charla en el aparcamiento. Decide esperar unos minutos antes de moverse, y cuando lo hace guarda las mismas precauciones que hasta ese momento. 
 
    Emerge al aparcamiento y observa de nuevo alrededor. Felizmente, se oyen voces de personas que están trajinando con los coches aparcados. Le basta con deslizarse entre los vehículos para ganar una zona en que su presencia no despierta sospechas. Después adopta posición normal y se desplaza como cualquier otro haría. Minutos después, entra en la farmacia de Almudena. 
 
    —Qué bien que hayas venido —la farmacéutica le recibe con una sonrisa—. Estoy preparando la facturación mensual. 
 
    El visitante asiente y pasa detrás del mostrador. No es la primera vez que ayuda a Almudena en una labor que, a pesar de administrativa, requiere exactitud y concentración, cualidades que no faltan a ninguno de los dos. Pronto se encuentran uno al lado del otro, ella tecleando y leyendo datos y él verificando documentos impresos. También hay que conciliar los cupones precinto desprendidos de los envases dispensados a beneficiarios del Sistema Nacional de Salud. Vanko no necesita guía para desarrollar esa labor, que les lleva más de una hora. 
 
    —Te invitaría a una cerveza, pero te noto cara de cansado —dice Almudena cuando acaban de cerrar el establecimiento. 
 
    Vanko siente flaquear las piernas. El ofrecimiento de Almudena le ha cogido por sorpresa y carece de capacidad de reacción. A pesar de su edad, es un enorme tímido.  
 
    —Otro día —se oye decir—. Hoy estoy muy fatigado. 
 
    

  

 
   
   
 CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Al día siguiente de que la inspectora Zabala fotografiase a El-Hadri es convocada al despacho del comisario García Flores. Acude inmediatamente, presa de malas sensaciones. No se equivoca. La cara de su superior es usualmente adusta, pero en ese momento debe calificarse de pétrea. 
 
    —Cuéntame cómo va la investigación del caso Peskin—García Flores entra directamente en el asunto por el que ha citado a su subordinada. 
 
    Sigue una explicación detallada, pero sucinta, de las actividades realizadas. El comisario no necesita interrumpir a Isabel, pues ésta percibe que su jefe va a centrarse en algún tema en concreto. 
 
    —Acabo de recibir una llamada telefónica de la Unidad de Estupefacientes —dice García Flores en cuanto la inspectora calla—. Me piden que no molestemos a El-Hadri. 
 
    Ni el comisario ni la inspectora necesitan explicaciones. El marroquí constituye, con toda probabilidad, pieza importante en la lucha contra el narcotráfico. Si fuera de otro modo, las alturas del Cuerpo no habrían intervenido con tanta agilidad. Transmitido el mensaje, el semblante de García Flores se relaja sin llegar a dulcificarse. 
 
    —Precisamente el agente Fernández acaba de pasarme un informe sobre El-Hadri —replica Isabel—. Se confirma que colabora con una ONG que se dedica a la rehabilitación de drogadictos —Isabel considera conveniente resaltar la labor de sus colaboradores—. Sin embargo, en las reuniones, que tienen lugar los jueves por la tarde en una parroquia cercana, se ha detectado la presencia de algunos individuos cuyo perfil no concuerda con el del adicto que quiere desengancharse. Estábamos a punto de profundizar por ese camino, pero si la instrucción es la que dices, nos abstendremos. 
 
    García Flores se muestra de acuerdo con el cierre de la línea de investigación sobre El-Hadri. 
 
    —Estas cosas pasan, Zabala —suena a explicación, algo infrecuente en el comisario—. Debes haber topado con algo más que un confidente de los de drogas. Tú misma reconoces que el perfil de El-Hadri no es coherente con implicación activa en el menudeo de drogas que parece darse en el mercado Maravillas. Lo mejor que podemos hacer es dejarlo estar y no proseguir por esa senda. 
 
    Tras aceptar la imposición, Isabel sale del despacho del comisario. Su mente está recolocando las piezas cuando se acomoda en su escritorio. No tarda en tomar una decisión. No queda más remedio que cerrar la vía de investigación del marroquí, pero bajo ningún concepto va a olvidarla. Abre un archivo de texto y teclea apresuradamente una serie de notas. Después, archiva el documento en una subcarpeta titulada Posibles líneas. 
 
      
 
      
 
    Las carreteras que discurren entre Villacastín y Segovia son de construcción reciente, pero los rigores del clima obligan a que las autoridades responsables realicen permanentemente tareas de mantenimiento. En particular, restaurar el firme, dañado cada dos o tres inviernos por la erosión del agua y el hielo, además de la sal que se esparce generosamente en época de heladas, impone que se renueve el asfalto cada pocos años. 
 
    No son muchas las empresas locales capacitadas para ocuparse de la renovación del firme. Las Diputaciones asignan los contratos de obra pública mediante licitaciones a las que concurren grandes compañías, que no dudan en aceptar trabajos de dimensiones medias o pequeñas. A ninguno de los habitantes de los pueblos cercanos a Otero de Herreros extraña encontrarse vehículos especiales circulando por las escasamente transitadas rutas, cuando no detenidos en isletas o a la entrada de un municipio. El capitán Robles ha elegido la pequeña localidad de Zarzuela del Monte como centro de operaciones. Le asisten buenas razones. Sus cuatrocientos habitantes son, mayoritariamente, jubilados y sólo una pequeña parte trabajan en el campo o en los comercios de la zona. La Unidad Central Operativa, la famosa UCO, ha conseguido una nave agrícola en desuso para que los vehículos especiales se guarden en el interior, pero en realidad lo que el capitán Robles ha hecho es establecer un pequeño centro de comunicaciones dentro del recinto.  
 
    El motivo fundamental para la elección ha sido, no obstante, que Zarzuela está suficientemente apartada —quince kilómetros— de Otero para que los casi mil residentes de este pueblo no presten atención a la discreta concentración de camiones y otros vehículos camuflados. A pesar de esa distancia, el tiempo necesario para recorrerla oscila entre catorce y diecinueve minutos sin vulnerar las normas de tráfico. De ser necesario, el tiempo puede reducirse a diez o doce minutos. 
 
    Los transportes especiales, hormigoneras y asfaltadoras, son genuinos y habían sido prestados por una conocida empresa de construcción y obra pública. Por el contrario, los automóviles en los que se desplazan los veinticuatro agentes pertenecen a la Guardia Civil. Con excepción de un todoterreno, el resto son turismos con marcas y modelos diversos. 
 
    El capitán Flores ha sido de los primeros miembros de la UCO que han reconocido la zona. El día anterior al operativo en que se detendrá a Jarillo, se persona en Zarzuela del Monte. Lo hace conduciendo un pequeño y anticuado Opel, vestido como un encargado experto en los trabajos que procede aparentar.  
 
    En la noche anterior al operativo, el capitán Robles sale de la base montado en una motocicleta de 250 centímetros cúbicos. Viste cono un motero, con una gastada cazadora de cuero y pantalón vaquero negro. La patrulla del puesto más cercano ha sido advertida de que una motocicleta se va a desplazar por el entorno y que no debe dársele el alto. Robles tarda trece minutos en llegar a Otero y da una vuelta por las desiertas calles del pueblo, como si estuviera buscando un bar abierto. Pero no hay ninguno que cierre después de las once de la noche de un día laborable, en el que no hay forasteros dispuestos a trasnochar. Como si estuviera decepcionado, deja el pueblo pero sale de la carretera en cuanto se ha alejado lo suficiente para que no se escuche el motor. A campo través, se aproxima a la línea de chalets que constituyen su objetivo. Avanza en segunda, a punta de gas, hasta que su instinto le dice que está a unos trescientos metros. Entonces se detiene, apoya la motocicleta en una mata de arbustos y prosigue a pie hasta acercarse a cien metros de las fachadas posteriores. Con su vestimenta oscura, se sabe prácticamente invisible a la mirada de un eventual observador. 
 
    Invierte media hora en recorrer el espacio existente más allá de la delgada franja de asfalto que rodea la urbanización por detrás. Necesita respuestas para los últimos detalles del operativo, en el que quiere implicar a un mínimo de efectivos. Sólo hay dos coches aparcados en el vial posterior, probablemente pertenecientes a los residentes de los chalets. Robles los fotografía con el móvil y anota mentalmente que pueden constituir un obstáculo si los propietarios los mueven al día siguiente. Tiene varias opciones para esa eventualidad, si bien prefiere no implicar a civiles. 
 
    Es la una y media de la madrugada y el oficial juzga conveniente dar un paso más. Se aleja de los chalets y entra en el pueblo por una senda distante doscientos metros. Apenas hay iluminación en las calles y él se ha grabado en la mente el mapa de los viales de Otero, por lo que recorrer un camino paralelo a la calle a la que dan las fachadas principales de los chalets, no ofrece dificultad alguna. Extrema la cautela cuando dobla la esquina de la calle que desemboca exactamente frente a la entrada principal de la vivienda donde se refugia Jarillo. No hay ninguna luz en el chalet, pero Robles no se confía y se desplaza por la pared en sombras hasta disponer de una buena perspectiva del objetivo. Un visor nocturno le permite estudiar nuevamente todos los detalles. Una balaustrada de un metro veinte de altura, con un seto interior, que no significarán problema para él y la sargento Méndez, que se aproximarán por delante. Desde la posición que ocupa en ese momento, Robles calcula que necesitarán no más de diez segundos para situarse ante la puerta de entrada del edificio, separada de la valla por tres metros de jardín descuidado. Diez segundos más para abrir la puerta, cuya cerradura ya ha sido analizada por los técnicos, y estarán dentro. 
 
    Días de paciente observación han proporcionado información precisa sobre las costumbres del delincuente. A menudo permanece tumbado en el salón, viendo televisión, hasta las dos de la madrugada. Raramente prolonga la vigilia más allá de esa hora. Es por ello que la franja prevista para entrar es entre las tres y media y las cuatro de la madrugada. El objetivo estará en el segundo ciclo de sueño REM, del que es difícil despertarse con rapidez. 
 
    Son las tres y media cuando el capitán aparca la motocicleta detrás de uno de los camiones estacionados ante la nave de Zarzuela. El agente que monta guardia le franquea la entrada y Robles se dirige al rincón donde se ha habilitado la zona de descanso. Restan veinticuatro horas para irrumpir en el escondrijo de Manuel Jara, en busca y captura desde hace una década. 
 
      
 
      
 
    El final de noviembre está siendo benigno en Madrid. Los partes meteorológicos hablan de sol y temperaturas altas en la costa mediterránea. Almudena piensa que hace mucho tiempo que no pasa unas vacaciones en la playa. Sonríe con tristeza. Alfonso era un entusiasta del buceo y los veraneos implicaban, inexorablemente, quince días en localidades de aguas azul turquesa. Merced a ello, los tres han recorrido varios lugares del Mediterráneo, sin repetir ninguno. Después era obligado visitar una o dos capitales europeas, sin despreciar Estambul u otra ciudad con especial encanto, y el fin de fiesta en Navarra. Acelera el paso. Eran otros tiempos. 
 
    Abre la farmacia e inicia la jornada de trabajo. Ángela llega a la hora habitual, pero nada más entrar Almudena percibe algo anormal en su expresión. Está acostumbrada a reconocer en la adjunta los problemas derivados del cuidado de dos niños pequeños, a menudo empeorados por la ausencia del padre. Sin embargo, en esta ocasión la angustia de la joven farmacéutica tiene otro origen. 
 
    —¿Qué sucede, Ángela? —pregunta. 
 
    La adjunta se gira hacia la entrada y observa a través del escaparate. Almudena, extrañada, sale de detrás del mostrador y se junta con Ángela. 
 
    —He visto a un hombre inquietante —explica la joven—. Ha salido de un coche cuando yo había pasado y se ha quedado mirándome. Me he vuelto porque sentía que me estaban observando, y allí estaba, en la acera, con los ojos clavados en mí. Me he puesto nerviosa. 
 
    Almudena no duda y sale a la acera, mirando en dirección a la calle de Bravo Murillo. No hay nadie, pero repara en que hay un espacio vacío entre dos coches estacionados. 
 
    —¿Era allí donde estaba aparcado el coche del que ha bajado ese hombre? —pregunta al volver al interior. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Puedes describírmelo? 
 
    Ángela duda unos momentos. Está alterada y Almudena apoya una mano en el antebrazo de su adjunta en un intento por infundirle ánimo. 
 
    —muy alto, de pelo oscuro, con cara inquietante —repite el calificativo mientras un escalofrío la recorre. 
 
    —¿Facciones? 
 
    —Eso es lo peor —la voz de Ángela tiembla—. No sé por qué, pero esa mirada me traspasaba. Era como si…  
 
    —¿Cejijunto? 
 
    La interpelación de su jefa tiene la virtud de tranquilizar a Ángela. 
 
    —¿Cómo lo sabes? Sí, tenía los ojos muy juntos, con las cejas formando una línea. ¿Le conoces? 
 
    Almudena asiente con la preocupación pintada en el rostro. 
 
    —Es el mismo matón que entró aquí hace dos semanas y me amenazó —responde—. Voy a telefonear a la inspectora Zabala. 
 
    Almudena se refugia en la rebotica para efectuar la llamada. No quiere que entre un paciente en medio de la conversación. Isabel responde prontamente. 
 
    —Haces bien en avisar —la inspectora sabe que debe reforzar las conductas en pro de la seguridad—. Si he entendido bien, el lugar donde estaba aparcado el coche de ese individuo está ahora vacío. ¿Es así? 
 
    —Lo estaba hace un minuto. 
 
    Isabel interrumpe la llamada y se pone en contacto con Joaquín Fernández. El agente está de camino al mercado, al objeto de efectuar una nueva ronda. Le informa sucintamente y ordena que intente aparcar en el sitio descrito por las dos farmacéuticas. 
 
    —Mantén la llamada, jefa —replica Fernández—. Me disponía a entrar en el aparcamiento del mercado, con lo que no tardo ni un minuto. Veamos si hay suerte. 
 
    La hay. Minutos después, el policía está maniobrando y estaciona su coche, carente de distintivos, en el punto indicado por su jefa. 
 
    —¿Qué hago ahora? —solicita instrucciones. 
 
    —Observa el entorno y llámame en quince minutos o antes, si pillas algo sospechoso. 
 
    Cortan la comunicación y la inspectora vuelve a marcar el número de Almudena. Se disculpa por lo abrupto de la terminación anterior. 
 
    —Lo bueno es que ahora tenéis a uno de los míos donde antes estaba el ruso de las cejas juntas —le dice—. Ahora, escucha. 
 
    Isabel ha actuado por puro instinto pero parece haber acertado. Ahora tiene un agente en la proximidad y puede buscar al bruto que amenazó a la farmacéutica. Actúa con determinación, comenzando por pedir a Almudena que le pase a Ángela. Invierte unos segundos en calmar la desazón que aprecia en su voz, y después le pide que describa el automóvil. 
 
    —Uf, no sé si me acordaré —el tono de voz de Ángela cambia—. Gris o azul, o quizás verde. Un coche medio o grande, probablemente un sub. 
 
    Son detalles poco exactos, pero Isabel los anota. Sigue una serie de preguntas destinadas a perfilar al hombre, empezando por la ropa y la apariencia física.  Recuerda que se ha elaborado un retrato robot y lo envía al teléfono de Almudena. Lo muestra a la adjunta. 
 
    —Puede ser él —las palabras de la joven farmacéutica no suenan todo lo seguras que Isabel desearía—. Estaba un poco lejos. 
 
    La inspectora da las gracias y corta la comunicación. Telefonea a Fernández. 
 
    —Jefa, he observado durante diez minutos y después he salido del coche —informa—. He mirado debajo y he recogido dos colillas que son recientes. 
 
    —Bien hecho, Fernández —Isabel aplaude la iniciativa de su subordinado—. Guárdalas y esta tarde las enviamos al laboratorio. Ahora quiero que te des un garbeo por el perímetro y busques al pavo. 
 
    Fernández recibe lo anotado por su superiora y se dispone a recorrer la zona siguiendo un patrón de anillos aproximadamente concéntricos antes de dirigirse al mercado. 
 
    Es un policía experto y ha efectuado numerosas misiones bajo cobertura. Adapta el paso a lo esperable de un varón de cuarenta años que tiene claro lo que busca. Se dirige a la calle del fondo y la recorre, pasando por delante del cafetín que frecuentan los extranjeros. No cambia el paso, pero observa con detenimiento a cada uno de los clientes que en ese momento están junto a la barra. Dos de ellos son rusos, con toda probabilidad. Fernández apostaría una cena y está seguro de ganarla. Después dobla una esquina y se pierde por una de las travesías. 
 
    Serov le ha visto llegar, pero apenas le ha dedicado atención. Esa mañana está esperando una llamada importante y mata el tiempo haciendo lo que más le gusta, apoyarse en la barra de un bar y alternar cafés y copas de vodka. Tampoco le hace ascos al aguardiente que los locales llaman chinchón, y que es seco como la madre que lo parió. 
 
    Mientras aguarda, el ruso anota mentalmente que la farmacéutica metomentodo no ha aparecido ese día. Ilya le anticipó la noche anterior que iban a darle otro susto y que Serov debe estar alerta. Se dice que eso explica que la mujer se haya abstenido de pasear por el mercado. 
 
      
 
      
 
    Los nervios dominan a Luciana desde hace días. Le sobran razones. Pacho está insufrible en los últimos tiempos y ella es quien paga las consecuencias de su malhumor. Por otra parte, arde en deseos de verse con su gringuito. 
 
    Esa mañana, su marido la ha echado con cajas destempladas del bar donde acostumbran a desayunar. Luciana estaba remoloneando, percibiendo que Pacho tiene interés en quedarse solo y ella, curiosa, quiere saber por qué. Todo lo que ha conseguido es una reprimenda y que él la echase a gritos, no quedándole otro remedio que subir al puesto e iniciar sola el trabajo de cada día, algo que le molesta mucho porque no tiene la fuerza necesaria para sacar las cajas del armario frigorífico. 
 
    Ha estado a punto de esconderse en un rincón del barcito y observar a Pacho, pero le teme y está segura de que las cosas irían a peor si él la descubre. Obediente, se ha echado el plumas por encima y ha salido del bar. Pero la suerte tiene sus truquitos y Luciana se ha cruzado con un ruso que enfilaba exactamente el final de la barra, donde ha quedado Pacho. No hay duda de que es el que va a conversar con su marido. 
 
    Sabedora de que puede hacer uso del teléfono fijo sin temor a que la sorprendan, llama a Vanko y se desahoga con él, alternando frases provocativas y lamentos. Luciana se siente esponjar al escuchar la voz profunda del ucraniano, con un ligero ceceo que se esfuerza en controlar. Ella, por el contrario, no tiene problemas en mantener su acento andino. Vanko le dice, a menudo, que su habla le parece más rica que la de los españoles. 
 
    —Tenemos que vernos, mi amor —casi le suplica—. No aguanto más sin sentir tus besos. 
 
    —Pero esta semana estoy muy ocupado —Vanko no miente. Además de la faena del mercado, tiene otros compromisos de pequeños trabajos. 
 
    —Hazlo por mí —insiste la frutera—. Además, tengo algo que contarte. Mi hombre está muy raro. 
 
    La mención de Pacho hace cambiar de opinión a Vanko. Recuerda inmediatamente la extraña incursión del frutero y del gigantesco ruso en los bajos del mercado y la asocia con la inquietud de Luciana.  
 
    —¿Podemos encontrarnos a las siete y cuarto? —pregunta. 
 
    —Claro, Vankito. Salvo que me encadenen al banco, estaré allá abajo. 
 
    Cuando deposita el inalámbrico en la base, un pensamiento fugaz pasa por la mente de Luciana. Necesitará una buena excusa para perderse media hora o más por las catacumbas del Maravillas. Empieza a dar vueltas a la cuestión y cree haber hallado la solución cuando Pacho entra en el reducido espacio del interior del puesto. 
 
    —Esta tarde acompaño a Magali a una tiendita. —le dice— A las ocho me recoges fuera del aparcamiento. 
 
    Pacho está de espaldas y Luciana no contempla la mueca que se dibuja en la cara de su marido, que está tentado de girarse y abofetearla. Pero la conversación con el ruso ha ido bien y está a punto de cerrar un buen trato. Debe contenerse, aunque le duela. Llegará el momento de pasar facturas a la imbécil de su esposa. Haciendo un esfuerzo, logra emitir un gruñido por toda respuesta. 
 
    También Luciana está de espaldas, ocultando una sonrisa cínica. ¡Hombres! ¡Qué cortitos son! Piensan en su picholita y nada más. Ahora sólo le falta ponerse en contacto con Magali y venderle que, por fin, Pachote le da permiso y puede verla una de esas tardes para ir al comercio de telas al que quiere que la acompañe Luciana y que le dé consejos. 
 
    Por su parte, Pacho repara en que el terminal telefónico reposa en su base. De un vistazo comprueba la carga y ve tres rayas. Debería estar separado de la base para que dure más tiempo. Luciana ha hecho o ha recibido una llamada. 
 
    Cuando esa tarde su mujer se ausenta, el frutero aprieta los puños. Tiene unas manos grandes, más propias de estibador que de comerciante. Arde en deseos de saber qué se trae la Lucha, pero si algo ha aprendido desde que está en Europa es a no precipitarse. No actuará hasta estar seguro, pero quien le esté tocando la concha a su prenda lo va a pagar. 
 
    Ajenos a casi todo, Luciana y Vanko se funden en el esperado abrazo y se dejan llegar por la oleada lasciva que ninguno se preocupa en contener.  
 
    Están en la sala de actos y han mejorado la técnica. Antes de poseerse, Vanko extrae una fina colchoneta de gimnasio que, debidamente enrollada, esconde en un rincón. Ambos depositan la ropa que les sobra en un sillón próximo y se entregan al deseo. Una vez con urgencia, la segunda más pausada, pero ambas repletas de pasión. Incluso se permiten unos minutos de arrullo, abrazados, mientras superan la laxitud del momento. 
 
    —¿Qué te preocupa de tu marido? —Vanko susurra la pregunta cerca del oído de su amante. 
 
    —Ay, mi cariñito, no sé qué se trae con los rusos —responde ella—. Se va a veces con uno, rubicundo y gordo, y vuelve pasados veinte o treinta minutos. No hace caso cuando le pregunto.  
 
    —Quizás está pensando en ampliar el negocio —apunta Vanko, inocente. 
 
    Luciana se eleva sobre el codo derecho. 
 
    —No, mi gringuito. Nuestro puesto da lo justo. Pacho no está en eso. 
 
    —Entonces. ¿Qué puede ser? 
 
    La frutera se yergue. Recoge parsimoniosamente la ropa y se viste. El ucraniano la imita. Al igual que otros días, practican su particular liturgia para asegurarse que nadie les vea y se separan.  
 
    Vanko asciende hasta la planta principal del mercado y sale por la puerta lateral más próxima a la Farmacia Zugasti. Son las ocho y cuarto cuando golpea discretamente la puerta cristalera. 
 
    —Está abierto —Almudena le hace una seña y Vanko entra—. Creí que ya no venías. 
 
    —Me he entretenido. Discúlpame. 
 
    Almudena cuelga el letrero indicador de que ha cerrado y precede al ucraniano a la rebotica. Esta vez le necesita para que equilibre un módulo de anaqueles. Tras observarlo detenidamente, Vanko diagnostica que uno de los soportes metálicos debe haber cedido. 
 
    —Hay que sacar todos los medicamentos de ese módulo y entonces podré arreglarlo —dice. 
 
    La tarea no es sencilla porque entre estanterías y cajones hay varios cientos de envases. Quizá mil. Afortunadamente, la farmacéutica es una profesional muy ordenada y en pocos minutos ha dispuesto una zona donde apilar provisionalmente los productos que han de evacuar del mueble a reparar. Empiezan a trabajar y apenas necesitan unos minutos para coordinarse. 
 
    —Hoy no has pasado por el mercado —comenta Vanko sin detenerse en el tráfago. 
 
    —Vaya, me tienes controlada —responde Almudena, sonriendo. 
 
    —Bueno, desde lo de Peskin pasas por el mercado todos los días. 
 
    Almudena se extraña ante el comentario, pero simula estar considerando la mejor forma de reagrupar unos envases y tarda en hablar. 
 
    —La verdad es que estoy nerviosa desde que apareció el cadáver de ese ruso —prosigue mientras deposita las cajas en un rincón especialmente habilitado—. Siempre me gustó pasear por el mercado. Es relajante. 
 
    —Te comprendo. Muchos comerciantes se sienten nerviosos también. 
 
    —No conozco del mercado sino lo que se ve —replica la farmacéutica —. Bueno, la mujer del gerente es paciente de la farmacia, pero no recuerdo si me he encontrado alguna vez con él. Quiero decir, Vanko, que me tranquiliza dar una vuelta por el mercado y contemplar los puestos. Además, a veces me decido a comprar algo de comer y eso me viene muy bien, tanto para la dieta como para ganar tiempo. 
 
    Ambos ríen. Los menús de Roberto son conocidos por contundentes. 
 
    —Supongo que los paisanos del muerto figurarán entre los más nerviosos —Almudena cree que tiene ocasión de ser más incisiva. 
 
    Vanko se aproxima a ella con un buen número de envases en las manos colocadas a modo de cuenco. Observa de reojo a la farmacéutica y experimenta sensación de culpabilidad, como si estuviera traicionándola. Sin embargo, capta que la pregunta va con segundas. 
 
    —Todos estamos preocupados, Almudena —replica—. No te puedo decir hasta qué punto lo están esos rusos, porque no trato con ellos. Estoy seguro de que Dariya te podrá dar más información. 
 
    De pronto, le vienen a la cabeza los comentarios de Luciana y busca la manera de trasladarlos a Almudena sin mojarse. Nota que las mejillas se le acaloran y se gira hacia el mueble, ya vacío, para que Almudena no se dé cuenta. Separa levemente la trasera del muro y busca los resortes de fijación. 
 
    —¿Tienes una linterna? —pregunta mientras extiende una mano. 
 
    Ambos guardan silencio mientras Vanko estudia el aparejo. 
 
    Efectivamente, la barra vertical ha cedido y el peso del mueble ha hecho el resto. Una rápida revisión de los bajos revela que introducir un calzo ayudará a mantener el mueble en posición idónea una vez se haya reemplazado el sistema de fijación.  
 
    —He oído que alguno de los rusos intenta hacer negocio con fruteros —menciona la confidencia en tono displicente, mientras forcejea con el sistema de fijación. 
 
    Almudena se interesa y Vanko le da cuantos detalles recuerda de su reciente conversación con Luciana. Afortunadamente, ella no le pide detalles sobre la fuente de información. 
 
    Pasados unos minutos, el anclaje está separado de la pared. Tras estudiarlo cuidadosamente, Vanko decide llevárselo. Tendrá que buscar algo que se asemeje a la pieza extraída, además de reparar el boquete que ha dejado en el muro. 
 
    —Mañana haré de albañil y restauraré la pared —dice, señalando el punto del que ha extraído el accesorio—. Espero que seque en uno o dos días. Entretanto, buscaré algo parecido a ese juego de escuadra plegable. No estoy seguro de que se pueda comprar en ferreterías. 
 
    Accede y ambos salen del establecimiento. Como las demás noches en que caminan juntos, al llegar a la calle de Bravo Murillo se separan. 
 
    Vanko marcha pensativo. No le ha pasado desapercibido el interés que Almudena ha mostrado por sus palabras, aunque admite que ha sido extremadamente cuidadosa y que se ha esmerado en aparentar poca atención. Su convencimiento de que el interés de su amiga obedece a razones que a él se le escapan aumenta. 
 
    Pero también piensa en las confidencias de Luciana, que parecen sólidas. Su marido anda a vueltas con algo en los que los rusos llevan la manija de dirección. Él no puede dirigirse a ellos, sin más. Es un declarado adversario de Putin y su estrategia de terror sobre Ucrania, y ninguno de los rusos le aceptaría ni cruzaría confidencias con él.  
 
    Únicamente le queda seguir observando. 
 
      
 
      
 
    —Lo que me dices suena a importante —dice Isabel—. Profundicemos en los aspectos clave. ¿Quién es ese frutero? 
 
    Almudena comparte con la inspectora cuantos detalles conoce sobre los comerciantes de frutas con los que ella trata. Se da cuenta de que no ha andado fina. Debería haber preguntado sobre la procedencia de la información. Se disculpa. 
 
    —No te preocupes, Almudena —la inspectora es consciente de las dificultades a que se enfrenta la farmacéutica—. Soy yo quien ha de excusarse. Los policías preguntamos mucho, y la gente que nos cuidáis carecéis de nuestra preparación. 
 
    —Aun así, debería haber sido más incisiva —replica Almudena. 
 
    Están hablando por teléfono y se sienten cómodas intercambiando informaciones. Almudena intenta ir más allá, estrujando los datos que ha recabado, mientras que la inspectora ha trazado una línea roja entre las averiguaciones policiales y la información que dimana de los datos y hechos que son públicos, o que está aportando Almudena. Se trata de un ejercicio que resultaría agotador para otra persona, pero para ella forma parte de la actuación profesional. De vez en cuando desliza algún dato complementario a lo que la farmacéutica le aporta, de modo que ella se sienta reforzada. 
 
    —Todavía no hemos identificado al matón que te amenazó —Isabel considera llegado el momento de abordar este tema—. No está fichado en España. 
 
    —¿Podéis hacerlo con sólo una descripción? —se interesa Almudena. 
 
    —Las técnicas de asociación de imágenes permiten cosas que resultaban impensables hace diez años —responde la inspectora—. En este caso nos ha ayudado mucho la precisión de tu descripción. 
 
    —No creo que haya aportado nada especial. 
 
    —Pues no es así, querida doctora —el tono de Isabel se ha tornado condescendiente, como si estuviera hablando a una niña pequeña—. Lo normal es que se den unos pocos trazos, como hizo tu adjunta esta mañana. 
 
    Almudena recapacita y concluye que Isabel está en lo cierto. Ángela se ha limitado a esbozar unas pinceladas sobre el hombrón.  
 
    —Ese individuo parece peligroso —continúa la inspectora—. Que no figure en nuestros archivos no significa que carezca de antecedentes policiales. Seguro que aparece algo si investigamos en Europol, pero en este momento no es posible. 
 
    —Entiendo. ¿Sugieres que hagamos algo más? 
 
    Isabel reflexiona unos momentos antes de contestar. Sí, debería sugerir muchas cosas a Almudena Zugasti. De hecho, lo haría en la mayoría de los casos. 
 
    —Basta con que sigas actuando como hasta ahora —responde finalmente—. Estamos cerca de ti, y reaccionaremos a tiempo en caso de necesidad. 
 
    —Te lo agradezco. 
 
    Cuando cuelgan, Isabel Zabala se culpa por haber mentido a una buena persona. Su experiencia le indica que no ha exagerado al calificar al gigantesco eslavo de peligroso, pero lo peor es que ese hombre pertenece a una organización y eso acrecienta el riesgo. Sin embargo, lo peor es que ellos, los policías encargados del caso Peskin, desconocen a quiénes se enfrentan. 
 
    ‘Necesitamos un golpe de suerte’, se dice. ‘Sobre todo, para las buenas ciudadanas como Almudena Zugasti y Ángela Sicilia’. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   
 CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Son las siete de la tarde cuando Vanko da por finalizado su turno de trabajo en la carnicería de Remigio. Es una hora un tanto rara para finalizar, pero el viejo carnicero tiene sus manías y una de ellas es que prefiere hacer caja a solas y echar él los cierres. Por otra parte, encarga a su ayudante que pase por la cámara frigorífica antes de marcharse y deje preparado el género que el día siguiente se va a subir al puesto.  
 
    A las siete y diez, Vanko cierra la puerta de la cámara y se apresta a su cita con Luciana. Se dirige a la línea de almacenes y saca del escondrijo la colchoneta. Es un cilindro enrollado, de ochenta centímetros. Lo deposita en vertical junto a la pared, en espera de transportarlo más tarde al salón de actos. Después se dispone a aguardar. 
 
    Transcurren diez minutos y Luciana no aparece. Vanko no se preocupa. Ya en una ocasión su amante no se ha presentado y no le ha avisado. Ahora bien, en la breve conversación mantenida esa mañana le ha parecido que Luciana estaba especialmente ansiosa por reunirse con él. Debe haber una buena razón para no acudir. 
 
    A las siete y media da por hecho que Luciana no vendrá. Vuelve a ocultar la colchoneta, esta vez tras el compresor del almacén de Remigio, y abandona la zona. Efectúa dos giros en otras tantas esquinas y sale al corredor principal, el Tubo. Allí le espera una figura plantada en medio del corredor. Vanko no le reconoce al principio, pero al aproximarse cae en que se trata de Pacho.  
 
    El frutero le bloquea el camino. Vanko no tiene más remedio que detenerse ante él. Lo hace en silencio, venteando que el peruano busca camorra. Tiene que haberse enterado de lo suyo con Luciana. 
 
    Separados medio metro, los dos hombres se observan. Vanko es quince centímetros más alto que Pacho, que probablemente le supera en diez kilos. El ucraniano se mantiene en silencio. El hombre a quien tiene enfrente es un marido engañado, de sangre caliente, muy diferente a él. Casi sin proponérselo acuden a su mente los principios básicos de lucha cuerpo a cuerpo aprendidos durante el servicio militar. No, realmente lo que sucedió en ese período fue la concreción de las formas de lucha callejera utilizadas en la adolescencia. Su mente analítica valora al individuo que le impide el paso. De su edad, mucho más robusto. Si hay servicio militar en Perú, estarán en las mismas condiciones. De nada servirá acercarse y hacer por pasar a un lado de Pacho. Sería tanto como concederle la ventaja de la distancia corta. 
 
    El silencio de Vanko exaspera al frutero. Esperaba que su rival se achante y balbucee que se trata de un error, que no sabe de qué va aquello. En cambio, el que chinga con su prenda le hace frente. 
 
    —Hijo de mala madre —sisea. 
 
    El insulto no tiene otro efecto en Vanko que confirmar la inminencia del primer ataque. Un momento después, el puño derecho de Pacho corta el aire en el lugar en que estaba la cabeza del ucraniano, que esquiva varios puñetazos más, mientras retrocede. No lo hace en actitud medrosa, pues ha levantado los brazos en una guardia media, apropiada a la altura del contrario. Está dispuesto a no repeler el ataque si no encaja ningún golpe. Quizás los sucesivos fallos de Pacho le enfríen el ánimo. 
 
    El peruano se detiene tras varios intentos. No jadea, lo que indica que contiene la ira. La trayectoria y fuerza de los puñetazos hacen ver a Vanko que debe evitar, ante todo, recibir uno de esos mazazos en punto vulnerable. Se impone seguir esquivando, tarea difícil en un pasillo estrecho. 
 
    —Vas a chingar con tu madre, maricote —Pacho sigue susurrando mientras lanza nuevos golpes. 
 
    Vanko recula y dobla por el primer corredor. Pacho le pierde momentáneamente de vista y se lanza a por su enemigo, que se ha pegado a la pared inmediata a la esquina y aprovecha la abrupta irrupción del peruano en el corredor para cambiar posiciones. Pacho se vuelve y se lanza sobre Vanko, que retrocede sin dificultad hasta llegar al vestíbulo del que parten los corredores. Dos razones asisten al ucraniano para este movimiento. Le será más fácil defenderse en un recinto amplio y, no menos importante, es seguro que alguien aparecerá, bajando de la planta principal hacia la zona de cámaras o el aparcamiento. 
 
    Vanko baila ante las furiosas acometidas del peruano, que siguen encontrando el vacío. El ucraniano se muestra frío, concentrado en oscilar y sin responder al torrente de injurias que brota de la boca del frutero. 
 
    —¿Qué coño…?  
 
    La voz procede de las escaleras. Vanko no aparta la vista de Pacho. No quiere perder la concentración. Por el contrario, el frutero se detiene y profiere gritos sobre el chingón de su mujercita, que no tiene bolas para pelear como un hombre. Es lo que Vanko está buscando. Ya hay testigos de quién agrede y por qué. Todo lo que tiene que hacer es seguir aguantando. 
 
    Una mujer, atraída por los gritos, aparece en las escaleras y se detiene tras el individuo que, todavía sorprendido, contempla la escena. Vanko no pierde de vista a Pacho, que actúa según lo esperable.  
 
    —¡Te rompo la madre! —grita, saltando hacia Vanko, que retrocede y evita, nuevamente, una serie de puñetazos propinados alocadamente. 
 
    El ucraniano se aleja girando de los directos y reveses lanzados con más rabia que acierto. Se limita a mantener la guardia y calcular por dónde van a llegar los ataques. 
 
    —¿Ya está bien! —grita un tercer espectador— ¡Quédense quietos! 
 
    Ni Pacho ni Vanko le prestan atención. El recinto es ancho y facilita los movimientos evasivos del ucraniano, que confía en su flexibilidad para seguir esquivando. El éxito le hace confiarse. 
 
    —¡Hijo de…! —el frutero avanza como un martinete, alternando directos y cruzados. 
 
    En un movimiento lateral el pie adelantado de Vanko tropieza con una irregularidad y le frena. Es sólo un momento, pero Pacho, fuera de sí, se abalanza y el puño derecho pasa a escasos centímetros del hombre izquierdo de su enemigo, que se ha doblado para hurtarse a la furia del peruano. Sin pensarlo, el puño izquierdo de Pacho sale disparado en un uppercut, que impacta entre el estómago y el bazo. La vista se le nubla y una ola de náuseas le sube del abdomen a la garganta. 
 
    —¡Ya eres mío, rusito! —exclama el frutero, lanzando dos cruzados que alcanzan a Vanko en el brazo izquierdo y en la clavícula derecha. 
 
    La calma ha abandonado al ucraniano. Las mazas que Pacho tiene por manos le han hecho mucho daño y ahora lo ve todo rojo. Abandona la guardia de boxeo y en su interior rebulle el duro entrenamiento marcial de hace veinte años. Finta con un pie, como si fuera a lanzar una patada, y el peruano baja el brazo izquierdo para detener el golpe. El puño adelantado de Vanko salta como impelido por un resorte y golpea en el pómulo izquierdo una, dos, tres veces. Pacho chilla y levanta el brazo para escudar la zona castigada, pero lo único que consigue es abrir camino al puño atrasado, que se estrella con tremenda fuerza sobre la boca. 
 
    De haberse mantenido frío, Vanko habría dado por terminado el combate, pero sigue teniendo un campo teñido de rojo ante los ojos. Entra en el terreno de Pacho y alcanza el estómago y abdomen con varios puñetazos bien dirigidos. Uno más, en el plexo solar, deja a Pacho sin respiración y Vanko tiene dos segundos para alternar dos directos a nariz y mandíbula. El frutero se tapa la cara con las manos, dobla las rodillas y se desploma. 
 
    El silencio se prolonga durante varios segundos. Pacho está inerme, con una mejilla contra el sucio suelo del corredor que los comerciantes llaman el Tubo. Sangra por la nariz y los labios. Por su parte, los brazos del ucraniano están agarrotados, al igual que la mandíbula. De no ser porque absorbió los principios de la lucha cuerpo a cuerpo con tanta atención como las enseñanzas de la escuela de ingenieros, se habría dejado llevar por la ira que le domina y se habría liado a patadas con la cabeza del caído. 
 
    Un hombre se agacha junto al frutero y le toma el pulso. Levanta la cabeza y mira a Vanko con aire réprobo. 
 
    —Casi lo mata usted —murmura. 
 
    Empiezan a castañetear los dientes del ucraniano. ¡El bestia de Pacho ha intentado hacerle papilla y ahora le salen defensores! Logra abrir los puños y nota temblar los dedos. Lentamente, deja caer los brazos a los lados. Quiere hablar, pero no le salen las palabras. Quizás sea mejor así. 
 
    Llegan dos policías municipales y uno se aproxima a Pacho para tomarle el pulso y hablarle en voz baja pero firme. Su compañero ha localizado inmediatamente al presunto agresor y se sitúa a su lado. 
 
    —Identifíquese —ordena a Vanko. 
 
    Las manos del ucraniano siguen temblando mientras rebusca en los bolsillos hasta dar con la billetera donde está su documentación de inmigrante. Tiene un permiso de residencia temporal, de los que se otorgan a los nacionales del país invadido por las fuerzas rusas en febrero de ese año. El policía lo estudia rápidamente y después se encara con Vanko.  
 
    —¿Qué ha pasado aquí? 
 
    La voz llega nítidamente a Vanko, pero no comprende el significado de las palabras. Vuelven a castañetearle los dientes y adopta un rictus que el policía municipal interpreta como agresivo. 
 
    —Dese la vuelta —le ordena. 
 
    Vanko sigue sin comprender, pero los dos policías se aprestan a detenerlo por la fuerza. El que le ha identificado echa mano a la defensa y su compañero saca los grilletes. 
 
    —Permítanme, agentes. 
 
    El hombre que acaba de hablar termina de bajar el tramo de escaleras y se acerca al trío. Con movimientos suaves y calculados, se ubica a un lado de Vanko, que no le pierde de vista. El recién llegado es el gerente del mercado. 
 
    —Señor Melnyk —José Miguel García conoce a todos los titulares de los comercios y a muchos de sus empleados, incluyendo a Vanko—. Haga el favor de obedecer a la Policía. Será lo mejor para usted. 
 
    La mirada de Vanko se normaliza, indicando que vuelve a ser dueño de sus actos. Sus músculos se relajan y mira al gerente con expresión dócil. 
 
    —Obedezca a los policías —insiste García. 
 
    Vanko se da la vuelta y el policía municipal le esposa, si bien no cierra en exceso los grilletes sobre las muñecas. El detenido no ha opuesto resistencia y no procede tratarle como a un individuo díscolo. 
 
    Lo hacen girar y uno de ellos le lee los derechos de forma sucinta. 
 
    Transcurren unos minutos y se persona una unidad de emergencias. Un enfermero se acuclilla y explora a Pacho, que se ha incorporado hasta quedar sentado en el suelo. Saca una pequeña linterna y le observa los iris. La cara del frutero está tumefacta, con varias hinchazones y restos de sangre coagulada. Tiene la mirada perdida y el paramédico comunica con su central. Se decide trasladarlo a un hospital cercano. 
 
    Un aturdido Vanko observa, sin entender, al policía que se dirige a los presentes y solicita que se identifiquen quienes hayan presenciado la reyerta. Hace varias anotaciones y después se vuelve hacia su compañero, que ha permanecido escoltando al detenido. Más tarde lo conducen al lugar donde han aparcado el coche. 
 
    Nadie presta atención a Joaquín Fernández, que ha acudido a la escalera y ha presenciado el final de los acontecimientos. Incluso ha obtenido fotografías, al igual que varios de los espectadores. Espera que los del SAMUR sienten al frutero en una camilla y la arrastren hacia la ambulancia. Los sigue de lejos, para asegurarse, y después se mezcla con el ruidoso grupo que se ha formado. Escucha los comentarios mientras se desplaza sigilosamente, procurando que nadie se fije en él. Sube por la escalera y abandona el mercado por la puerta principal. Ya en la calle, se apresura para llegar al coche que ha estacionado en una de las callejuelas que circundan la plaza de la Condesa de Gavia. Espera a haber cerrado la puerta para sacar el teléfono móvil y llamar a la inspectora Zabala. 
 
    —Dime, Fernández. 
 
    —Jefa, los pitufos acaban de detener a Vanko Melnyk —empieza a informar el agente. 
 
      
 
      
 
    Almudena espera a Vanko hasta las nueve menos cuarto. Le ha telefoneado dos veces, sin obtener respuesta. Es evidente que algo ha sucedido, pues el ucraniano había quedado en dejarse caer por la farmacia para terminar la reparación del módulo de estanterías. 
 
    En otra situación, la farmacéutica no prestaría demasiada atención a la incomparecencia del ucraniano. Pero todo ha cambiado desde hace unas semanas y las explicaciones convencionales han dejado de ser aceptables. A las nueve de la noche, de camino hacia casa, telefonea a la inspectora Zabala. 
 
    —Siento molestarte, Isabel —dice, tras saludar—. Hay una buena razón. 
 
    —Nada de eso, Almudena —replica la inspectora—. Adelante, soy toda oídos. 
 
    —Vanko, el ucraniano que trabaja en una carnicería del Maravillas y me hace chapuzas, había quedado en venir hoy y no ha aparecido —explica—. No te importunaría, pero es muy cumplidor y, además, fue él quien me facilitó la información de contactos entre un ruso y un frutero sobre algún negocio poco claro. 
 
    Isabel no necesita que Almudena se lo recuerde. Esa confidencia la ha movido a investigar más de cerca. El agente Fernández ha estado siguiendo a varios fruteros en busca de conexiones con los rusos. 
 
    Un pensamiento le salta y deja de escuchar a la farmacéutica. ¿Será posible que...? No cree en la casualidad. 
 
    —Disculpa, Almudena. Estaba reflexionando —de pronto, decide qué hacer—. Si quieres, puedo chequear si le ha pasado algo a tu amigo. 
 
    —No sabes cómo te lo agradezco. 
 
    Cuelgan y la inspectora da vueltas a lo sucedido. El agente Fernández está investigando discretamente la detención de Vanko Melnyk. Por los comentarios escuchados entre los testigos, Fernández ha planteado la posibilidad de que el otro participante en la reyerta sea frutero, lo que desboca la mente de la inspectora. 
 
    Si Melnyk tenía una cita con la doctora Zugasti, es poco probable que haya sido el causante de la pelea. Desafortunadamente, las circunstancias y motivos tardarán algunos días en esclarecerse. Por otra parte, mientras el ucraniano esté detenido no podrá pasar información a Almudena. Este punto la decide a actuar. 
 
    Invierte cuatro horas en hablar por teléfono con García Flores y la comisaría de la Policía Municipal. Desde la Jefatura de la Policía Nacional se mueven los hilos y se consigue que el primer documento del atestado pase a un juzgado de guardia que es a su vez informado de la necesidad de la Policía Nacional de que el encausado sea puesto en libertad a la mayor brevedad. A la una y media de la madrugada, Isabel valora si procede despertar a Almudena o espera al día siguiente. Se decide por lo segundo. Son las dos de la madrugada cuando se acuesta, derrengada. No es consciente del esfuerzo físico y mental que acumula hasta que, de pie ante el espejo del cuarto de baño de su minúsculo estudio, inicia la limpieza de los restos de maquillaje y rimen. Es entonces cuando le empiezan a pesar los párpados y ha de apresurarse para no quedarse dormida antes de alcanzar el lecho. 
 
      
 
      
 
    El juez de instrucción resulta menos colaborador de lo que García Flores le transmitió el día anterior. Contrariamente a lo esperado, exige que comparezca la inspectora a cargo del caso Peskin y le proporcione algunos detalles que aclaren el papel de Vanko Melnyk en su esclarecimiento. 
 
    —Señoría, es un asunto complejo por el entorno del muerto —Isabel se sabe capaz de convencer al magistrado y utiliza el estilo habitual, una mezcla de concisión y entrada directa al núcleo—. Nikolai Peskin pasaba la mayor parte del tiempo en los cafetines del mercado Maravillas, a la busca de un trabajo ocasional. Tenía antecedentes de menudeo de sustancias estupefacientes, por lo que suponemos que esa es la razón de su presencia en el mercado. 
 
    —¿Cómo explican, entonces, las circunstancias de su muerte? —se interesa el juez. 
 
    —Si tuviese una respuesta, Señoría, el caso estaría resuelto. 
 
    La inspectora observa con el rabillo del ojo a Castiella, que la acompaña. Como en cualquier juzgado de instrucción, la presencia de un policía veterano es bienvenida, especialmente cuando la responsable de investigar un homicidio es una inspectora joven. Percibe que el oficial está tranquilo, por lo que opta por proseguir con su explicación. 
 
    —El mercado Maravillas consta de más de doscientos comercios —continúa informando—. Los responsables son, mayoritariamente, españoles de origen, si bien hay un buen número de hispanoamericanos que parecen haberse concentrado en el negocio de fruta y verdura. 
 
    —Interesante —la interrumpe el juez—. ¿De qué se ocupan los españoles, entonces? 
 
    —Pescadería, carnicería, charcutería y variantes —Isabel percibe que el magistrado está ponderando hasta qué punto se ha analizado el entorno. 
 
    —Interesante, en verdad —repite el titular del juzgado—. Volvamos a lo que nos reúne. Vanko Melnyk es un confidente de ustedes, ¿verdad? 
 
    La pregunta tiene doble filo e Isabel sabe que el éxito de la gestión que está llevando a cabo depende de cómo la aborde. Aprecia un leve gesto en Castiella y se anima. 
 
    —He aquí la complejidad de nuestra solicitud —responde—. Melnyk tiene buena relación con la doctora Zugasti, propietaria de la farmacia ante cuya entrada apareció el cadáver de Peskin. Se trata de un inmigrante ucraniano, que recaló en España hace menos de un año y cuya residencia permanente se está tramitando en Inmigración sin que consten circunstancias desfavorables. Hemos llegado a él a través de la doctora Zugasti, en quien Melnyk confía y a quien hace las confidencias que después nos son transmitidas. 
 
    Los dos policías perciben que el magistrado está muy atento. Isabel hace un ejercicio de concisión y explica las amenazas recibidas por la farmacéutica. El juez toma la palabra. 
 
    —No se puede negar que están haciendo su trabajo, inspectora —es un hombre de cincuenta años bien llevados cuya expresión permanece neutra sin esfuerzo—. Ahora bien, yo esperaba que existiese una relación directa entre Melnyk y ustedes, en cuyo caso la petición estaría bien justificada. Dado que el detenido no trabaja para ustedes… 
 
    Han llegado al punto más débil de toda la argumentación policial e Isabel es plenamente consciente. En su limitada experiencia ha aprendido que no conviene enfrentarse directamente a la opinión de un magistrado, especialmente si está a cargo de un juzgado de instrucción, donde se ve la primera cara de todo tipo de faltas y delitos. El silencio impuesto por Su Señoría es indicativo de que espera mejor explicación. 
 
    —Como ya hemos señalado, está siendo muy difícil introducirse en el entorno social de Peskin —Isabel mantiene contacto visual con el juez—. Hemos analizado varias posibilidades, y creemos haber encontrado la menos mala. 
 
    La exposición cambia de enfoque. La doctora Zugasti es viuda de un magistrado fallecido, y ha demostrado al grupo de investigadores ser persona sólida y cuya integración en el barrio, amén de su cercanía al mercado Maravillas, han aconsejado recabar su cooperación en modo interpuesto. 
 
    —Pues debería haber empezado usted por ahí, inspectora —una pequeña sonrisa aflora a las facciones del magistrado—. Por supuesto que conozco a nuestro gran colega Alfonso Cámara, y comparto plenamente la buena opinión que les merece su viuda. 
 
    La reunión finaliza tras una llamada a la secretaria del juzgado para preparar el auto de libertad de Vanko Melnyk. El titular la firma digitalmente antes de despedir a los dos policías. 
 
    Castiella aguarda a estar situado al volante para abrir la boca. 
 
    —Enhorabuena, Zabala —dice—. Confieso que yo ya no sabía por dónde salir. 
 
    —No cantes victoria —replica Isabel—. No hemos hecho nada, a efectos prácticos. Estamos donde estábamos. 
 
    —No, jefa, de ningún modo. Estaríamos mucho peor si Melnyk hubiera tenido que pasar unos días en los calabozos. Por cierto, hay que informar a Inmigración antes de que el juzgado les pase la información. 
 
    La inspectora asiente. Si el expediente de residencia se resuelve desfavorablemente, tendrán un problema añadido.  
 
    —Me ocupo yo —Castiella arranca el motor—. ¿A Jefatura? 
 
    Isabel medita durante unos segundos. 
 
    —Voy a llamar a la doctora Zugasti e intentaré que nos encontremos con ella en un lugar discreto —responde mientras saca el teléfono móvil. 
 
      
 
      
 
    El calabozo donde Vanko ha pasado la noche no es especialmente incómodo. Es angosto e impersonal, pero está limpio y el detenido puede asearse mínimamente y dormir en un estrecho catre, algo que no ha hecho. La excitación nerviosa producida por la pelea con el frutero y la ulterior detención han disparado sus neurotransmisores. 
 
    Es la primera detención que sufre, y tiene lugar, precisamente, en el país de acogida. Esta paradoja rompe los esquemas de un ucraniano con formación universitaria y actitud introspectiva ante la vida. 
 
    La noche ha transcurrido entre recuerdos de su mocedad, en el occidente de Ucrania, tan diferente de la zona invadida por el ejército ruso, y las escenas de su enfrentamiento con el marido de Luciana. Flashes de Vanko en el instituto y en la universidad combinados con los puños del peruano lanzados en pos de su cuerpo. Pequeños placeres y grandes decepciones experimentados hace veinte años y el dolor punzante producido por los golpes del frutero. Ni una imagen evocadora de Luciana ni de los momentos de sexo compartidos en la oscuridad del salón de actos del Maravillas. 
 
    Se ha negado a pensar en Almudena. Le da vergüenza hacerlo. 
 
    No es capaz de comprender cómo ha llegado a esa situación. Se siente más sucio todavía que después del primer encuentro carnal con Luciana. Aquel día sintió que estaba traicionando a Almudena, una mujer íntegra que le había acogido de la mejor manera que él podía esperar, valorándole en función de sus hechos. Exactamente lo que Vanko ha buscado a lo largo de su vida. 
 
    Ucrania es un país muy distinto a España. Realmente, es un contraste con toda Europa occidental y, a la vez, distinto y diferenciado de otros Estados centroeuropeos. Polonia está resultando un gran valedor ante la agresión rusa, pero la Historia la configura como país opresor, comparable al Imperio austrohúngaro. El alma ucraniana oscila entre la afección al modo de vida ruso que predomina en Crimea y el Dombás y la impregnación de los valores germanos y polacos que tanto dolor han reportado. Como tantos compatriotas, Vanko vive preguntándose dónde está y hacia dónde debe encaminarse.  
 
    Ha sido un error enredarse con una casada, aunque lo haya hecho para cumplir con las peticiones de Almudena. Las mujeres que engañan a los maridos cambian de actitud y sólo un imbécil deja de notarlo. Está claro que Pacho no lo es. Vanko debería haberlo previsto. 
 
    Pero entonces, ¿Cómo habría podido ayudar a su querida Almudena? No le han pasado desapercibidas las ligeras sonrisas que ella le dedicaba cuando él le transmitía lo poco que averiguó. Es normal que ella se interese por el grupo al que pertenecía Kolya. ¿Cómo no hacerlo, si ha aparecido un cadáver ante la puerta de tu tienda? Ay, no. Almudena se enfadaría si escuchase llamar así a su oficina de Farmacia. Es una gran profesional, que concibe su establecimiento como un gabinete donde se contribuye a restaurar la salud perdida. Una gran diferencia con las vivencias de Vanko. 
 
    Se abre la puerta del calabozo y un policía le tiende una bandeja con el desayuno. Vanko la recoge tras vencer el primer impulso. De nada sirve rechazar un poco de comida cuando se lleva muchas horas sin probar alimento. 
 
    —Gracias —musita. 
 
    El agente le observa por unos segundos. No es uno más de los tipejos que pernoctan a menudo en los calabozos. El eslavo viste humildemente, sin las estridentes manifestaciones de los macarras que afrontan sus detenciones entre amenazas y chulerías, ni ha proferido un solo insulto ni palabrota. Se ha limitado a permanecer sentado en el catre, en actitud de profunda meditación. Más se parece a un monje budista que a un inmigrante que trabaja de carnicero. Cierra la puerta sin decir nada más, aunque le ha llegado que, con toda probabilidad, va a ser liberado tras prestar declaración en el juzgado. 
 
      
 
      
 
    Una pequeña cafetería situada junto al Colegio de Farmacéuticos de Madrid, en la calle de Santa Engracia, es el lugar escogido para el conciliábulo entre Almudena y los dos policías. La farmacéutica ha dicho a su adjunta que la reclaman de la organización profesional para aclarar un tema de facturación de recetas, lo que la obliga a ausentarse con premura. 
 
    —Así que Vanko está detenido —una arruga le cruza la frente—. Eso explica que no viniera anoche a la farmacia. 
 
    Se produce un intercambio de información. Los dos policías refuerzan su tesis de que el ucraniano no fue el promotor del altercado, y la farmacéutica recibe con extrañeza la opinión recogida entre los testigos de que Vanko tenía un affaire con la mujer de un frutero. Ata cabos inmediatamente. 
 
    —Recordarás que la confidencia de que los rusos andaban contactando con fruteros fue lo último que nos transmitió —señala, mirando directamente a la inspectora, que asiente. 
 
    —Las informaciones de su amigo son útiles, doctora —tercia Castiella—. Sin embargo, estará con nosotros en que no arrojan demasiada luz. 
 
    La intervención del oficial responde a lo acordado con su jefa mientras rodaban desde el juzgado hacia el punto de cita. Isabel es la poli amiga y a Castiella le corresponde el papel de crítico. 
 
    —Por favor, tuteémonos —repone Almudena—. Puede parecer poco, pero para mí es absolutamente nuevo lo que Vanko me ha confiado, y llevo veinte años en el barrio. 
 
    Aprovechan para volver sobre cada uno de los datos aportados por Vanko y Almudena comparte su valoración personal sobre el ucraniano. Serio, circunspecto, poco dado a especulaciones y, sobre todo, cumplidor. 
 
    —¿Dirías que es hermético? —Castiella lanza la última pregunta provocadora—. Ten en cuenta que una persona introvertida engaña más fácilmente que otra que hable mucho. 
 
    Almudena niega con firmeza. 
 
    —No es el perfil de Vanko. 
 
    La inspectora escucha en silencio. Es en ocasiones como ésta donde se conoce mejor a las personas y ella necesita terminar de calibrar a su paisana. Escucha hasta que percibe el decaimiento argumental de su compañero y considera oportuno concretar. 
 
    —Vayamos a lo práctico —dice—. Vanko Melnyk será liberado esta misma mañana. Ahora es momento de que intervengas activamente. 
 
    Una chispa de alegría salta en el interior de Almudena. El brillo en sus ojos no pasa desapercibido a los dos policías. 
 
    —No ha sido fácil convencer al juez —continúa Isabel—. Necesitamos que colabore, pero es desaconsejable que se lo pidamos nosotros. Así que, Almudena, te toca seguir en tu labor de observadora. 
 
    Convienen en los primeros pasos. Ante todo, Almudena debe acudir a la carnicería de Remigio a interesarse por Vanko, pues la víspera la dejó plantada. 
 
    —La excusa es robusta —afirma Castiella— y nadie se extrañará. Además, es coherente con el perfil de Melnyk. Si es poco comunicativo, cabe la posibilidad de que no hablase de ti en el mercado. 
 
    Isabel está a punto de intervenir. Es uno de los puntos fuertes del ucraniano y será neutralizado cuando Almudena se claree con el carnicero. No se puede llegar a todo. 
 
    —Es también posible que Melnyk esté avergonzado y ande remiso a visitarte —prosigue el oficial—. Que tú pidas a su jefe que vaya a tu farmacia lo antes posible evitará que se esconda de ti. 
 
    —¿Qué más tengo que sonsacar? —la expresión de Almudena es seria—. No me atrevo a mencionar ese lío de faldas que provocó la pelea. 
 
    —No será necesario. Cíñete a lo que os interesa a ambos y nada más. En todo caso, ofrécete por si puedes ayudarle en algo. 
 
    Sólo han necesitado media hora y los policías proponen llevar a Almudena hasta las proximidades del mercado. De este modo pueden confirmar si alguien la ha seguido. Castiella efectúa varios cambios de dirección y confirma que no tienen ningún rabo. Detienen el coche en las proximidades de El Corte Inglés del paseo de la Castellana y Almudena se aleja, andando a paso rápido. Los dos policías la siguen con la mirada hasta que se confunde con los numerosos viandantes. 
 
    —Estamos subiendo un escalón —apunta el oficial—. ¿Vas a hacer algo, Zabala? 
 
    Isabel inspira profundamente antes de responder. No por esperada la pregunta es menos inquietante. 
 
    —La doctora Zugasti estaba en riesgo antes de que empezase este baile —contesta—. La incursión en su farmacia no fue casual, pero algo se torció y quien fuera terminó eliminando a Peskin. Había ojos puestos sobre nuestra farmacéutica, y no sabemos por qué. 
 
    —Hay que incrementar su seguridad. 
 
    —Ya has visto la farmacia y los alrededores, Castiella. Si apostamos a alguien por allí, será descubierto en poco tiempo. 
 
    —Pero no podemos quedarnos quietos, jefa. Los tipos que la amenazaron van en serio. 
 
    —He pensado en ello y he pedido refuerzos sólo para ese fin —la mirada de la inspectora se ha vuelto glacial—. Ya sabes lo poco que le gustan las escoltas a García Flores, pero espero que lo acepte.  
 
    El plan de la inspectora es organizar escoltas rotatorias sobre la farmacéutica. Será fácil en los trayectos de ida y vuelta, pero no en los desplazamientos que haga entre horas. 
 
    —No creo que se asuste si le pides que nos informe con antelación de las visitas al mercado —propone el oficial—. Justifícalas sobre la base de coordinar la vigilancia establecida en el Maravillas con su presencia por los puestos. 
 
    Isabel pondera la propuesta y la acepta. 
 
    —Haremos algo más —concluye—. Tú te ocuparás de los seguimientos. Cuando lleguemos a Jefatura lo organizaremos. 
 
    Castiella arranca y el automóvil camuflado se incorpora al tráfico. Esboza una leve sonrisa. Es un experto en “tronchas”, seguimiento a los malos. Ahora tendrá ocasión de que esa habilidad tenga un fin mucho más claro. Proteger a una buena ciudadana. 
 
      
 
      
 
    La visita a la carnicería de Remigio transcurre exactamente como se ha previsto en la reunión con los policías. Almudena finge sorpresa llevándose la mano a la boca. 
 
    —Vanko se fue como siempre, a las siete —relata el carnicero —. Supongo que pasó por la cámara donde guardo los canales sin despiezar, para verificar el género que he subido hoy, y después se debió encontrar en mal sitio con ese bestia que es el frutero peruano.  
 
    La narración de Remigio no es perfecta, pero Almudena se hace idea de lo sucedido. Se entera de que existe un submundo en los bajos del mercado, entre los muelles de descarga, el salón de actos, las cámaras y los aparcamientos. Toma buena nota de que los primeros testigos llegaron cuando ya habían empezado las tortas. 
 
    —No me imaginaba yo a Vanko dando guantazos —Remigio se muestra grave—, pero así es la vida. Parece que el frutero decía que había no sé qué con su mujer. Discúlpeme, doctora, pero todo me ha llegado de segundas. 
 
    No se complica la farmacéutica. El carnicero no es proclive a hablar en demasía. En cuanto ve que se dispone a atender a un cliente, se despide, no sin reiterar que transmita al ucraniano que ella necesita que termine la faena en la farmacia. 
 
    —Por si tiene algún problema con el móvil —son sus últimas palabras al despedirse. 
 
    No vuelve a la farmacia directamente. Se dirige a la entrada principal y busca al gerente del mercado. Tiene suerte y le halla en la oficina. José Miguel García tiene algo más de cuarenta años y su mirada es directa. Saluda respetuosamente a Almudena y la invita a sentarse. 
 
    —Es un placer verte por aquí —sonríe mientras habla—. ¿Algo relacionado con mi hermana? 
 
    Almudena niega con un gesto. La hermana del gerente es paciente suya. 
 
    —Me han dicho que fuiste testigo de la pelea de ayer —repone. 
 
    —Poco hay que contar —replica García—. Me avisaron de que había bronca y corrí a la planta inferior. Allí me encontré a esos dos, sacudiéndose. Al ver que no atendían a razones, telefoneé a la Policía. 
 
    El relato del gerente es pormenorizado y Almudena abandona el mercado con una idea muy precisa de cómo finalizó la reyerta. Sólo le falta averiguar cómo empezó, y cree saber cómo. José Miguel García la acompaña hasta la entrada principal. 
 
    —En este mercado hay conductas que me recuerdan los años finales del siglo XX —le dice, al despedirse. 
 
    La farmacéutica sale del recinto y el gerente retorna a su oficina. Ninguno de los dos repara en la figura que los ha estado observando desde el primer piso del mercado, cerca de las dos escaleras mecánicas. 
 
    Son las doce y cincuenta cuando Almudena entra en la farmacia. Mientras se está enfundando la bata, telefonea a Dariya, la mujer que se ocupa de la limpieza del establecimiento. 
 
    —Buenos días, Dariya —la saluda—. Sólo quiero confirmar si vas a venir hoy. 
 
    —Sí, señora —la mujer habla con fuerte acento eslavo—. Estaré en la farmacia a las cuatro. 
 
    —Sería mejor que vengas un poco antes. 
 
    Acuerdan que la limpiadora llegará a las tres y media y Almudena sale a la zona de dispensación.  
 
    —¿Todo en orden? —pregunta a Ángela. 
 
    —Sí. Ningún problema. 
 
    —¿No has vuelto a ver al gañán de ayer? —pregunta directamente. 
 
    Ángela niega con la cabeza, pero en su gesto Almudena lee que su adjunta está muy preocupada. Valora si compartir con ella que la Policía no las pierde de vista, pero decide no hacerlo. En la actual situación de Ángela, en medio de un tirante divorcio, la constatación de que están bajo el foco policial sólo va a traer complicaciones. 
 
    Tendrá que seguir callando y observando. Se pregunta cuándo volverá a ver a Vanko. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   
 CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Juan Robles duerme tres horas y media en la tarde la que Vanko Melnyk comparece ante el juez de instrucción. El capitán de la Guardia Civil se levanta con sensación de haber descansado. Dos ciclos completos de sueño permiten afrontar una noche en vela con capacidad física y mental suficiente para un operativo. 
 
    La cena se sirve a las diez de la noche en la nave que utilizan como centro de operaciones, en Zarzuela del Monte. No es copiosa, pero rica en nutrientes. Alguno de los agentes la suplementa con un batido de proteínas. Al finalizar, toman el primero de los varios cafés con que acompañarán la vigilia.  
 
    Dedican media hora a repasar todos los detalles del operativo. Robles es un oficial famoso por su minuciosidad y tampoco en esta ocasión falta a sus hábitos. Después ordena que se efectúe el acondicionamiento final de las armas. Todo está en regla, pero el oficial es consciente de lo que está en juego. Él, personalmente, ha rastreado a Jarillo desde que desapareció del escenario y, de no ser por el apoyo recibido de algún alto oficial, habría tenido que ajustarse a las órdenes de cerrar el atestado. Ha de cumplir con quienes han confiado en él. 
 
    Entre las doce y la una de la madrugada se producen dos videoconferencias con el mando. La primera, con la sede central de la UCO, en Madrid. La segunda, con la Comandancia de Segovia. Todos los mandos involucrados en el operativo han sido ampliamente informados y el capitán Robles da por cubierta esa tarea. A partir de ese momento se concentra en lo que les espera. 
 
    A las dos menos cuarto sale el primer coche con destino a Otero de Herreros. Su misión es simplemente exploratoria, para confirmar que no hay ninguna alteración en el teatro de operaciones. La pequeña dotación municipal del pueblo ha sido informada y tiene órdenes precisas. Si las cosas se complican, hay que evitar que se produzca un enfrentamiento entre dos cuerpos policiales. 
 
    A las dos y once el vehículo de exploración ha recorrido las desiertas calles de Otero y confirma la situación de normalidad. Se decide el punto donde se ha de apostar, desde el que dispondrá de visión suficiente sobre el vial delantero, al que da la puerta de entrada de la vivienda objetivo. 
 
    A las dos cincuenta y cinco parten otros dos vehículos desde Zarzuela. En cada uno de ellos se desplazan tres agentes. Finalmente, Robles ha aceptado aumentar la fuerza de intervención. 
 
    El todoterreno en que viajan el capitán Robles, la sargento Méndez y un número aparca a las tres y veinte en una calle perpendicular al vial anterior a la línea de chalets adosados. Se apagan los faros y los tres ocupantes observan el entorno. A una señal de Robles, la sargento extrae un sistema de visión nocturna y explora la fachada de la vivienda en la que van a irrumpir en pocos minutos. Toma tiempo en el proceso.  
 
    —Todo está en calma, mi capitán —informa mientras baja el visor hasta el regazo—. No se observa ningún movimiento en la planta principal. Tampoco en la planta superior. 
 
    —Lo más probable es que estén durmiendo —replica Robles—. Aun así, no vamos a confiarnos. 
 
    El altavoz de la radio crepita y el conductor lo activa. 
 
    —Zorro 2 en posición —la voz es bien conocida para el grupo de Robles—. Confirme, Zorro 1. 
 
    —Aquí Zorro 1. Llevamos diez minutos en posición. 
 
    Robles y Méndez cruzan una mirada. La parte trasera de la vivienda ocupada por Jarillo está cubierta. Ahora es al capitán a quien compete dar la orden de intervención. 
 
    La última revisión del plan toma un par de minutos a Juan Robles. Decide no esperar a las cuatro. 
 
    —Soltemos los músculos —indica. 
 
    Durante tres minutos, la sargento y el capitán efectúan pequeños movimientos de estiramiento y adaptación de los músculos. A continuación empuñan los subfusiles y verifican, por enésima vez, los cargadores. 
 
    —Allá vamos —ordena Robles. 
 
    El número al volante informa al coche que cubre la parte trasera que se inicia el asalto. Robles y Méndez han descendido y caminan a paso mesurado hacia la vivienda. Superan el murete y el seto de arizónicas sin dificultad y se agachan para efectuar la última observación.  
 
    Méndez avanza y observa por una de las ventanas de la planta principal. Lo hace con ayuda del visor nocturno. Hace el gesto de que todo está tranquilo.  
 
    El equipo que en esos momentos rodea la casa donde se esconde Manuel Jara ha estudiado los planos de la casa y la cerradura originalmente instalada en la puerta principal. El capitán cuelga el subfusil del cuello y extrae de un bolsillo la lámina de plástico duro que le han facilitado y con la que se ha entrenado para abrir la puerta. La introduce sobre el resbalón y lo desliza hacia atrás. Se da cuenta de que han echado la llave, pero está preparado para esta eventualidad. Si, además, han instalado un cerrojo, la cosa se habrá complicado y será necesario recurrir al ariete que han traído con ellos. Le sonríe la fortuna. La puerta se mueve hacia adentro cuando él la empuja. Mueve la lámina de plástico arriba y abajo por si hay una cadena o un cerrojo doble. Nada. 
 
    A un gesto de su capitán, Méndez se planta a su lado y ambos penetran, coordinadamente, en la vivienda. Aunque se han familiarizado con el plano, existe la posibilidad de que Jarillo haya cambiado de sitio muebles o, incluso, haber dispuesto alguna trampa. Se deslizan cerca de las paredes y buscan al delincuente, que a menudo se queda dormido en el sofá del salón. No en esta ocasión. 
 
    Robles y Méndez saben que dos efectivos están en ese momento en la puerta de atrás y que ellos deben concentrarse en localizar a Jarillo. En el ambiente flota olor a marihuana. Seguramente, el delincuente se ha colocado antes de dormirse. 
 
    Un siseo apenas perceptible les llega desde la zona de la cocina. Es la señal convenida para informar que los dos hombres que cubren la parte trasera también están dentro. Todo está saliendo bien. 
 
    Robles empieza a subir la escalera mientras observa en su visión periférica que los dos agentes están ocupando las posiciones prefijadas. La escalera es de obra y las suelas de goma no producirán sonido alguno, a no ser que tropiecen con algo. Son dieciséis escalones en dos tramos y el capitán los asciende con cautela extrema. 
 
    En el rellano superior hay tres puertas. Robles las observa antes de subir el último tramo. La puerta del dormitorio principal, con baño incorporado, está abierta. Un rápido vistazo le permite apreciar la presencia de dos cuerpos en una cama de grandes dimensiones. Retrocede hasta el dintel y hace la seña de 2 a Méndez, que se ha posicionado de modo que cubre las otras dos puertas. 
 
    Es fácil reducir a alguien cuando está tumbado, pero pueden surgir complicaciones si son dos las personas y comparten el mismo lecho. Robles viene preparado y hay dos juegos de esposas en su cinturón, pero es consciente de que debe actuar con rapidez. Da un paso y cruza el umbral del dormitorio en suite, deteniéndose ante la puerta del baño. La empuja suavemente y verifica que el recinto esté vacío. No quiere dejar a nadie a su espalda. 
 
    En una de las mesillas hay una fuente de luz. Se trata de una tableta que se han dejado encendida. Los dos cuerpos están arrebujados bajo el edredón. Mejor así. Separa la mano derecha de la empuñadura del arma y agarra una esquina del edredón. De un rápido tirón lo tira a los pies, a la vez que enciende la luz cenital. 
 
    —¡Alto a la Guardia Civil! —exclama. 
 
    Uno de los cuerpos se gira con rapidez, pero queda inmóvil al verse apuntado por el cañón de la metralleta. El otro, una mujer, intenta cubrirse. 
 
    Robles duda por un momento. No estaba previsto encontrar a una mujer. Afortunadamente, está presente la sargento Méndez. 
 
    —Manuel Jara Pérez, está detenido —habla en tono grave—. Sitúese boca abajo y ponga las manos a la espalda. 
 
    El delincuente se mueve con parsimonia y hace lo que se le ha ordenado. Robles mantiene el subfusil apuntando a los dos, pero sabe que los convertirá en papilla si aprieta el gatillo. Ha de inmovilizarlos ya.  
 
    Toma una de las esposas del cinturón y se inclina sobre el hombre, que le ofrece las manos. Con un ágil movimiento, fija una a la muñeca derecha. 
 
    —¡Ahora, tío! 
 
    El grito ha salido de la garganta de la mujer, que se abalanza sobre Robles. El espacio es suficiente para que el oficial se aparte de la trayectoria del ataque, mientras sigue sujetando las esposas con la mano izquierda. La mujer le lanza una patada, pero lo hace sin técnica, mientras que el golpe de Robles impacta en su vientre y la deja sin respiración. Méndez ya está en el dormitorio, tras comprobar que no hay nadie en las otras piezas que dan al rellano. Agarra a la mujer por el pelo y la inmoviliza rápidamente. 
 
    Jarillo no se ha movido y Robles no tiene más problemas para esposarle a la espalda. No le puede ver la cara, pero la laxitud de sus miembros indica que no va a ofrecer resistencia. Por el contrario, la mujer está poniendo las cosas difíciles a la sargento. Se ha recuperado de la patada y se resiste a que le ponga las esposas, a la vez que una catarata de injurias brota de su boca.  
 
    Robles decide ayudar a la suboficial. 
 
    La nueva patada de la mujer le sorprende y esta vez alcanza la entrepierna del oficial. No le produce apenas dolor, pero la reacción de Méndez, que ha pasado a cubrir al hombre tumbado en la cama, ha dado a la amiga de Jarillo la oportunidad para ganar la puerta del dormitorio. La mujer baja a saltos las escaleras, pero no se detiene en la planta principal. Sigue descendiendo, en busca del garaje. El agente que monta guardia en el salón la ve y salta hacia ella, pero tiene que cubrir una distancia de cuatro metros antes de llegar a la escalera. Lo hace coincidiendo con Robles, que también ha salido en persecución de la agresiva compañera del detenido. 
 
    Ya en el sótano, la mujer no se dirige al garaje, sino a un trastero. Sin encender la luz, alcanza un cajón de madera y abre la tapa de un tirón. Su mano saca un arma y se apresta a empuñarla en el momento en que un puño de hierro se estrella contra el cóndilo izquierdo de la mandíbula, debajo de la sien. Una constelación de luces rojas y blancas se despliega ante la vista de la mujer, que cae desmadejada. Ni tan siquiera es consciente de que le han arrancado el subfusil HK de las manos. Segundos después, el capitán Robles le ajusta las esposas a la espalda. 
 
    —Menuda arpía —el agente que la ha derribado estaba iniciando la inspección del sótano tras recibir el gesto de neutralización emitido por la sargento.  
 
    El capitán contempla la escena. Ante todo, Méndez tiene que ocuparse de medio vestir a la salvaje que estaba a punto de abrir fuego contra ellos. Sólo faltaría que les acusase de violación o abuso. Establece conexión con los efectivos del exterior y organiza los siguientes pasos. 
 
    Media hora después, los guardias civiles de Policía Judicial están peinando el interior de la vivienda. Jarillo y su acompañante han sido vestidos y esperan en un furgón. Una ambulancia ha chequeado el estado de salud de la mujer, que ha abandonado toda actitud agresiva tras recuperarse del golpe. 
 
    —Mi capitán, conviene que vea lo que hemos encontrado —uno de los agentes de Policía Judicial acaba de subir desde el sótano. 
 
    Robles le acompaña y entra en el trastero donde la compañera de Jarillo ha sido reducida. Las luces del tramo de escalera y del rellano están encendidas. A los pies de otro agente descansan tres cajas de madera cuyas tapas han sido desenclavadas.  
 
    El oficial se acuclilla y observa el contenido. En cada caja hay cuatro metralletas Heckler & Koch UMP9. Toma una de las armas y reconoce el potente subfusil de cargador curvo fabricado en Alemania que ha sido adoptado por varios ejércitos y Policías del mundo occidental. Ligero, versátil y mucho más efectivo que otras armas semejantes. 
 
    —También hemos encontrado munición como para doscientos cargadores y diez miras láser —le informa el guardia civil que ha solicitado su presencia. 
 
    —Menudo arsenal —dice Robles, incorporándose—. Se puede librar una batalla con todo esto. 
 
    La pregunta que se hace el capitán no es para qué van a utilizar tan sofisticado armamento los miembros del clan Daroca. Los narcos andan siempre a la busca de lo mejor y la única restricción es el precio. Si los mercheros han comprado subfusiles HK UMP9, es porque andan bien de fondos. No, el problema es otro, y a él le corresponde iniciar otra investigación. 
 
    Hay que averiguar cómo han llegado los subfusiles a poder de Jarillo. 
 
      
 
      
 
    El trabajo encomendado al subinspector Frías no es acorde a un Policía Nacional con su experiencia y él es consciente. Ha llegado a la Jefatura a las ocho, como de costumbre, pero apenas ha podido dormir. 
 
    Se cruza con el comisario García Flores, que se limita a un leve gesto a guisa de saludo. Mala cosa. 
 
    Como cualquier otro día, Frías saca un café de la máquina y se sienta tras su escritorio. Activa el ordenador y abre el correo electrónico. Constata que la inspectora Zabala le ha encargado actuaciones menores, incluso por debajo de las que están llevando a cabo Ávila y Fernández. Se muerde el labio inferior. Esto no va a quedar así. 
 
    Entra en el archivo del atestado Peskin y busca en las carpetas. Localiza la correspondiente a los elementos requisados en el piso del finado y la abre. Lee el inventario de objetos retirados del apartamento y después visualiza las imágenes. Todo corresponde a cosas habituales en un domicilio, con la única característica de que se trata de productos de alto precio, incluso de lujo. Uno de los ítems llama su atención. Si sigue estando allí, está de suerte.  
 
    Media hora más tarde, entra en el almacén de materiales requisados. Abre el cajón que contiene los correspondientes al caso Peskin y comprueba que el llavero sigue allí. Se trata del segundo juego de llaves del muerto. Lo toma y se lo guarda en un bolsillo. 
 
    Esa misma tarde, tras una corta ausencia, retorna el llavero al cajón. A las cuatro da por terminada su jornada de trabajo y se marcha. Quiere dormir unas horas antes de volver al barrio de San Blas, en busca del individuo que tanto le ha costado encontrar. 
 
      
 
      
 
    —Bueno, lo importante es que ya estás fuera —Almudena habla en tono dulce. 
 
    Están sentados en la rebotica, con tazas de té entre ellos. Vanko le ha relatado lo acontecido la víspera y Almudena ha escuchado en silencio, con expresión afectuosa. No le ha preguntado por su relación con la mujer del frutero, lo que ha descolocado completamente al ucraniano.  
 
    —¿Qué crees que va a pasar? —a Vanko le cuesta hablar, presa de una mezcla de vergüenza y de asombro. 
 
    —El juez te ha dicho que se te citará en el juzgado después de que Pacho preste declaración —contesta ella—. Hasta entonces, espera. Ya he hablado con mi abogado, que opina que se puede quedar en un juicio por delito menor, con una sanción económica. 
 
    Almudena explica que, si las lesiones del frutero no pasan de cierto grado, Vanko puede salir con una multa. Eso sí, ha de evitar meterse nuevamente en problemas. 
 
    —No me sobra el dinero —murmura. 
 
    —No te preocupes por eso, Vanko. Mañana vas a ver a mi abogado y yo me arreglaré con él. 
 
    —No. Es cosa mía. 
 
    Una sonrisa de benevolencia alumbra la cara de la farmacéutica. 
 
    —Ya hablaremos de eso —replica—. Ahora has de tranquilizarte y retornar a tu vida normal. 
 
    Terminan el té y el ucraniano se apresta a continuar el trabajo de reparación del módulo de almacenamiento de medicamentos. Ha encontrado un accesorio que permite sustituir al estropeado y en quince minutos ha vuelto a fijar el mueble a la pared. A continuación, limpia el suelo y todas las estanterías y cajones. Recolocar los envases les llevará casi una hora, por lo que Almudena decide dejarlo para el día siguiente. 
 
    Se separan como cualquier otro día. Vanko está muy impresionado por la conducta de Almudena, en especial por no haber mencionado a Luciana. ¡Y él creía que las mujeres españolas son tan chismosas como las eslavas! Pero lo chocante de la situación es que se ha alineado con él sin pedir ninguna explicación. Bueno, él haría lo mismo si se encontrase en la posición de ella. El amor lo puede todo y aleja las dudas. 
 
    Mientras camina con rapidez en dirección Norte, Vanko se dice que no debe albergar esperanzas. Almudena es una gran mujer y él, tan sólo un inmigrante. Lo que ella le ofrece es apoyo y, aunque duela decirlo, caridad. 
 
    Los pensamientos de Almudena son muy distintos. Tiene una cita con Isabel y se apresura en llegar a su casa, como cualquier día. La inspectora le ha instruido al respecto. Aunque sea un poco molesto, salir de casa veinte minutos después resta probabilidad a que un rabo mantenga el seguimiento. Siguiendo ese consejo, ha subido a su apartamento, se ha retocado el maquillaje y ha vuelto a salir. 
 
    Isabel la espera en compañía de Castiella. Esa noche deben acordar los pasos a seguir con el ucraniano y perfilar los paseos de la farmacéutica por el mercado. Isabel no está segura de informarla sobre las medidas adicionales de seguridad que se están implementando. Ha pedido la opinión del oficial y éste se ha manifestado contrario.  
 
    —Así que tu ucraniano está sorprendido por el trato recibido en la comisaría y el juzgado —resume la inspectora—. No me extraña. En otros países la Policía y los jueces son bastante más duros. 
 
    —Es un hombre inteligente —replica Almudena—. Debe sospechar algo. 
 
    —No necesariamente, doctora —Castiella niega con la cabeza. 
 
    Repasan la situación. Los policías se abstienen de mencionar que están a ciegas y que sólo la elevada probabilidad de que tengan lugar nuevos acontecimientos luctuosos justifica la dedicación de un grupo entero de homicidios al caso Peskin. Afortunadamente para ellos, la farmacéutica no expresa ningún reparo. 
 
    —No se ha registrado una nueva acción de los malos —apunta Isabel—. Supongo que tu adjunta está advertida. 
 
    —Sí, pero ya os he avisado de que no pasa por los mejores momentos —confirma Almudena. 
 
    —¿Confías en ella? —incide la inspectora. 
 
    —¿Por qué me preguntas eso? 
 
    —Zabala es muy directa, doctora, pero es mejor así —interviene Castiella—. En casos como éste es aconsejable desconfiar de todo el mundo.  
 
    Almudena asiente. Su rostro se ha tornado grave. 
 
    —No he notado faltas de medicamentos ni, menos aún, de dinero —contesta—. Ángela lleva tres años conmigo y nunca he tenido problemas con ella, más allá de los errores que todos cometemos al principio. Si os referís a sustracciones de mórficos, hormona de crecimiento, Viagra y cosas así, la respuesta es un no categórico. 
 
    Isabel y Castiella se limitan a asentir. Han comprobado los antecedentes de su interlocutora en el Colegio provincial y en la Consejería de Salud. Almudena Zugasti está limpia. 
 
    —Cambiemos de foco —Castiella consulta su libreta de bolsillo—. Debemos considerar que tu adjunta ha sido amenazada y puede ser objetivo de agresión. Por cierto, casi obtenemos una imagen del elemento. 
 
    El oficial no es explícito, pero al pasar el tamiz por las cámaras cercanas a la Farmacia Zugasti han encontrado imágenes de un dispositivo situado en la terraza de un segundo piso cuya orientación casi barre el lugar de la acera desde donde el individuo de los ojos juntos dedicó miradas amenazantes a Ángela Sicilia. 
 
    —Bueno, ya os lo he descrito —repite Almudena, sonriente—. Incluso habéis hecho un retrato robot que lo clava. 
 
    Los dos policías ríen en sordina. Cada día están más sorprendidos por la frialdad que muestra la farmacéutica. Cualquier otra persona estaría ciscándose encima, pero Almudena Zugasti incluso añade notas de humor a las sesiones. 
 
    —Estamos vigilando de cerca a los rusos —Isabel decide conceder algo más de información—. No es necesario que te acerques a los dos cafetines que frecuentan. 
 
    —Pero ya he tomado algún café en la barra —objeta Almudena. 
 
    —Precisamente por eso —replica la inspectora—. En todo caso, para en el bar del venezolano. De este modo, das a entender que tomas en serio las advertencias. 
 
    Finalizan la sesión trazando tres rutas para los paseos de Almudena por el mercado. 
 
    —Es importante que te fijes en la frutería de Pacho, el que se peleó con Melnyk —apunta el oficial—. Obsérvalos, a él y a su mujer, pero no compres. Sería incoherente que una amiga tan allegada se haga clienta de un día para otro. Pasarás cerca cada vez que te dirijas al bar. 
 
    El tema no es demasiado agradable para Almudena, que detesta los comentarios del hispanoamericano que regenta el bar al que le proponen acudir. Se dice que tendrá que escoger bien los momentos en los que se detenga a tomar café, y siempre mostrando prisa. Recuerda las escasas conversaciones en las que su marido le comentaba las mañas de las que se sirven los policías para obtener información. Seguro que Isabel no tendría recato y que incluso flirtearía con el dueño del bar. Esboza una leve sonrisa. 
 
    Reina el silencio durante unos momentos. Los dos policías han notado que Almudena se ha ido muy lejos y respetan su paseo por los recuerdos. Isabel capta la tristeza que reflejan las facciones de su interlocutora y cambia ágilmente de tercio. 
 
    —Seguro que pillas a alguno de nuestros agentes en esos movimientos —dice—. No está contraindicado. Será una muestra de tu perspicacia. Si lo haces, dínoslo. 
 
    —¿Para que les echéis la bronca? 
 
    Los dos policías ríen, satisfechos. La inspectora, sonriente, explica que le confirmarán si ha acertado. 
 
    —Si te enseñásemos sus fotos, sesgarías inevitablemente tus observaciones y dejarías de poner el foco en lo que esperamos de ti —explica—. No se trata de que veas a nuestra gente, sino de que pilles a algún frutero u otro tendero manejando algo con los rusos. 
 
    —Es muy difícil que yo capte eso —la farmacéutica ha vuelto a ponerse seria. 
 
    —Pero puedes coordinarte con Vanko. 
 
    La reunión no se prolonga. Almudena es la primera en salir de la cafetería. Los dos policías lo hacen unos minutos después. Son las diez de la noche cuando abordan el vehículo. Como de costumbre, el oficial se sienta al volante. 
 
    —No quiero que pasemos de esa cámara, la de la terraza —Isabel ha recobrado el tono profesional—. Hay que reorientarla o reenfocarla. 
 
    —Contactaré inmediatamente con la empresa de seguridad —repone Castiella—. El dispositivo tiene por misión barrer la terraza, por si un choro la escala, pero una lente de mayor ángulo puede cubrir la acera. ¿Te llevo a casa? 
 
    —Sí, por favor. Tengo que redactar varias notas. 
 
      
 
      
 
    El cambio de fisonomía del barrio de San Blas es notable. Numerosas empresas se han aposentado en él y el apelativo de barrio bajo ya no le es aplicable. Sin embargo, ciertos traficantes de droga siguen frecuentándolo. La clientela ha cambiado, y los jóvenes ejecutivos y los estudiantes prefieren la cocaína, el crack y las anfetaminas al caballo, que ha pasado a ser droga para pobres. 
 
    La elección de San Blas no es casual. El subinspector Frías necesita una buena cantidad de material y no está dispuesto a pagar un euro. Busca un traficante de nivel intermedio y le ha costado dos noches dar con uno que sirva para sus propósitos. 
 
    El narco está cenando en un restaurante que sirve más de cien menús al mediodía. Frías se sienta a la mesa sin que el ocupante lo haya invitado. El subinspector enciende un cigarrillo y observa al narco dar cuenta de un grueso solomillo de buey. 
 
    —Enseguida termino —dice el comensal—. Pídete algo, si quieres. 
 
    Frías niega con un gesto. Se ha puesto unos guantes de nitrilo en el coche y no está dispuesto a dejar ninguna huella biológica de su paso por San Blas esa noche. Los cigarrillos no le preocupan. Cualquier rabo puede hacerse con una colilla de un poli y dejarla en la escena de un delito. 
 
    —Te puedo dar cien gramos —dice el narco mientras apura su cerveza. 
 
    —Necesito un cuarto —replica Frías, con frialdad. 
 
    —Pides mucho, tío. 
 
    La negociación dura poco. El policía está en posición de ventaja. 
 
    —Tendremos que movernos —concede el narco—. Aquí tengo sólo lo que te he dicho. 
 
    —Pues vamos —Frías se levanta de la silla y se dirige a la puerta. 
 
    El narco se reúne con él tras pagar la cuenta. Ofrece ir en su coche, pero el policía niega con un ademán. Le seguirá en su propio automóvil. 
 
    Ambos vehículos se detienen quince minutos después, en una calle estrecha que converge con la calle de Guadalajara. El conductor del primer coche hace una seña y Frías estaciona en segunda fila, paralelo al coche del narco. Espera fumando, con la ventanilla abierta, imperturbable ante el frío nocturno. Sabe que su interlocutor ha subido a un narcopiso. No es posible obtener tanto crack en la calle. 
 
    No ha de esperar mucho. El narco sale del inmueble y se dirige a él sin mirar a los lados. Frías sabe que otros estarán haciendo la cobertura.  
 
    —Aquí tienes —le entrega dos paquetes de diferente tamaño. Frías observa que la envoltura de plástico duro es la misma—. Un puto montón de pasta a cambio de nada. 
 
    —No me jodas, tío —replica Frías—. Ganas mucho a cambio de un regalo. 
 
    Arranca y se aleja. El narcotraficante le observa. Cuanto más pequeñas se hacen las luces traseras, más amplia es su sonrisa. Ha tangado a un poli de élite. No sólo le debe un favor muy grande, sino que el crack que le ha entregado es invendible en España. Si el poli le ha engañado y lo utiliza para otros fines, su organización se enterará y las imágenes de esa noche aparecerán en redes sociales. Incluso tienen un primer plano de la entrega de los dos paquetes que ha tomado un colega desde otro coche aparcado enfrente. 
 
    El subinspector Frías consulta el reloj. Es la una de la madrugada. Tardará menos de media hora en llegar al barrio del Pilar, su siguiente destino. Conduce despreocupadamente y rueda a velocidad moderada mientras busca dónde aparcar. Es difícil porque los edificios datan de los años sesenta del pasado siglo y por entonces no se exigía que cada bloque dispusiese de aparcamiento. 
 
    Estaciona a medio kilómetro y escoge el camino por el que va a llegar hasta el edificio donde está el apartamento del malogrado Peskin. Él, personalmente, se ha ocupado de chequear las imágenes de video de la zona y conoce el emplazamiento de los principales sistemas de videovigilancia. No obstante, se cala un gorro de lana y unas gafas de sol. Será difícil reconocerle si, a pesar de las precauciones adoptadas, se capta alguna imagen suya. 
 
    Utiliza las copias de las llaves de Peskin para entrar en el edificio. No hay cámaras dentro, por lo que prescinde del gorro y de las gafas. No enciende la luz y sube por las escaleras con sigilo.  Detectará fácilmente a cualquier vecino que abra una puerta y tendrá tiempo para reaccionar. 
 
    Respira tranquilo cuando cierra tras de sí la puerta del apartamento. 
 
    Provisto de una linterna, recorre el estrecho pasillo que une el vestíbulo con el salón, la principal habitación. El registro se ha centrado en las estancias, por lo que él se limita a estudiar el pasillo. Como esperaba, hay dos cajas de servicio eléctrico. Empuña la navaja multiusos que siempre lleva consigo y, arrodillado, separa las dos placas para estudiar el interior. Agradece a su proveedor que le haya entregado dos paquetes de crack, lo que le evita dividir en dos lo que el narco ha denominado regalo.  
 
    Como preveía, el volumen de los dos paquetes es demasiado grande para cualquiera de las cajas, pero pueden ocultarse en los dos receptáculos una vez se aparten los cables. El paquete más pequeño cabe sin esfuerzo en la caja de menores dimensiones, pero Frías se ve obligado a forzar y dar forma al grande, además de apretar el manojo de cables por encima del plástico de envoltura.  
 
    Invierte más de una hora en la faena. No sólo se trata de introducir la droga en los compartimentos, sino de recolocar las placas encima. Utiliza una pequeña manga de silicona que ha traído consigo y después rasca la pared con la navaja y recoge el polvillo para depositarlo en los bordes siliconados. 
 
    Abandona el edificio tan silenciosamente como a su llegada. En el dintel se enfunda nuevamente el gorro y se protege con las gafas para recorrer en sentido inverso el camino hasta el coche. En el interior, sentado ante el volante, respira profundamente. Ha hecho lo más difícil.  
 
    Cuando se repita el registro del piso de Peskin —y él se va a encargar de ello— aparecerá una cantidad de crack muy superior al límite que los jueces consideran marca la línea entre consumo privado y tráfico ilícito. Los compañeros que hicieron el primer barrido se van a llevar una buena bronca y sus hojas de servicio recibirán una descalificación. Pero no es eso lo que busca Miguel Frías. 
 
    Decomisar esa cantidad de droga en la vivienda de Nikolai Peskin lo calificará, sin posibilidad de vuelta atrás, de narcotraficante. Las fichas de dominó caerán una a una. El homicidio ante la Farmacia Zugasti se entenderá motivado por un ajuste de cuentas entre narcos, y terminará la estúpida pantomima que ha montado la inspectora Zabala. Sólo a una mujer se le ocurre construir una densa y complicada trama alrededor de la muerte violenta de un ruso con historial de menudeo de drogas. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   
 CAPÍTULO 9 
 
      
 
    A media mañana, Almudena sale de su farmacia y entra en el mercado Maravillas. Ya ha superado la sensación de estar traicionando a Roberto, el del Bar Chulas, pero necesita que se la vea con un poco de compra cada vez que pasea por el mercado. Por ello adquiere algo de comida preparada y después la consume en la pausa entre mañana y tarde. 
 
    Vanko la ve pasar y entrecruzan una mirada. Han acordado un discreto código de señales, que incluye no hacer ninguna si no es estrictamente necesario. Almudena entiende que las tres horas largas transcurridas desde que su amigo ha iniciado la jornada no han propiciado ninguna noticia. 
 
    Ha comprado un plato de ensalada César en uno de los puestos de comida para llevar y lo porta de modo bien visible. Es momento de dejarse caer por el bar regentado por el venezolano, pese al disgusto que le produce estar cerca de ese individuo. 
 
    Se sienta en un taburete y simula concentrarse en el teléfono móvil. El dueño acude presto. 
 
    —¿Qué le sirvo, mi preciosa? 
 
    Almudena pide café solo y mantiene los ojos fijos en la pantalla. El venezolano le sirve el café y se queda mirándola. 
 
    —¿Hace un bonito día? —pregunta. 
 
    Almudena tarda en contestar y lo hace con cara de fastidio, como si la estuviese interrumpiendo. 
 
    —Si se refiere afuera, el día es soleado y la temperatura es suave —se obliga a responder. 
 
    El dueño del bar intenta mantener conversación hasta que nota que la clienta está ocupada. Entonces se gira y aproxima a otro cliente, que le ha hecho un gesto. Almudena aprovecha para observar de reojo. Hay dos hombres en la barra y una mujer sentada a una de las pocas mesas. Ninguna de ellas le es conocida, por lo que dedica un par de ojeadas al entorno inmediato, paga el café y marcha. 
 
    —Adiós, mi preciosa —la despide el venezolano. 
 
    Sólo le resta una cosa por hacer en esa visita. Se desplaza por una de las calles principales mientras observa los productos ofrecidos. Llega a una travesía y la toma, pese a que está llena de gente haciendo cola y el tránsito es lento. Concentra la atención en la frutería de Pacho y Luciana, si bien lo hace sin mirar directamente al género expuesto. 
 
    La cara del frutero está hinchada y exhibe dos moretones en un pómulo y en la nariz. Es evidente que Vanko no es, precisamente, un alfeñique. El hombre parece tener alguna dificultad para moverse en el reducido espacio. Debe haberse hecho un esguince en alguna articulación. 
 
    La farmacéutica tiene que hacer un esfuerzo para reprimir un gesto de sorpresa. Pacho no es el único en mostrar huellas de agresión en el rostro. Su mujer tiene la cara cubierta de maquillaje, pero a pesar de ello no puede ocultar la hinchazón y hematomas en la frente, un ojo y los labios. No es difícil adivinar lo sucedido y Almudena toma buena nota. Le repugna la denominada violencia doméstica, el mal trato del marido a la mujer, y está resuelta a transmitirlo a Isabel. 
 
    Se topa con García, el gerente, cuando está a punto de descender por la escalera de la entrada principal. Cruzan saludos y Almudena sale a la calle. El hombre que la ha seguido duda por un segundo si salir a la calle o intentar la otra misión que le ha sido encomendada la noche anterior. Aprecia que García se aleja a buen paso y decide que es el momento oportuno para la segunda. 
 
    Se dirige a una esquina de la planta principal y abre rápidamente una pequeña puerta situada junto a la entrada de una sucursal bancaria. Lo ha hecho con tanta rapidez que nadie se da cuenta de por dónde ha desaparecido. Se detiene ante un espacio estrecho y polvoriento del que parte una escalera igualmente sucia, pero en buen estado. Asciende por ella y llega a un espacio mucho más amplio a cuyo final se ve la gran terraza que corona la fachada del Maravillas que da a la calle de Bravo Murillo. 
 
    El hombre recorre con rapidez el espacio y, a continuación, asciende por otro tramo de escalera. No invierte más de diez minutos en hacer el reconocimiento de todo el espacio que permanece oculto a las miradas de quienes acuden al mercado. Cumplida la misión, desciende al nivel comercial y aguarda un momento oportuno para salir por la puerta sin ser observado. Andando con rapidez, se dirige hasta otro cafetín y, tras pedir una copa de vodka con hielo, se sienta en la mesa más lejana a la entrada y hace una llamada telefónica. 
 
      
 
      
 
    El documento que aparece adjunto a un correo electrónico emitido una hora antes contiene dos partes. La primera detalla los muebles, electrodomésticos, dispositivos electrónicos, alimentos y material consumible hallado en el apartamento de Nikolai Peskin. La segunda parte es un análisis de cada uno de los ítems, incluido su precio a nuevo y la procedencia, así como una interpretación de los rasgos de la personalidad del muerto, que incluye referencias cruzadas a las citadas pertenencias. Isabel conoce bien el estilo con que se ha redactado el informe, plano y cansino, pero se esfuerza en leerlo con atención para que no se le escape ningún detalle. Cuando va por la mitad empieza a maliciar de qué va el fárrago. Se obliga a no sacar conclusiones anticipadas. 
 
    Las dos últimas páginas contienen una valoración del autor del documento. Miguel Frías considera que es altamente probable que se haya quedado algo por descubrir en lo que fue la vivienda de Peskin. Apoya su opinión en multitud de detalles y en que los agentes que efectuaron el reconocimiento no desarmaron los electrodomésticos ni los muebles que, como el sofá, pueden acondicionarse para ocultar armas o drogas en cantidad sugestiva de delitos de tráfico. Los últimos párrafos del documento rezan: 
 
      
 
    Dados los antecedentes de Nikolai Peskin, es poco explicable que en su domicilio no se hayan encontrado sustancias estupefacientes ni armas, aunque se tratase de consumo personal en el primer caso y para autodefensa en el segundo.  
 
      
 
    Al menos, procede efectuar un segundo y exhaustivo registro del apartamento, investigando en especial los lugares que el finado puede haber utilizado para ocultar material probatorio de actividades delictivas. 
 
      
 
    La inspectora relee los últimos párrafos y arruga el ceño. El piso de Nikolai Peskin fue peinado siguiendo escrupulosamente los protocolos. No se despanzurraron asientos ni se desatornillaron paneles de aparatos porque los perros especialistas no dieron ninguna señal. Por otra parte, las armas no caben en tales espacios. En cuanto al sofá, está segura de que se han chequeado los puntos donde puede haberse ocultado una pistola. 
 
    Hay algo que no cuadra en el documento elaborado por el subinspector Frías. Es cierto que ella le ha ordenado, en dos ocasiones, volver sobre las diligencias ya practicadas con el objeto de identificar posibles fallas o cabos sueltos, pero en la acción policial no se acostumbra a cuestionar la labor de un equipo bien cualificado, como es el que se ha ocupado de registrar el apartamento de Kolya Peskin. 
 
    Cierra el documento y relee el correo electrónico. La redacción es ampulosa, pero hay algo más. Frías ha puesto en copia al comisario García Flores. 
 
    Isabel se pone de pie y echa a andar hacia el despacho de su superior. 
 
      
 
      
 
    El hombre que entra en la Farmacia Zugasti a las cinco y media es ancho de espaldas y viste una cazadora de marca, que llama la atención de Ángela. Esas prendas son muy caras y no demasiado apropiadas para el clima de España, a no ser que se practique esquí u otro deporte invernal. La adjunta se dirige al recién llegado con expresión profesional. 
 
    —Buenas tardes. Dígame. 
 
    —Ibuprofeno, por favor. 
 
    —Tiene que ser de 400 miligramos, a no ser que tenga usted receta —Ángela se vuelve hacia el mueble cajonero que está tras el mostrador. 
 
    —Medicamento sin receta, por favor —especifica el cliente. 
 
    Un minuto después, el hombre de la cazadora Moncler sale de la farmacia y camina con rapidez hacia la calle. Allí le espera un coche. Se sienta en el asiento del pasajero y el conductor arranca. Ninguno de los dos pronuncia una palabra hasta haber dejado atrás la glorieta de Cuatro Caminos. 
 
    —A por la chica joven —ordena. 
 
    —¿Cuándo, Ilya? —pregunta el conductor sin apartar los ojos, muy juntos, del asfalto. 
 
    —Hoy. Termina a las siete. 
 
      
 
      
 
    La inspectora Zabala sale del despacho del comisario con sensaciones contradictorias. Su superior la ha recibido correctamente, lo que significa que la valora, pero no ha mostrado interés por el asunto que ella le ha puesto sobre la mesa. 
 
    —No será problema volver a revisar ese apartamento —se ha limitado a decir—. Tramítalo con el juez. 
 
    De vuelta en su escritorio, Isabel redacta el escrito al juzgado y lo relee antes de enviarlo. Entre las copias figuran el comisario y Frías, pero medita antes de incluir a Benito Castiella. Al final, teclea el nombre del oficial. 
 
    Minutos después, Castiella se presenta ante ella y pide permiso para sentarse.  
 
    —Es sobre esa solicitud a Su Señoría para efectuar un segundo registro en casa Peskin —el veterano entra directamente en materia. 
 
    Isabel explica cómo se ha gestado el asunto y le muestra el documento elaborado por Frías, que el oficial lee a toda velocidad en el monitor que la jefa ha girado hacia él. 
 
    —Escribir, cierto es que lo hace —Castiella ha echado mano de la socarronería—. Ahora, decir, más bien poco. 
 
    No hacen falta más palabras entre ellos. Comparten la misma sensación de que el subinspector está cociendo algo. Isabel ha aprendido que es en situaciones como ésta en la que procede escuchar atentamente la voz de la experiencia. Guarda silencio y espera a que Castiella proponga algo. No pasan sino dos minutos hasta que el oficial se reclina en la silla y la mira de frente. 
 
    —Como yo organicé el primer registro, creo que debo ocuparme también del segundo —dice. 
 
    —¿Sólo tú con Ávila y Fernández? —replica la inspectora. 
 
    Castiella se remueve en la silla mientras una sonrisa maliciosa se dibuja en su cara. 
 
    —Quizás sea bueno que nos acompañe Frías. 
 
    Es lo que Isabel espera y acepta la sugerencia tras intercambiar una sonrisa de inteligencia con el oficial. Dada la diferencia jerárquica, telefonea al subinspector y le hace presentarse, lo que Frías cumple con expresión que intenta ser neutra. 
 
    —¿Has visto mi correo de hace unos minutos? —le interpela Isabel y Frías niega con la cabeza—. Bueno, te lo resumo. Estás copiado en un oficio para el juez del caso Peskin. Le pedimos que autorice un nuevo registro en la casa del muerto. 
 
    Frías se limita a asentir. 
 
    —Dado que tú lo has propuesto—la inspectora adelanta la barbilla hacia el subinspector—, debes estar presente en el segundo registro, siempre que Su Señoría lo autorice. 
 
    —Así lo haré. ¿Algo más? 
 
    —Mientras esperamos la respuesta del juzgado, Castiella preparará la función —replica Isabel. Bajo ningún concepto va a asignar la responsabilidad de la acción a Frías. Aguardan a que se aleje antes de volver a hablar. 
 
    —¿Alguna instrucción en particular? —pregunta Castiella. 
 
    —Fíjate bien en él cuando estéis en el piso —contesta la inspectora—. Me da que vais a encontrar algo más, y quiero saber cómo reacciona nuestro subinspector. 
 
      
 
      
 
    La tarde transcurre con normalidad en la Farmacia Zugasti. El tiempo no es demasiado frío, pero ha aumentado la frecuencia de catarros y las dos farmacéuticas aconsejan y dispensan remedios sintomáticos para estas afecciones. Intercambian comentarios jocosos sobre lo bien que les viene portar mascarillas, que no son estéticas, pero evitan contagios.  
 
    Como cualquier día, Ángela marcha a las siete y su jefa queda sola. ‘Por poco tiempo’, se dice. Vanko aparecerá enseguida. 
 
    No se equivoca. El ucraniano entra a las siete y cuarto y Almudena le indica, con un gesto, que pase a la rebotica. Quedan unos remates por hacer en el módulo recién reparado y ella ha de atender a dos pacientes. 
 
    Ya juntos en la rebotica, Almudena observa a Vanko y le plantea directamente el asunto que esa mañana la ha conmovido. 
 
    —La mujer del frutero peruano tiene la cara tan marcada como él —le espeta. 
 
    Por un segundo, Vanko entrecierra los ojos, pero inmediatamente clava la mirada en Almudena. La encuentra extraordinariamente hermosa, y deja que por la mente le pase una rápida serie de pensamientos amorosos. 
 
    Ha recibido dos llamadas de Luciana, que se ha abstenido de responder. Se siente fortalecido por la decisión de no mantener más relaciones con ella. No es por miedo. Nunca ha iniciado una pelea y no va a empezar a hacerlo a los treinta y ocho años. Sin embargo, debe ser prudente y no arriesgarse a que se le deniegue la residencia en este magnífico país. 
 
    —¿Y bien? —la pregunta de Almudena le saca de su ensimismamiento. 
 
    —Se dice que Pacho, el frutero peruano, es hombre violento y amigo del alcohol —responde—. No es extraño que, después de luchar conmigo, la tomase con la pobre mujer. 
 
    A Almudena le agrada lo que está escuchando. No entiende por qué le ha interpelado de forma tan directa. Lo que el ucraniano haga con otras hembras no es asunto suyo, pero se alegra de haberse lanzado a preguntar.  
 
    Duda si proseguir. Vanko no ha mencionado nada sobre una relación suya con la frutera, lo que le eleva a ojos de Almudena. Siempre ha valorado la discreción, especialmente en temas sexy. En ese momento, suena la campana de la puerta y ella sale al mostrador. 
 
    —Pero… —un grito ahoga sus palabras. 
 
    Un hombre y una mujer ayudan, casi arrastrándola, a que Ángela pueda entrar en la farmacia. Tiene el rostro tumefacto y la cazadora medio arrancada.  
 
    —Ha dicho que la traigamos aquí —balbucea la mujer. 
 
    Almudena se moviliza. El mostrador tiene dos metros veinte de largo y sesenta centímetros de ancho. Aparta cuanto pueda obstaculizar su uso como camilla y ordena a los recién llegados que tumben a Ángela sobre la superficie blanca. 
 
    —Ayúdenme —habla con firmeza y nadie se le opone. 
 
    Bajan la cremallera de la parka que lleva puesta Ángela y Almudena le toma el pulso. Está muy alterado. La respiración es irregular y le sugiere que su adjunta está bajo un choque emocional, cercano a un ataque de ansiedad. Nada que requiera atención cardiológica. Se centra en la cara. Varios feos golpes. El labio inferior está partido y sangra abundantemente. También las fosas nasales. Abre la boca y tiene que hacer acopio de toda su fortaleza para no chillar. Un profundo corte recorre la lengua de lado a lado. ¿Cómo ha podido decir algo?  
 
    —Llamen inmediatamente al 112 —se oye decir. 
 
    Suena el teléfono móvil y Almudena lo ignora.  Se corta tras siete timbrazos e inmediatamente entra otra llamada. 
 
    —Toma el teléfono y contesta —ordena a Vanko, que permanece a su lado. 
 
    El ucraniano obedece y se aparta un metro para contestar. 
 
    —Es la central de alarmas —dice, dirigiéndose a Almudena. 
 
    —Ella recuerda que las cámaras han registrado la entrada de Ángela y sus dos acompañantes y que un técnico de seguridad quiere ponerse al habla con ella. 
 
    —Dile que estoy atendiendo a la herida y que necesitamos ayuda con urgencia —replica. 
 
    Vanko obedece y transmite, palabra por palabra, la instrucción de la farmacéutica. A instancias del técnico de la central, pregunta si es necesario avisar a la Policía. 
 
    —Por supuesto, pero es más urgente que venga una ambulancia con personal experto en heridas cortantes —responde Almudena mientras se centra en la boca de Ángela—. Trae una linterna y ayúdame. 
 
    Necesita un aspirador para la sangre que mana de la herida en la lengua, pero este tipo de material no suele venderse en farmacias. Con la iluminación de Vanko, le extrae la lengua e intenta frenar la hemorragia mediante maniobras físicas. 
 
    Los siguientes diez minutos se hacen eternos. Almudena sabe que Ángela está en shock, pero considera que debe hacer lo posible para mantenerla despierta. Pregunta a la pareja por las circunstancias del encuentro. 
 
    —Venimos de la iglesia y, al pasar por el segundo portal, que estaba abierto, escuchamos un lamento ahogado —explica el varón—. Hemos entrado y nos la hemos encontrado en el suelo, con un charco de sangre alrededor del cuello. Creíamos que la habían apuñalado en la garganta. 
 
    La propia Ángela había concitado fuerzas para farfullar que la llevasen a la Farmacia Zugasti. 
 
    El equipo de emergencias irrumpe como un ciclón y el pequeño espacio se torna insuficiente. Vanko y la pareja se apartan y dejan sitio a los sanitarios. Almudena explica lo que sucede y el cambio se efectúa con tanta suavidad como eficiencia. Se retira hasta donde está Vanko para facilitar el trabajo a los sanitarios. 
 
    Dos policías han acudido y su presencia trae orden a la escena. Obligan a los curiosos a separarse y proceden a informar por teléfono a sus superiores. Esperan a que Ángela haya sido trasladada a la camilla para apoyarles en el traslado a la ambulancia, que arranca con la sirena ululando. 
 
    Almudena y Vanko entran en la farmacia. Uno de los policías está tomando declaración a la pareja que ha encontrado a Ángela. No tarda mucho y el segundo agente indica al ucraniano que es su turno. En cuanto quedan solos, el policía se dirige a Almudena en un susurro. 
 
    —La inspectora Zabala, de Homicidios, le pide que la telefonee en cuanto quede a solas —le dice, y Almudena comprende por qué han antepuesto a Vanko a ella en la diligencia de declaración. 
 
      
 
      
 
    Son las once de la noche cuando Almudena e Isabel se encuentran en Urgencias del Hospital Clínico de San Carlos, en los terrenos donde comienza la Universidad Complutense. Han llegado en dos coches de la Policía Nacional, pero la inspectora ha organizado la reunión en un diminuto despacho anejo a los boxes. Almudena está pronta a derrumbarse. Durante el corto trayecto al hospital le cae encima la dura realidad. Las amenazas recibidas se han concretado en el salvaje atentado contra su adjunta. Ahora, frente a su paisana, ha de hacer un gran esfuerzo para mantener el tipo. 
 
    —No te culpes, Almudena —las primeras palabras de Isabel son como navajas afiladas—. Cualquiera cerca de ti es una diana para los que mataron a Peskin.  
 
    —Pero… Ángela no tiene nada que ver —protesta Almudena, y se sorprende al escuchar el tono metálico de su voz. 
 
    —Creen que estás protegida y no se han atrevido a atacarte —replica la inspectora—. Eso es todo. 
 
    La rabia retuerce las entrañas de Almudena. ¡Su adjunta está pagando por ella! No es justo. Cierra los ojos con fuerza y exhibe los dientes en un rictus de impotencia. La voz de Isabel le llega desde muy lejos. 
 
    —Tendrás protección desde ahora —prosigue Isabel—. ¿Tienes habitación de invitados? Me quedaré contigo esta noche. 
 
    —¿Qué está pasando? —la pregunta suena fría en el pequeño recinto. 
 
    Isabel mueve la cabeza, negando. 
 
    —Si tuviera la más remota idea, la compartiría contigo. Estamos perdidos, doctora. No sabemos a qué nos enfrentamos. 
 
      
 
      
 
    A su pesar, Vanko se ha ido a casa. Hubiera deseado acompañar a la farmacéutica, pero ella se ha negado. El ucraniano desconoce que lo ha hecho siguiendo las instrucciones de la inspectora Zabala, pero intuye que hay elementos en el terrible suceso que se le escapan. 
 
    Camina a buen paso en dirección Norte, sin tomar el Metro como cualquier otra noche. El aire fresco le ayuda a pensar. Los acontecimientos se suceden muy rápidamente, y él colige que hay algo detrás de todo ello. 
 
    Cuando llega a la Plaza de Castilla, donde se inician las líneas de autobuses que conectan Madrid con los pueblos y ciudades dormitorio del Norte, ha tomado una decisión. Para ayudar a Almudena ha de implicarse, y sólo encuentra un camino. 
 
      
 
      
 
    —Esa puta tardará en volver a hablar. 
 
    Ilya observa al gigante de los ojos muy juntos en silencio. Todavía lleva encima la cazadora Moncler, aunque se la ha abierto para evitar romper a sudar. Pide detalles al sicario.  
 
    —Aposté a Domingo a las siete menos diez —relata el gigante—. Me avisó cuando la zorra salió y yo me escondí en el portal. Bloqueé la puerta y la intercepté al paso. La metí dentro y trabajé en su puta cara lo suficiente para que perdiese el conocimiento. Entonces le corté la lengua —exhibe una navaja automática de ancha hoja. 
 
    —Te he dicho que no saques eso delante de mí —le reconviene Ilya—. ¿No puedes entender una instrucción tan sencilla, Misha? 
 
    El llamado Misha recoge la navaja mientras baja la vista con aire contrito. Su jefe le despide y él sale de la habitación arrastrando unos pies calzados con zapatos del cuarenta y ocho. 
 
    Ilya se levanta y da unos cortos paseos. No le gusta recurrir a la violencia, y menos cuando se está cerca de culminar una operación importante, pero no ha tenido más remedio. Había que apartar a la boticaria del mercado para que no siguiese observando y preguntando. Los hombres que pasan el tiempo en los cafetines le han dicho que se sienten vigilados, y han empezado a protestar. No podía permitirlo. Ahora la vieja zorra no podrá ausentarse de la tienda. Una solución bastante limpia. 
 
    Serov le ha avisado de que el ucraniano que ayuda a la boticaria se ha metido en problemas con el frutero peruano con quien están en conversaciones. Ilya ha valorado la situación y no hay inconveniente en proseguir con el plan. Que Melnyk se tirase a la frutera y el marido se haya cabreado tiene poco de extraño.  
 
    —Sigue vigilando —ha ordenado a Serov. 
 
    Hay buenas razones. No es fácil captar a comerciantes del mercado Maravillas y el peruano, cuyas deudas superan todas sus posibilidades, es el único que se ha avenido a colaborar por una cantidad razonable. Se le podría pagar mucho más, pero esa política es mala. Es mejor tener cogidos a los colaboradores con retribuciones que les ayuden a superar problemas a corto, pero que no den a entender lo que está en juego. De otra forma, pierden el sentido y se montan cuentos de grandeza. Por eso hay que tener bien enganchado a Pacho. 
 
    Contándole a él son seis en la organización. Empiezan a ser demasiados y los objetivos marcados son importantes. No quiere correr el riesgo de reclutar a otro, tarea complicada, y que el frutero peruano se le revuelva. 
 
    Vuelve a pensar en la boticaria. Seguro que es confidente de la Policía. Hay que ser muy idiota para utilizar coberturas tan burdas y fáciles de seguir. Desde que está en España, Ilya tiene la impresión de que los polis locales son unos inútiles. 
 
      
 
      
 
    No lejos del Hospital Clínico, en el Cuartel General de la Guardia Civil, el capitán Robles ha finalizado los informes sobre la intervención en Otero de Herreros en la que se ha detenido a Jarillo. El descubrimiento de los subfusiles HK UPM9 ha generado una serie de actuaciones inesperadas. El alto mando de la UCO ha ordenado mantener la operación en la más estricta confidencialidad. 
 
    En el chalet han quedado dos agentes bien entrenados en técnicas de impostura. Los expertos en tecnologías de información han abierto los móviles de los dos detenidos y los han conectado a sistemas de seguimiento por satélite. Cualquiera que se ponga en contacto telefónico o mediante mensajes de texto será identificado y localizado en pocos segundos. Pero el objetivo primario es que el clan Daroca no tenga noticia de la detención de Jarillo durante los siguientes días. 
 
    Manuel Jara y su novia han sido interrogados a lo largo de todo el día. Robles sabe que es cuestión de tiempo que canten. Los compañeros especializados en estas tareas conocen su oficio y combinan dosis adecuadas de paciencia y presión hasta que los detenidos se derrumban.  
 
    El capitán relee los documentos generados antes de incorporarlos al atestado y enviarlos por correo electrónico a sus superiores. Después se permite unos instantes de reflexión. 
 
    Lo que empezó siendo persecución de un homicida perteneciente a un clan de mercheros ha pasado a ser un tema mucho más serio. Robles recuerda los problemas que ha afrontado en los pasados años, en los que hubo de convencer a la superioridad de que era posible rastrear y detener a Jarillo merced a las redes sociales. La mayor parte de sus jefes no le tomó en serio y la investigación estuvo a punto de cerrarse en varias ocasiones. De no ser por la intervención de determinados oficiales en momentos clave, el atestado por las muertes de un narcotraficante y su madre habrían recibido carpetazo.  
 
    Pero ahora la situación está cambiando rápidamente. Robles lleva veinticuatro horas sin dormir y prevé que le queda otro tanto antes de que se le conceda un corto descanso. 
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    Buena parte de la noche ha transcurrido en blanco para Almudena. Ha permanecido en el hospital hasta que un cirujano la ha informado sobre el estado de Ángela. 
 
    —Perdió mucha sangre, pero tu intervención ayudó a frenar la hemorragia —resume—. No sabía que una farmacéutica de calle tenga estas capacidades. 
 
    —He trabajado en Farmacología Clínica —ha sido la explicación de Almudena—. ¿Cuál es el pronóstico? 
 
    —Hemos suturado la herida, que es muy profunda. Tardará unas semanas en cicatrizar y, cuando retiremos los puntos, tendrá que hacer rehabilitación con un logopeda.  
 
    Aliviadas por las buenas noticias, Almudena e Isabel son conducidas al apartamento de la primera en un coche de la Policía Nacional. Conversan mientras arreglan la habitación de Belén, la hija de Almudena, para alojar a la inspectora. La charla y la actividad las tranquilizan y ambas logran conciliar el sueño durante unas horas. 
 
    Al día siguiente, la inspectora acompaña a Almudena a la farmacia y le repite las instrucciones de seguridad que debe observar. 
 
    —No se acercarán a ti, pero has de estar alerta —le dice—. Tienes el sistema de alarma activado en todo momento y los de la central están avisados. Salvo cuando estés en el retrete, te estarán observando. 
 
    No hace mención de la vigilancia mediante agentes. Es mejor que su paisana desconozca los pormenores. 
 
    Dariya, la limpiadora, está esperando ante la farmacia. El conductor del coche, un policía de uniforme desciende y estudia la persiana metálica antes de proceder a su apertura. Después, cuando las dos mujeres han entrado, sube al automóvil y arranca. 
 
    Almudena ha concitado suficiente presencia de ánimo y se enfrenta a la dura tarea de recomponer la zona de atención al público. En la víspera se limitó a limpiar la sangre del mostrador y, en parte, del suelo. Ahora, con Dariya, se afana en adecentar a fondo su lugar de trabajo. Ayuda a la ucraniana a llenar un cubo de agua y sacar los detergentes necesarios. 
 
    —Déjeme a mí, doctora —Dariya quita una bayeta de las manos de Almudena—. Es mejor que se dedique a su trabajo y yo haré el mío. 
 
    Durante media hora, la farmacéutica se concentra en las labores que dejó pendientes el día anterior y que puede hacer en el ordenador de la rebotica. Sólo vuelve a la parte delantera cuando Dariya le avisa. Es sorprendente, pero todo está limpio y ordenado, y sólo el aroma de los productos de limpieza indica que hay algo fuera de lo normal. Las dos mujeres cambian de ubicación y Almudena abre la farmacia. Empiezan a entrar pacientes y responde con monosílabos, dejando que la clientela vierta la indignación en toda suerte de comentarios. 
 
    Hacia las once, aprovechando un momento de cierta tranquilidad en el mostrador, Dariya sale de la rebotica y se pone el abrigo. 
 
    —¿Puedes venir mañana?  
 
    —Sí, doctora. Por cierto, Artem dice que no dude en llamarle si necesita algo. 
 
    La limpiadora se refiere a su marido, que trabaja en el Maravillas. Almudena agradece el gesto mientras acompaña a la ucraniana a la entrada. Así que ya se ha corrido la voz en el mercado. Bueno, tanto da. 
 
    El ofrecimiento de Artem no es la única muestra de afecto. Roberto la sorprende al entrar con una bandeja tapada con uno de esos accesorios utilizados en restauración con forma de perol invertido. 
 
    —Le traigo el desayuno, doctora —dice mientras levanta la tapa—. Café y tostadas con tomate y aceite. 
 
    La gentileza del hostelero arranca a Almudena la primera sonrisa en muchas horas. Tras colocar taza y platos en el escritorio de la rebotica, Roberto enuncia el menú del día del Bar Chulas. 
 
    —Elija y se lo traigo aquí. ¿Va bien a las dos y cuarto? 
 
    Mientras da cuenta del desayuno, Almudena se siente agradecida con la parte del mundo que la rodea. No está sola. 
 
      
 
      
 
    El ambiente en la Jefatura de la Policía Nacional es febril. Isabel ha reunido a Frías y Ávila en la sala. El resto de los efectivos está fuera del edificio, en tareas diversas. No obstante, la inspectora quiere poner en común los últimos acontecimientos antes de encontrarse con el comisario. 
 
    —La agresión a Ángela Sicilia ha trastocado la agenda —comienza—. He enviado a Castiella a recoger los videos de todas las cámaras de esa zona. Todas significa todas. Calculamos entre veinte y cincuenta, si bien nos concentraremos en no más de diez. En cuanto recibamos los archivos de imágenes, se practica el segundo registro en el apartamento de Peskin.  
 
    Fernández y los dos agentes adscritos están vigilando a la doctora Zugasti y prosiguen la observación sobre los rusos del mercado.  
 
    —En cuanto terminemos, Ávila prepara la visualización de los archivos y establecemos turnos para estudiarlos —prosigue la inspectora—. También yo participaré —mira a Frías— ¿Tenemos autorización del juzgado para el segundo registro? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues ya sabes. Coordínate con Castiella y procedéis. 
 
    Finaliza la reunión y Frías se dirige a la máquina del café. Aprieta los dientes para que no se aprecie que lo invade una mezcla de optimismo y nervios. Se ordena a sí mismo mantenerse frío. No ha decidido cómo actuar cuando estén en el piso del ruski. Bueno, en cuanto entre el perro adiestrado venteará el crack. Si no es así, tendrá que buscar otra manera. 
 
    Isabel, acompañada por el agente Ávila, habla con teléfono con Castiella. El oficial ha localizado treinta y ocho cámaras en el primer perímetro de búsqueda.  
 
    —Va a ser una labor de chinos dice Isabel al colgar. 
 
    —Siempre me gustó el cine —replica el agente—. Será como ver un maratón de series. 
 
      
 
      
 
    La jornada transcurre con normalidad, si bien Almudena ha de concederse unos momentos para cerrar los ojos e inspirar profundamente varias veces como técnica de relajación. En la mente bullen demasiadas imágenes y experiencias difíciles de soportar. Se repite que es una profesional sanitaria y está obligada a pasar por encima de tan sórdidos acontecimientos. Se debe a los pacientes, a quienes confían en su conocimiento para recuperar la salud en riesgo. 
 
    Recibe dos llamadas de Vanko. El ucraniano le transmite que lo sucedido a Ángela es la comidilla de los comerciantes y de no pocos clientes. Almudena lo sabe de primera mano, gracias a una llamada de García, el gerente.  
 
    —Iré a verte esta tarde —Vanko habla sin darle opción a una negativa. 
 
    —Eres bienvenido, ya lo sabes —una cansada sonrisa asoma al rostro de Almudena, cuya mente trabaja a gran velocidad. ¿Está Vanko disimulando o ella se ha equivocado? Hasta hace bien poco le creía colado por Ángela, pero ahora duda. 
 
    Recibe también una llamada de la inspectora Zabala. 
 
    —Estamos visionando las grabaciones de las cámaras de tu zona —le explica—. Seguro que encontramos algo. 
 
    Acuerdan que un coche patrulla recoja a Almudena en la farmacia para llevarla a casa, donde la esperará Isabel. 
 
    El ucraniano llega a las siete y diez. No es necesario que Almudena pregunte, pues él relata todo lo escuchado durante la jornada. Incluso Remigio, de natural callado, se ha deshecho en alabanzas sobre las dos farmacéuticas. 
 
    —Está tan impresionado por lo ocurrido que me ha dispensado de la tarea de cada tarde. Es más, hay que revisar el compresor de la cámara de frío, y para eso hay que organizarse y tener el frigorífico vacío, o casi.  
 
    —Es un problema —apunta Almudena, contenta de apartar de la cabeza las imágenes de Ángela. 
 
    —Tendremos que hacerlo en fin de semana. 
 
    —Ah, no sabía que se pueda entrar en el mercado en domingo o festivo. 
 
    —Es complicado, porque muchos puestos quedan cerrados con el género dentro y, como decís los españoles, son muy golosos para los cacos. Pero lo importante son las zonas técnicas y las infraestructuras. Para repararlas o hacer trabajos de mantenimiento hay que aprovechar el fin de semana. 
 
    Conversan y Almudena se sorprende cuando Vanko le relata que en la planta baja existen almacenes, muelles de carga, talleres e incluso un salón de actos. 
 
    —Ahora entiendo —asiente ella—. Cuando he dejado mi coche en el aparcamiento del mercado me ha parecido irregular. 
 
    —Cierto. La zona de parking que has visto no ocupa toda la planta del mercado, que tiene forma de T. 
 
    Cuando el coche patrulla se detiene delante de la farmacia, Almudena cede al policía de uniforme y al ucraniano la tarea de cerrar la persiana metálica del establecimiento. Mientras los observa, recapacita sobre lo aprendido esa tarde acerca del mercado Maravillas. Su conocimiento sobre el gran edificio se resume en que tiene ochenta años y es obra del insigne arquitecto Pedro Muguruza. ‘Tengo que aprender todavía muchas cosas sobre este barrio’, se dice. 
 
    Sube al coche de la Policía Nacional y contempla a Vanko alejándose. El conductor informa de que parten hacia el domicilio de la farmacéutica, a donde llegan en pocos minutos. Es un edificio residencial, construido en los años sesenta del siglo anterior. La inspectora Zabala está esperando en el vestíbulo, junto a la cristalera del portal. 
 
    El agente lleva a efecto la rutina de escolta y después acompaña a la farmacéutica al edificio, donde la recibe Isabel. 
 
    —Pero tienes llave del apartamento —protesta Almudena—. Podrías haber esperado arriba. 
 
    —Así mantenemos la cadena de seguridad —sonríe la inspectora—. Vamos a tu estupendo piso. Me muero de ganas de ducharme y relajarme con un vaso de tinto de nuestra ribera. 
 
    La actitud de Isabel no desconcierta a Almudena. Hace tres años que vive sola, pues Belén estudia fuera de España y no menudea en visitas a su madre. Sólo ha pasado una noche con la inspectora y ya se siente hermanada con ella. 
 
    Almudena se cambia de ropa en el vestidor de su dormitorio. Es buena cocinera, pero siente pereza de oficiar sólo para ella. La presencia de la inspectora es una buena razón para desempolvar sus conocimientos culinarios. 
 
    Isabel entra en la cocina vestida con camiseta y pantalón de deporte. Es de buena estatura, como su anfitriona, y tiene miembros musculosos. Almudena recuerda que esa misma mañana la vio entrenarse en la terraza.  
 
    —Eso huele maravillosamente —dice Isabel—. ¿Dónde guardas el vino? 
 
    Tras recibir la indicación, la inspectora abre una botella y prepara dos copas. Es un tinto de la ribera navarra, con el cuerpo suficiente para contener varios matices. Lo huele y a su mente llegan recuerdos de la mocedad, época en que supo elegir, negándose a probar los licores y las drogas e iniciándose, paso a paso, en la cerveza y los vinos. 
 
    La calificación de exquisito no es exagerada. Almudena ha preparado un bonito a la navarra —o riojana— cuyo aroma invade la amplia cocina. Las dos mujeres han mediado la botella de vino cuando la fuente sale del horno. Comen en la misma pieza, en un ambiente casero, e intercambian confidencias sobre sus vidas. No tardan en encontrar relaciones de amistad e incluso de parentesco. 
 
    —Como mi apellido es agote —Isabel se refiere a la comunidad asentada en la montaña navarra ochocientos años atrás, procedente de Occitania— los polis forales se reían de mí. La verdad es que debo ser la oveja negra, pues cualquier navarro que quiere ingresar en cuerpos de seguridad piensa, ante todo, en la Policía Foral. 
 
    Terminan la cena y deciden acostarse sin prolongar la velada. Llevan dos horas con el drama de Peskin y Ángela aparcado de la mente y desean que siga así hasta que amanezca. 
 
    Cuando Isabel se ha acostado, el timbre de un mensaje suena en su móvil. Es de Castiella. Lo abre y lee el texto, que reza: 
 
      
 
    Terminado el segundo registro en el apartamento de Peskin. Se han hallado unos 250 g de droga en dos paquetes. Con toda probabilidad, se trata de crack. 
 
      
 
    Ha sido una velada magnífica y la inspectora Zabala no está dispuesta a que el hallazgo se la agríe. Redacta rápidamente una respuesta. Mañana, a primera hora, se reunirán en la Jefatura. A continuación, retorna a los buenos momentos recién compartidos con su anfitriona y protegida, y no tarda en entregarse al sueño. 
 
      
 
      
 
    Son las ocho menos diez de la mañana. Vanko entra en el bar donde se reúnen muchos comerciantes del Maravillas para tomar el primer café. Encuentra a Remigio y se junta con él. 
 
    —Se me hace raro verte por aquí —le dice el carnicero. 
 
    —No he dormido bien —replica Vanko—. No hago más que pensar en lo que le ha pasado a esa pobre chica, la farmacéutica. 
 
    Remigio mira rápidamente a los lados. Lo hace sin apenas mover la cabeza. Después, se dirige a su ayudante en tono bajo. 
 
    —¿Crees que tiene algo que ver con los rusos? —pregunta. 
 
    —No lo puedo asegurar. 
 
    —Escucha, Vanko —el carnicero—prosigue en el mismo tono—. Llevo veinte años en el Maravillas. Es un buen sitio para trabajar. Los dueños hacemos negocio y necesitamos dependientes y gente de servicio, y os pagamos bien. ¿De acuerdo hasta aquí? 
 
    Vanko asiente y su jefe sigue hablando. 
 
    —Ninguno de nosotros tiene ganas de alterar un ambiente que nos va bien a todos —los ojos oscuros de Remigio transmiten calma—. Como en todos sitios, hay problemitas con el alcohol y no falta el menudeo de drogas, pero ahí se acaba todo. ¿Me comprendes? 
 
    Un nuevo asentimiento del ucraniano propicia un gesto de entendimiento del carnicero. 
 
    —Me alegra —Remigio hace un gesto al camarero y le entrega un billete de diez euros—. Y ahora, vámonos, que hay tajo. 
 
    Vanko y Remigio salen juntos y entran en el mercado por Condesa de Gavia, la parte superior de la T que forma el edificio del mercado. Se separan dentro, uno hacia la tienda y el empleado hacia la cámara de frío. 
 
    Vanko no entra directamente en el frigorífico. Se encarama al sobretecho y camina con cuidado hacia los compresores, situados junto a la pared posterior. Abre un armario atornillado a la pared donde se guardan varias herramientas y repuestos. Con ayuda de una linterna, revisa los elementos principales del compresor. Encuentra manchas de aceite bajo una válvula y restos de óxido en las tuberías del agua y del líquido refrigerante. Saca el teléfono móvil y dicta unas notas de voz. Después, revisa nuevamente el contenido del armario en busca de las piezas necesarias para la reparación. Anota las que faltan y procede a cerrar el armario, asegurándolo con un candado. 
 
    El teléfono le vibra cuando está bajando al corredor. Se trata de Luciana. Recuerda la promesa de no volver a relacionarse con la frutera y rechaza la llamada. A continuación, sube a la planta principal del mercado y entra en la carnicería de Remigio. 
 
    —El compresor pierde aceite en dos válvulas, y se están corroyendo las tuberías de entrada —informa—. Conviene desenchufarlo y hacer un mantenimiento completo. 
 
    —¿Te ocupas tú o llamamos a la empresa que lo instaló? 
 
    —Puedo hacerlo yo —Vanko ya ha analizado la faena—. Tengo una lista de lo que se necesita. Puedo empezar este sábado. 
 
    —Pues adelante —concede Remigio—. Compra lo necesario y que me envíen la factura. 
 
    Durante la mañana, Vanko recibe otras dos llamadas de Luciana. Tampoco las atiende. Su propósito es firme. 
 
      
 
      
 
    La reunión en la Jefatura de Policía Nacional empieza a las ocho y cuarenta minutos. Está presente todo el grupo de Isabel Zabala, con excepción de los dos agentes recién asignados, que forman el perímetro de seguridad alrededor de la doctora Zugasti. 
 
    —Doscientos cincuenta gramos de crack ocultos en dos cajas de electricidad del pasillo —resume el subinspector Frías—. El mérito corresponde a Benito Castiella. 
 
    La inspectora mira al oficial, que asiente y toma la palabra. Las dos placas habían sido fijadas recientemente con silicona. Los paquetes encontrados estaban bien disimulados bajo los cables, como si quien lo escondió no fuera a hacer uso de ellos durante un tiempo. 
 
    Isabel escruta las caras de sus hombres. Lee el escepticismo en todas las expresiones, con excepción de Frías. Mira directamente a éste. 
 
    —¿Cómo pudieron pasarse los dos paquetes en el primer registro? —le interpela— ¿No llevaban perros adiestrados? 
 
    —Ayer fuimos sin chuchos, Zabala —responde Frías—. Ahora bien, las dos cajas están al principio del pasillo que comunica el recibidor con las habitaciones. Es posible que los perros husmearan en el salón y el dormitorio, y en los sitios más frecuentemente usados como escondrijos. 
 
    La explicación no convence a la inspectora, que pregunta a Castiella y al otro agente. Las respuestas no aclaran el núcleo de la cuestión. El subinspector aprovecha un silencio del grupo para intervenir. 
 
    —Si hubiésemos encontrado el crack en el primer registro, habríamos concluido que el fiambre trapicheaba con droga y alguien se ha cobrado venganza —aunque se refrena, no puede ocultar un matiz triunfal—. Kolya era algo más que un camello, y este tipo de delincuentes es blanco para las iras de sus jefes y de los que venden la sustancia en cantidades pequeñas.  
 
    Calla y hace un gesto traducible por ya os lo dije, antes de echarse atrás en el asiento. Isabel ha intercambiado una rápida mirada con Castiella y Fernández. 
 
    —Pondré el hecho en conocimiento del comisario —interviene la inspectora—. Mientras se adopta una decisión, mantendremos la seguridad sobre la doctora Zugasti. Ah, y no olvidemos que hay que revisar todas las grabaciones de video. Ayer apenas empezamos y no quiero que dejemos de lado ninguna posibilidad. 
 
    Finaliza la reunión. Frías está molesto con la reticencia de la inspectora Zabala a tomar el único camino lógico y piensa cómo informar al comisario García Flores de lo que está sucediendo. No le cuesta puentear a su jefa, pues está acostumbrado a ello. El punto es cuándo hacerlo. 
 
    Isabel ha esperado a que se ausenten Frías y Ávila para indicar a Fernández y Castiella que se aproximen. 
 
    —Contadme punto por punto cómo se produjo el registro —les ordena. 
 
    Castiella hace un gesto a Fernández y el agente saca su móvil y efectúa un informe detallado de la hora y el recorrido de los tres agentes por la casa del ruso muerto. Explica la ausencia de perro adiestrado por ser necesaria la presencia de muchos animales en el aeropuerto de Barajas, donde se esperaba la llegada de un importante alijo. 
 
    —Estuve observando al subinspector en todo momento —el oficial toma la palabra—. Una vez peinados los muebles, empezó a mirar las cajas de electricidad. Comenzó por el dormitorio y siguió con el tramo de pasillo que lo comunica con el salón. El baño da a ese pasillo. Le imité porque estábamos terminando y él se tomaba mucho tiempo en cada una de las cajas. Así, como él iba de dentro afuera, yo empecé al contrario y, ya en la primera caja, en el recibidor, apareció la mandanga. 
 
    Isabel escucha en silencio. Tras el hallazgo de los dos paquetes, la totalidad de las cajas de electricidad del piso fueron abiertas y examinadas. Una imparable inquietud empieza a recorrerla. 
 
    —Esperaremos a los informes del laboratorio de estupefacientes y de Científica para completar el nuestro —zanja la cuestión—. Ahora, a ver series en video. 
 
      
 
      
 
    No hay muchos ucranianos trabajando en el mercado Maravillas. Artem Anatoliy y Dmitru Alekseievich son paisanos de Vanko y han recalado en España hace varios años. A pesar de ser pocos, no están bien avenidos. Dmitru es natural de Crimea y ferviente prorruso, lo que le convierte en enemigo acérrimo de Artem y Vanko, que son firmes partidarios del nacionalismo ucraniano. Desde que se inició la invasión rusa, en febrero de ese año, Dmitru no se habla con sus dos paisanos. 
 
    Vanko come habitualmente en el mercado. Lo normal es llevarse un túper con algo de comida preparada por él mismo, o apañarse un bocadillo con productos de la carnicería de Remigio. Las normas de higiene alimentaria prohíben comer en los puestos donde se trabaja con productos alimenticios, por lo que Vanko come en una zona común, con otros empleados de puestos, y después toma un café en uno de los bares del mercado o en sus alrededores. 
 
    Artem busca la compañía de Vanko cuando no puede comer con su mujer, Dariya. Sin embargo, ese día es el matrimonio quien se hace el encontradizo con su paisano. Sentados ante la barra del cafetín, Vanko responde a todas las preguntas que le formula Dariya. Comprende que ella no se atreva a hacerlo con la farmacéutica, y no tiene ningún reparo en darle detalles. No tiene nada que esconder y, además, el matrimonio es uno de los pocos vínculos que tiene con su patria. 
 
    —Es horroroso —Dariya se tapa la boca con una mano—. ¿De verdad le cortaron la lengua a esa pobre chica? 
 
    —No exactamente, Dariya —aclara Vanko—. Después de golpearla hasta dejarla sin sentido, le hicieron un profundo corte en la base de la lengua, pero no la seccionaron. 
 
    —¿Quién pudo hacer algo así? —tercia Artem. 
 
    —No lo sé —Vanko niega con gesto apenado—. La doctora había sido amenazada hacía unos días por alguien cuyo acento no ha sido capaz de identificar. 
 
    La conversación gira hacia el episodio de amenazas, que Almudena ha referido a Vanko. Cuando éste repite la descripción del sicario, el matrimonio cruza miradas. 
 
    —No conocemos a nadie así, pero es difícil de olvidar a un energúmeno tan grande —apunta Artem. 
 
    Vanko es el primero en ausentarse. Quiere revisar nuevamente el compresor por si se le ha pasado algún detalle. Piensa trabajar el sábado por la tarde y desea evitar que la falta de alguna pieza o repuesto le obligue a interrumpir la faena e ir a buscarlo. El matrimonio queda a solas. 
 
    —Esta tarde vuelvo a la farmacia —dice Dariya. 
 
    —Es natural que la doctora te necesite —repone Artem—. Debe haber mucho que limpiar. 
 
    Su esposa le explica que la limpieza ya está hecha. La doctora la requiere para otras labores que, casi seguro, realizaba la farmacéutica agredida. Artem sonríe y bromea con que Dariya se convierta en apotecaria. 
 
    —No te rías —le riñe Dariya —. La doctora es muy seria, pero seguro que está muy preocupada. 
 
    —También Vanko lo está —replica el marido—. Nunca lo he visto así. 
 
    La mujer termina su café y se levanta. De camino a la Farmacia Zugasti piensa que todos están preocupados, pero le ha llamado la atención el último comentario de su marido. Entra en la farmacia por el portal, como se le ha indicado. 
 
    Almudena ha terminado de comer y está recogiendo los platos. Hay un pequeño seno con grifo, como los utilizados en un laboratorio, y hacia allí se dirige la ucraniana. 
 
    —Ya los lavo yo, doctora. 
 
    Almudena no protesta. Hay mucho que hacer y tiene que decidir la siguiente tarea. 
 
    —Hoy hemos visto a Vanko —comenta Dariya—. Está muy preocupado. 
 
    Aunque Almudena lo considera normal, se interesa por las razones de Dariya. 
 
    —Artem nunca lo ha encontrado así —responde la limpiadora— Siempre ha sido amable y cordial. Ahora, como dirían ustedes, está cenizo. 
 
    El calificativo hace reír a la farmacéutica y tiene que explicarle el juego de palabras que, sin querer, ha hecho Dariya. 
 
    —Seguro que viene esta tarde —menciona Almudena—. Me interesaré y le daré ánimos. 
 
      
 
      
 
    Los nervios de Luciana están alterados. Bajo la espesa capa de maquillaje, las huellas de la paliza que Pacho le propinó hace dos días van remitiendo, pero calcula que le queda una semana antes de retornar a la normalidad. No le dirige la palabra y el castigo se está convirtiendo en una penitencia. 
 
    Aunque la furia que la domina la empuja a alejarse de su marido, no se atreve a desobedecerle. Pacho le ha confesado que están muy endeudados y que no sabe cómo van a salir adelante. Es por ello que Luciana sigue acudiendo a la frutería. 
 
    Si al menos Vankito le tomase el teléfono tendría algún consuelo. Pero su guapo eslavo la ignora. Luciana rememora los momentos pasados en las sombras del salón de actos, entregados al placer. No se explica cómo se ha podido enterar el Pachuzo. Ella ha sido siempre muy cuidadosa con los tiempos y tampoco se le ha negado cuando él la ha requerido, a pesar de estar ahíta de pistola. 
 
    La recorren sentimientos contradictorios. Pacho es un bruto y ella no está dispuesta a que le siga pegando. Ya en alguna ocasión en que él se ha pasado con la bebida se ha defendido y él ha recogido velas. Pero ahora es distinto. Está demasiado nervioso y no atiende al trabajo como siempre ha hecho. Incluso se ausenta largos ratos en las horas con más trabajo y ella se ve en dificultades para satisfacer a la clientela. 
 
    Vankito la preguntó muchas veces por los contactos de Pacho con los rusitos. Al principio no le dio demasiada importancia, pero ahora su intuición le dice que su amor no se interesaba sólo por conocer los horarios de Pacho. Hay algo más, y Luciana intuye por dónde buscar. Esa misma mañana Pacho y ella desayunaron en el bar, como siempre, y ella permaneció un ratito más, cotorreando. Cuando llegó al puesto, vio a Pacho liado con un montón de cajones de verdura que estaban guardados desde hacía dos días en la nevera que ocupa uno de los bajos. Al preguntarle por qué los había sacado, su marido gritó y la envió a tomarse otro café mientras él reordenaba. Ese día han tenido un montón de género expuesto y, aunque la venta se está dando bien, ella sabe que al final de la jornada habrá que reubicarlo en el frigo.  
 
    A las siete y media sale del puesto. Pacho le ha dicho que necesita el espacio interior para reordenar el género expuesto. ¡Qué pena! Es la ocasión perfecta para un revolcón, si el Vankito le tomara la llamada. No tiene nada mejor que hacer y da una vuelta por las calles del mercado antes de salir del Maravillas. 
 
    La noche ha caído y la temperatura ha descendido. Luciana siente un escalofrío. A pesar de los años que lleva en Madrid, bajar de veinte grados le sigue pareciendo lo mismo que subir de la selva peruana al altiplano. Observa la calle y el corazón le salta en el pecho. Empieza a correr hacia la figura que acaba de salir del mercado. 
 
    —¡Vankito! 
 
    Él se gira y la contempla, indeciso. No puede rehuir el encuentro y se queda parado, en la acera. Luciana llega hasta él y le contempla. Los ojos de Vanko reparan inmediatamente en las marcas que el maquillaje no puede ocultar. 
 
    —¿Te ha pegado tu marido? —la pregunta brota sin que el ucraniano pueda retenerla. 
 
    —Sí, pero no me importa. 
 
    Vanko hace una profunda inspiración. Podría decirle varias cosas, pero no quiere agravar la situación. Están cerca del Maravillas y mucha gente los puede ver. 
 
    —Ese bestia… —se limita a murmurar. 
 
    —No sufras, mi amor —la frutera esboza una sonrisa triste—. Sabía a lo que estamos jugando. Al menos, a ti no te pasó lo mismo. 
 
    Se contemplan durante unos momentos. Después es Vanko quien habla. 
 
    —Debemos dejar de vernos —ve cómo se entristece ella y decide suavizar el mensaje—. Al menos, de momento. 
 
    Una lágrima se escapa y baja por la mejilla de Luciana. 
 
    —Sí, amor, pero te pido un favor —la voz está a punto de quebrarse—. Toma el teléfono cuando te llame. Hay veces en que necesito hablar con alguien. 
 
    Vanko medita por unos momentos. No le está pidiendo demasiado. Otras mujeres montarían una escena en situación análoga. 
 
    —Así lo haré —replica—. Tengo que irme. 
 
    —Una cosa más —Luciana baja la voz y se aproxima—. Pacho está muy extraño desde hace días. Me hace irme del puesto, como ahora. No sé lo que se trae entre manos, pero estoy asustada. 
 
    —Me gustaría poder ayudarte, pero no sé cómo. 
 
    —Bastará con que respondas a mis llamadas —más lágrimas fluyen de los ojos de Luciana—. No necesito más. 
 
    Se separan y Vanko enfila la calle hacia la Farmacia Zugasti mientras la frutera se enjuga las lágrimas. Ninguno de ellos repara en la figura que ha seguido a Vanko desde el Tubo y ha sido testigo de la conversación. 
 
      
 
      
 
    La tarde en la Jefatura ha transcurrido sumida en el tedio. Hay pocas actividades tan exentas de creatividad como visualizar imágenes de cámaras de vigilancia. Por añadidura, son varias las franjas horarias que hay que estudiar. La inspectora Zabala ha elaborado una hoja de cálculo en la que se detallan los horarios que deben visualizarse para cada una de las cámaras seleccionadas. También ha sido explícita en la metodología a aplicar. No basta con acelerar las imágenes.  
 
    El subinspector Frías está desesperado. A pesar del descubrimiento del crack, nada ha cambiado. Su expectativa de que se aceptase inmediatamente la tesis que él defiende, la venganza entre diferentes escalones de narcotráfico, no se ha cumplido. Se pregunta por qué y sólo se le ocurre que la inspectora Zabala no haya informado al comisario. Si es esa la razón, él se encargará de desbaratarle la estratagema. 
 
    Es el agente Ávila, el del chiste de las series de televisión, quien se levanta y pide a la inspectora que le acompañe a su escritorio. Frías los observa. En lugar de ser Ávila quien se sienta, es la propia Zabala quien lo hace. El agente está señalando con el índice una zona del monitor. 
 
    —Interesante —se oye la voz de la inspectora—. Por favor, venid todos. 
 
    El grupo forma un semicírculo y Ávila les informa de que una cámara situada en una terraza ha captado una imagen sospechosa. Todos miran al monitor. La hora que aparece en una esquina es 19:02:40 y la secuencia dura menos de veinte segundos. Un individuo de cabello negro y ensortijado se aleja del lugar en que ha estado plantado varios minutos y saca un teléfono móvil para llevárselo a la oreja a la vez que camina con rapidez hacia Bravo Murillo. 
 
    —Puede ser el vigilante que alertó al sicario de que Ángela Sicilia salía de la farmacia —Isabel comparte su interpretación de la secuencia antes de impartir órdenes—. Quiero que Ávila corte esta parte y todos trabajemos sobre ella. Ya sabéis lo que hay que hacer. 
 
    Una hora después. Se reúnen ante la mesa de juntas. Ávila ha ensamblado varios vídeos y los pasa, uno tras otro. La imagen del hombre del pelo rizado se ha agrandado y se ha cotejado con otras grabaciones tomadas en la calle de Bravo Murillo. Es un varón de rasgos compatibles con mulatos o afroamericanos. Una buena toma desde una sucursal bancaria situada a doscientos metros confirma que se trata de un varón de edad entre veinticinco y treinta años, vestido con pantalones vaqueros decolorados y cazadora de fibra. En las mangas lleva escudos de equipos de baloncesto. 
 
    —Dominicano —diagnostica Castiella—. Hay varias bandas entre Bellas Vistas y Tetuán. 
 
    —Podemos identificarle —interviene Fernández—. Las fotos son buenas. 
 
    Isabel piensa con rapidez. Si el joven mulato cuya imagen pasa una y otra vez por la pantalla ha dado el aviso al perpetrador de la agresión a la joven farmacéutica, no conviene precipitarse. Pero no puede limitarse a identificarle y localizarle, sin interrogarle. Lo que tiene ante sí no son sino indicios y es dudoso que el juez instructor autorice esa detención. De pronto, se hace la luz. 
 
    —Quiero su nombre y dirección. Buscadle, pero no le interceptéis. Por el momento, sólo hay que seguirlo. 
 
    En cuanto ha dado las instrucciones, se levanta y marcha a la carrera. Llama al comisario desde el coche, cuando ya está saliendo de la Jefatura. 
 
    —Voy en pos de El-Hadri —le dice. 
 
    —Ya sabes qué instrucciones tenemos —replica García Flores—. Nada de detenerlo, salvo que lo trinques con las manos en algo tan gordo como indiscutible. 
 
    —No es eso. Pretendo que me ayude. Te explicaré más tarde.  
 
    El comisario está confuso, pero supone que la inspectora tiene buenas razones para dar ese paso. 
 
    —Supongo que los de Estupefacientes lo vigilan, probablemente para protegerlo —dice—. Daré aviso inmediatamente. 
 
    —Necesito que me hagas un favor —la voz de Isabel es firme, aunque es consciente de que se juega bastante—. No hables con Frías. 
 
    Cuando cuelga, el comisario se alegra de no haber conversado con el subinspector, que se le ha acercado en tres ocasiones a lo largo del día. A partir de ese momento tiene un buen motivo para rechazar toda petición que provenga de él. Pero el curtido policía no está dispuesto a esperar sentado. Busca en su teléfono móvil el número del Área de Control de Estupefacientes, una unidad de la Agencia Española de Medicamentos y Productos Sanitarios que colabora con todas las Policías en el control del narcotráfico. La jefa responde inmediatamente a su llamada. 
 
    —Os debe haber llegado ya un alijo compuesto de dos paquetes de crack —el comisario entra en materia tras una breve salutación—. Necesito que lo proceséis con urgencia, pero también que hagáis algo más. 
 
      
 
      
 
    La iglesia de San Antonio alza sus muros en la linde entre los barrios de Tetuán y Bellas Vistas. Comparado con los edificios que lo circundan, el templo es imponente. Son las ocho menos cuarto de la tarde cuando Isabel aparca, como puede, en la calle de Don Quijote, a la que da la pared Norte de San Antonio. 
 
    Recorre dos corredores antes de hallar el salón donde tiene lugar la sesión semanal de soporte a los drogadictos que intentan desengancharse de la dependencia de distintas drogas. Casi treinta personas están sentadas frente a una tarima donde un orador, posiblemente un orientador social, responde a las preguntas que los asistentes le formulan. Farid El-Hadri está sentado en la primera fila. 
 
    La sesión finaliza poco después de las ocho. La audiencia abandona rápidamente la estancia. El-Hadri y el asistente social son los últimos. Una resuelta Isabel se levanta y se aproxima a ellos. 
 
    —¿Señor El-Hadri? —pregunta, dirigiéndose al marroquí. 
 
    —Soy yo. 
 
    —¿Podemos hablar? —Isabel prefiere no identificarse delante del segundo individuo. 
 
    —Por supuesto —El-Hadri dirige una mirada a su acompañante, que se despide y dedica una inclinación de cabeza a la inspectora—. ¿De qué se trata? 
 
    Isabel exhibe la placa de Policía Nacional y el marroquí señala dos sillas situadas cerca de un rincón. Se acomodan y la inspectora toma la palabra. 
 
    —Estoy investigando un homicidio que ha tenido lugar no lejos de aquí —empieza a decir. 
 
    —¿El ruso de la farmacia? —la interrumpe El-Hadri. 
 
    Isabel asiente. No es extraño que su interlocutor esté informado de la muerte de Peskin. 
 
    —Estas cosas se transmiten enseguida —dice El-Hadri—. Si va a preguntarme si los rusos de por aquí están involucrados en el trapicheo, la respuesta es no. 
 
    Los ojos de ambos se mantienen fijos. En los oscuros del marroquí flota la frialdad de quien lo ha visto todo. 
 
    —Está usted bien informado —replica Isabel. 
 
    —No podría ayudar a esta gente si no lo estuviera —su brazo traza un pequeño círculo sobre el conjunto de sillas—. Parte de la prevención implica avisarles de quién puede ofrecerles droga. 
 
    —Señor El-Hadri, lo que quiero preguntarle tiene poco que ver con su gran labor de ayuda a los ex drogadictos —Isabel sigue manteniendo la mirada sobre su interlocutor. 
 
    Un gesto de El-Hadri la anima a continuar. 
 
    —Usted ha hablado con Piotr Serov, de nacionalidad rusa. ¿De qué lo conoce? 
 
    —Es un indeseable.  
 
    —Eso me dice poco. Sea más explícito, por favor. 
 
    —Si es un interrogatorio oficial… 
 
    —No, señor El-Hadri —le interrumpe Isabel—, pero podría llegar a serlo. De usted depende. Si se niega a contestar, tendré que solicitar su interrogatorio en el juzgado. 
 
    La expresión del marroquí no se altera, pero la inspectora percibe que no está lejos de su objetivo. Acierta.  
 
    —Piotr y sus amigos son unos depravados —El-Hadri mantiene la expresión pétrea con la que ha iniciado la conversación—. De vez en cuando me piden que transmita a las personas que están en deshabituación que ellos les pueden dar algún trabajo. Adivine de qué tipo. 
 
    —Mejor será que me lo diga usted. 
 
    —Prostitución. 
 
    Se inicia un nuevo silencio. A Isabel empieza a arderle la sangre. Un adicto en deshabituación es lo más parecido a un pelele, fácil de embaucar. Si El-Hadri ha pasado a defender a este colectivo, no es extraña la reacción de la que la inspectora fue testigo.  
 
    —Lo que me dice es grave, pero hay algo más en lo que quizás me pueda ayudar —Isabel opta por cambiar el enfoque y muestra una foto del hombre que pudo avisar al agresor de Ángela Sicilia—. ¿Conoce a este joven? 
 
    —Sí. No recuerdo su nombre, pero pertenece a una banda de dominicanos de por aquí. 
 
    El marroquí expone que se trata de pequeños delincuentes que colaboran con cualquiera a cambio de algo de dinero y de marihuana o pastillas. 
 
    —Carecen de iniciativa y por eso actúan a sueldo —El-Hadri cruza las manos sobre el regazo. 
 
    —¿Cree usted que colaboraría con los rusos? 
 
    —Seguro. Es a lo que se dedican. 
 
    ¿Dónde podemos encontrarlos? 
 
    El-Hadri recita varios bares de la vecindad y menciona, genéricamente, las pocas peluquerías regentadas por dominicanos que han sobrevivido a la pandemia. 
 
    —Me está proporcionando información muy útil, señor El-Hadri —Isabel sabe que debe reconocer lo que su interlocutor está haciendo—. Por último, ¿conoce usted a un ruso, o individuo del Este, de gran estatura y ojos muy juntos? 
 
    Antes de que El-Hadri pueda responder, Isabel le muestra el retrato robot. Esta vez el marroquí se toma un tiempo antes de responder. 
 
    —Yo no le conozco, pero me han hablado de él —dice transcurridos unos momentos. 
 
    —Explíquese. 
 
    El marroquí mira por un momento al vacío y después baja los ojos, a la vez que junta las palmas en una muda súplica. 
 
    —No me gusta hablar de lo que no sé, pero lo que me ha llegado de ese hombre es que es una mala bestia, como dicen ustedes, los españoles. En mi país diríamos que es un asesino a sueldo. 
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    Es la tercera noche que Isabel pernocta en casa de Almudena. A diferencia de la víspera, las dos mujeres se muestran poco locuaces. La inspectora está procesando la reciente conversación con el marroquí, pero no deja de percibir que su anfitriona está preocupada. Decide abordar directamente el asunto. 
 
    —No sé hasta qué punto puede ser importante —responde la farmacéutica—. Se trata de Vanko. 
 
    Con sutileza, la inspectora consigue que su anfitriona se sincere. Enseguida le resulta evidente que profesa un gran afecto al ucraniano, si bien no discierne qué clase de vínculo les une. Almudena ha pasado de tener una vida familiar plena a estar sola, y por muy recia de carácter que sea, se ha incorporado al colectivo de mujeres solas, que los sociólogos califican de cierta vulnerabilidad. La entrega a su profesión y el reconocimiento social actúan como factores compensadores, pero su eficacia tiene límites. A este complejo marco se añaden los recientes acontecimientos e Isabel estima que la firmeza de Almudena puede romperse en cualquier momento. Decide poner a trabajar las cualidades de su protegida. 
 
    —Por lo que dices, Vanko Melnyk no es imbécil —expone—. Te ayuda en tareas variopintas y tú le pagas decorosamente. Es evidente que se preocupa por tu seguridad. Es probable que se haya metido en líos para dar respuesta a tus preguntas sobre los rusos del mercado, si bien esto es mera suposición. ¿Estamos de acuerdo hasta ahora? 
 
    —Sí. Vanko es un colaborador fiable —Almudena frunce el ceño—. Si he de especular sobre motivos ocultos, sólo se me ocurre que le guste Ángela. 
 
    Isabel asiente. Su interlocutora está avanzando exactamente por donde ella quiere conducirla. Se interesa por los indicios que hacen pensar así. 
 
    —Bueno, Ángela es una chica atractiva y no esconde que se está separando —responde Almudena—. Vanko es guapo, y ya sabes lo que se piensa en este país de los hombres altos y rubios. No tengo otra base para lo que te acabo de decir. Ahora bien, si profundizo… tengo que reconocer que nunca he pillado nada sugestivo de que Vanko intente aproximarse a Ángela, ni lo contrario. 
 
    Dejemos que la vida siga su curso —Isabel pretende reenfocar la conversación —. ¿Se ha mostrado tu ucraniano reticente a ayudarte en la búsqueda de información? 
 
    —En ningún momento. Es más, ni siquiera me ha preguntado el porqué de mi interés. 
 
    —Pues hay que explotar eso. 
 
    Se hace el silencio mientras las dos mujeres reflexionan. El enfoque difiere notablemente de una a otra. Almudena contempla sólo el segmento formado por el mercado Maravillas, los rusos y Vanko Melnyk. No le cabe la menor duda de que las amenazas y la subsiguiente agresión están relacionadas con el extraño grupo de rusos que parece asentado en el Maravillas a la busca de una faena ocasional. Su intuición le dice que hay algo más. Por el contrario, la inspectora se reconcome porque, a pesar de disponer de una visión más amplia, es consciente de que no tiene nada sólido tras varias semanas de investigación. 
 
    —Hay algo que no te he contado —interviene la dueña de la casa—. Vanko tiene que hacer reparaciones en cierta maquinaria del mercado este fin de semana. Lo menciono porque yo no sabía que el Maravillas es accesible en domingos y festivos. 
 
    —Se trata de un punto muy interesante —replica Almudena—. ¿Puedes obtener más información sobre el trabajo extra de Melnyk? 
 
    —Seguro que me lo cuenta todo, pero me da la impresión de que averiguaría más cosas si le guiamos. 
 
    —¿¡Qué difícil es eso, Almudena! No sabemos qué estamos buscando. 
 
    Especulan durante un rato y acuerdan que la farmacéutica soporte sus peticiones de información sobre la base de que se ayudaría a la Policía si se les proporcionan datos que no sean del dominio público, cosas que normalmente se mantienen ocultas por razones varias. 
 
    —Haré lo que pueda —concede Almudena—. Por cierto, desde lo de Ángela no aparezco por el mercado. 
 
    —Es natural. Estás sola en la farmacia. 
 
    —¿No resulta raro que haya modificado mi rutina? 
 
    —Tienes buenas razones, doctora. Tengo gente en varios puntos y tienen los ojos muy abiertos. Tu forma de ayudarme pasa por Vanko Melnyk. 
 
      
 
      
 
    La primera reunión del grupo que se ocupa del caso Peskin dura poco. La principal aportación corresponde a la inspectora, por su conversación del día anterior con El-Hadri y las referencias a una banda de dominicanos. 
 
    —El reconocimiento facial practicado sobre las fotos obtenidas nos lleva a dos hombres jóvenes —informa Castiella—. Los tengo localizados y voy a buscarlos en cuanto terminemos la reunión. Entiendo que puedo apretarles por colaboración en la agresión a la farmacéutica. 
 
    —Así es, y no tengas reparos —ordena Isabel—. Uno de esos dos puede conducirnos al matón que amenazó a la doctora.  
 
    —Es una lástima que la cámara cenital, la de la terraza, no cubriera el área del portal —apunta el agente Ávila—. Sólo por un par de metros, pero el lugar donde apareció la chica está fuera del campo vigilado desde la terraza. 
 
    —Esa cámara tiene por finalidad avisar de escaladores —recuerda el oficial—. Ya es una suerte que proporcionase imágenes del vial. 
 
    Isabel va a dar la sesión por concluida cuando el subinspector Frías levanta una mano. 
 
    —Estamos dedicando mucho tiempo a una hipótesis de trabajo que hasta el momento no nos lleva a ninguna parte —Frías habla con sequedad, sin ocultar apenas la tormenta que le corroe—. Está probado que el muerto era algo más que un camello, y deberíamos abordar el caso de modo acorde a los hechos. 
 
    Frías calla abruptamente ante la mirada glacial de la inspectora. Se pregunta si se ha precipitado y busca apoyo en el resto de los presentes.  
 
    —Haber encontrado crack durante el segundo registro podría calificarse de circunstancial —las palabras de Isabel brotan lentamente—. No estoy segura de que constituyan prueba inequívoca. 
 
    La rabia se apodera de Miguel Frías y hace un gran esfuerzo para contenerla. En lugar de reconocer que Peskin es un intermediario en narcotráfico, lo que debe conducir a cerrar el caso bajo la conclusión de que están ante un ajuste de cuentas, la bisoña inspectora, la neófita, se atreve de calificar de circunstancial al hallazgo de dos paquetes de crack. El subinspector no da crédito a lo que está oyendo. 
 
    —Cuando auditen este caso, quedaremos muy mal —protesta—. Estamos negando la evidencia y buscando a tontas y a locas.  
 
    La inspectora le permite soltar todo lo que lleva dentro, hasta que repara en que nadie le presta atención. Con otro esfuerzo, inspira profundamente antes de soltar la frase lapidaria con la que da por concluido su discurso. 
 
    —Quizás sea oportuno pedir que me trasladen a un grupo mejor liderado —dice, mientras mira fijamente a la inspectora Zabala. 
 
    Tras unos segundos de intercambio de miradas, Isabel recoge los documentos y la libreta que ha extendido en la mesa y se levanta. Lo hace lentamente. 
 
    —Todos sabéis lo que hay que hacer —habla en tono firme—. Al trabajo, pues. 
 
    La sala de reuniones se vacía y Frías se pregunta qué está sucediendo. Su olfato de veterano le dice que hay cosas alrededor que se le escapan, pero ya no puede detenerse. Lo ha dicho alto y claro, y la inspectora Zabala le ha ninguneado. No es de recibo. No, él no va a admitirlo. 
 
    Se sirve un café en la máquina y va en busca del comisario García Flores. La secretaria le dice que no puede recibirle. Frías insiste. Con aire de fastidio, la cancerbera le replica que ponga por escrito lo que quiere tratar con el señor García Flores. 
 
    De vuelta en el escritorio, Miguel Frías decide que ya ha aguantado bastante. Sí, escribirá. Dará detalles por escrito de todas las cagadas de una inspectora novel cuya soberbia es causa de que estén dedicando un montón de recursos a un caso que está resuelto desde el principio. Pero no va a dirigir el escrito al comisario, sino bastante más arriba. 
 
    Se acomoda ante el ordenador de mesa y empieza a redactar. Lo hará cuidadosa y detalladamente, aunque le lleve toda la mañana. 
 
      
 
      
 
    Isabel se ha autoasignado una de las rondas de la mañana por el mercado. Se nota que es viernes y la afluencia de clientes se ha incrementado notablemente, lo que hará más difícil que los malos, si están, se fijen en ella. 
 
    Se ha vestido con vaqueros y un plumífero, pero lleva la pistola en una funda sobaquera. Es una Glock 19, muy apropiada para el tamaño de su mano. Pasea por los puestos que mejor conoce y de este modo Melnyk, el matrimonio peruano y los cafetines sempiternamente ocupados por rusos, quedan sometidos a su examen. Piotr Serov está hablando airadamente con otros dos compatriotas, y le ve levantarse tras dar un golpe en la mesa.  
 
    Está tentada de ir tras el ruso, pero sabe que Fernández está de servicio en la periferia del Maravillas y no duda en telefonearle. El agente aprovecha la ocasión y mantiene la comunicación con su superiora. 
 
    —¿No te ha llamado Castiella? —le pregunta. 
 
    —No. ¿Por qué? 
 
    —Tiene algo —Fernández conoce bien a sus jefes—. Ha identificado al dominicano y lo está buscando para llevarlo a Jefatura. Suponemos que estarás presente cuando se le someta a interrogatorio. 
 
    —Gracias, Fernández —Isabel corta la comunicación—. Ocúpate de Serov. 
 
    De camino hacia el coche, la inspectora recibe la llamada de Castiella. El dominicano se llama Ben Rodríguez y no ha pasado la noche en su domicilio.  
 
    —Ve a por él, Castiella —replica—. Cuando lo trinques, nos veremos en la Jefatura. 
 
    Termina la llamada y acelera el paso. Un sexto sentido le indica que las cosas siguen muy turbias, pero hay que perseverar. 
 
      
 
      
 
    Roberto lleva dos menús, siguiendo la petición de su parroquiana. Ha preparado el servicio con especial cuidado y se ayuda de una enorme bandeja, con tres tapas cónicas para mantener la temperatura del condumio. Cuando entra en la farmacia, ve que el invitado de la doctora es Vanko. Saluda y dispone los platos con mimo, casi con arte, y se retira a paso veloz. 
 
    Almudena cierra la puerta principal e invita al ucraniano a pasar a la rebotica. A ambos se les hace la boca agua al levantar las tapas y contemplar las exquisiteces que les ha servido Roberto. 
 
    —Es demasiado para mí —protesta Vanko—. Estoy hecho a pasar la pausa del mediodía con un bocadillo. 
 
    —Disfruta, pues. En todo caso, te saltas la cena. 
 
    La emprenden con el primer plato. Almudena ha decidido pasar de la dieta y ha abierto una botella de vino, pese a la reticencia de su invitado. Se alegra de haberlo hecho y se promete que, cuando vuelva a comer al Bar Chulas, no se prohibirá un vasito de un buen tinto. 
 
    —¿Qué hay de nuevo en el mercado? —abre el fuego cuando están dando cuenta del segundo plato. 
 
    —Supongo que soy yo, que veo enemigos en todas partes, pero noto nervios en los rusos y en algunos comerciantes —responde Vanko—. Esta mañana he visto a Pacho, el frutero, saliendo del Tubo casi corriendo y mirando a todas partes. 
 
    El ucraniano proporciona cuantos detalles recuerda, y Almudena percibe que ansía conocer la razón de la invitación y de la pregunta. Resuelve no prolongar más la situación. 
 
    —Te he estado haciendo preguntas porque la Policía me las hace continuamente —explica—. Piensan que, al llevar aquí muchos años, debo conocer bien lo que sucede en el Maravillas. 
 
    —Pero tú sólo pasas ocasionalmente por el mercado. 
 
    —La Policía piensa de otra forma, Vanko —Almudena fija sus inmensos ojos castaño claro en los azules del ucraniano—. Además de encontrar el cadáver del tal Peskin delante de esta farmacia, me han amenazado y después han agredido a Ángela. Es lógico que formulen preguntas, pues yo misma no dejo de hacérmelas. 
 
    Vanko ha escuchado con la mirada baja. Cuando Almudena calla, espera unos segundos y toma la palabra. 
 
    —No necesito explicaciones cuando tú me pides algo —habla con tono calmoso, pero la emoción impregna cada palabra—. Provengo de un país maldecido por la Historia, en el que se han juntado malas decisiones políticas con los cruces de civilizaciones dispuestas a exterminarse entre sí. Eso sí, fuera de las fronteras de Polonia, de Rusia o de Turquía, además del Imperio Austrohúngaro y de la Alemania de Hitler. Somos un pueblo tan sufrido como soñador. 
 
    Incrédula al principio, Almudena escucha una serie bien concatenada de reflexiones sobre los acontecimientos más duros y dolorosos para el pueblo ucraniano. Se da cuenta de que ella desconoce la Historia de muchas naciones, entre las que figura Ucrania. Lo que la embelesa de la plática es el aire de espiritualidad con que se ha revestido su amigo. Se levanta para hacer té y Vanko calla hasta que ella deposita dos tazas humeantes entre ambos. 
 
    —Apenas llevo un año en España y me siento mejor que en mi casa —prosigue—. Mis compatriotas sufren menosprecio y xenofobia en otros países donde recalan como refugiados, a pesar de que los Gobiernos proclaman su solidaridad con Ucrania. Por eso me siento agradecido a España y a sus gentes, incluida tú. ¿Cómo no voy a hacer lo que me pidáis las personas en quienes confío? 
 
    Almudena siente que los ojos se le llenan de lágrimas. Tiene delante a un hombre íntegro y leal, en quien encuentra muchas de las cualidades de su difunto esposo. Avanza una mano temblorosa y deja que se una con la de su invitado.  
 
    Vanko experimenta una corriente que nace en los dedos de la mano que sostiene la de Almudena y le recorre todo el cuerpo. Quiere quedarse así, vinculado a la mujer que ama y admira. Deja pasar los minutos, disfrutando de lo más intenso que le ha regalado España, el país que lo ha acogido. 
 
    —Perdona —la mano de ella se retira lentamente. 
 
    Se levantan y Vanko recoge los platos. Busca con la mirada el detergente. 
 
    —Dariya vendrá enseguida —le dice Almudena—. Deja que se ocupe de eso. 
 
    —Parece que tendrás que cambiar el rótulo Farmacia por Apoteke. 
 
    La risa se adueña del ambiente y Vanko sale de la farmacia con ánimo muy elevado. Se esforzará al máximo para colaborar con Almudena. Poco a poco, sus pensamientos devienen más fríos.  
 
    Algo sucede en el Maravillas. Él es casi un recién llegado, pero es intuitivo y ha captado el cambio en la atmósfera que se respira en las últimas semanas. Posiblemente, desde antes de la muerte de Kolya. Hace entrar en juego su mente de ingeniero. No se debe a los comerciantes, que bastante tienen con sacar adelante sus negocios cada día. Recuerda, paso a paso, las cosas que ha visto de cerca y llega a la única conclusión posible. 
 
    Los rusos tienen mucho que ver con el cambio de ambiente. Ha de mantenerse en guardia.  
 
      
 
      
 
    —No me gusta. 
 
    Serov está de pie, ante su jefe. Los dos hombres se contemplan en silencio durante unos segundos, hasta que Ilya se levanta. Es un hombre alto, más fibroso que musculoso, de movimientos ágiles. Da dos pasos hacia un lado y otros tantos hacia el contrario. A continuación, mira a su hombre de confianza. 
 
    —Repíteme por qué decidiste seguir al ucraniano —dice. 
 
    —Hace días que la doctora no viene por el mercado. La actuación de Misha ha surtido efecto. Aun así, tengo bajo control a algunas personas, además de a nuestro frutero. 
 
    Serov explica que, a diferencia de otras jornadas, Melnyk salió de la carnicería donde trabaja con prisa. Le siguió porque su conducta no se correspondía con la habitual. 
 
    —Así que nuestro amigo ucraniano ha pasado una hora y media dentro de la Farmacia Zugasti —la voz de Ilya contiene una nota burlona—. Me tranquilizaría estar seguro de que la han pasado disfrutando del sexo. ¿Te parece posible? 
 
    Serov niega con la cabeza. 
 
    —Pues repito que no me gusta. 
 
    El hombre que controla las actividades de Ilya en el mercado Maravillas ha pensado en que su jefe le plantearía esa pregunta y tiene preparada la respuesta. 
 
    —Por el momento, no es peligroso —responde, con tono neutro—. Lo vigilaré de cerca y actuaré si veo que se acerca a lugares de riesgo. 
 
    Ilya reanuda el paseo. Lo que sugiere Piotr Serov es lo único sensato. Ya hubo que ocuparse de Kolya y la Policía no ha mordido el señuelo. Quedan sólo cuarenta y ocho horas para culminar la fase clave de la operación que lleva meses organizando. No puede fracasar por dejar ahora un cabo suelto. 
 
    —Síguelo de cerca y, si se acerca a donde no debe, liquídalo. 
 
      
 
      
 
    El comisario García Flores es un hombre metódico. Le ha llevado años liberarse de la mayor parte del papel en su trabajo. Cada día deja el despacho cuando la escasa documentación que llega impresa está tramitada y en la bandeja de salida. Ese mediodía, no obstante, ha impreso unos estadillos y los tiene ante sí cuando la inspectora Zabala entra. 
 
    —Siéntate —ordena el comisario. 
 
    Isabel es consciente de por qué ha sido convocada. Miguel Frías se ha vengado del ninguneo. Cualquier superior jerárquico está obligado a intervenir en caso de conflicto entre funcionarios policiales y García Flores está actuando según el manual. Espera en silencio mientras permite que los ojos cambien de foco en tanto su superior no hable.  
 
    —Cuéntame tu versión de la situación con el subinspector Frías —dice el comisario—. Supongo que sabes que ha pedido cambiar de grupo. 
 
    Al menos, la reunión empieza con bote neutral. Isabel ha considerado esta posibilidad y responde según el guión que ha elaborado. 
 
    —Desde que empezamos a trabajar en el caso Peskin, hace dos semanas, Frías ha expresado su tesis —contesta sin mover otra cosa que los labios—. Opina que el ruso murió a causa de un ajuste de cuentas entre narcotraficantes, y ha rehusado colaborar en la construcción de otras hipótesis. 
 
    Se extiende al citar la petición del segundo registro y de que se encontrasen doscientos cincuenta gramos de crack, que habrían pasado desapercibidos en la primera visita. García Flores entrecierra los párpados cuando su subordinada da detalles sobre la actuación de los perros entrenados durante el primer registro, y su ausencia en el segundo. 
 
    —Frías buscó en las cajas de registro eléctrico —prosigue—. Empezó desde el dormitorio, y avanzó hacia la parte exterior del apartamento. A imitación suya, el oficial Castiella hizo lo mismo en la salida, en el recibidor, con intención de progresar hacia el interior. Y voilà!, aparecen los dos paquetes de droga en las primeras cajas descubiertas por Castiella. 
 
    Isabel calla y mira de frente al comisario, que se demora en replicarle. El veterano policía está desubicado. Habitualmente, cuando uno de sus subordinados es requerido para una explicación como la presente, se comporta de modo muy diferente. Miedo, respeto, equivocación o desliz, cualquiera de estos precedentes genera nerviosismo creciente en el convocado. Por el contrario, Zabala acaba de informar sucintamente sobre unos hechos y ha aventurado una explicación de por qué el agraviado solicita ser sustituido en el grupo que dirige la inspectora. 
 
    —¿Insinúas que la droga fue ocultada entre el primer y segundo registro? —la interpela. 
 
    —Es una de las posibilidades. 
 
    —Pudo pasar inadvertida al equipo que practicó el primer registro. 
 
    —¿También a los perros? Las cajas están situadas a quince centímetros del suelo. La misma altura de un perro adiestrado cuando recorre un lugar que debe olisquear. 
 
    García Flores conviene, para sus adentros, que la inspectora es sagaz. Lo dice todo sin acusar a Frías, ni a nadie. 
 
    —Frías puede estar en lo cierto. 
 
    —Se ha ofuscado en la explicación más simple —repone Isabel—. Muere un hombre con antecedentes de menudeo de drogas y violencia ante una farmacia, y el subinspector Frías dictamina que es un ajuste de cuentas —Isabel replica sin ayudarse de gestos—. Investigamos durante dos semanas, en las que se suceden amenazas y una agresión a las farmacéuticas que trabajan en el establecimiento donde apareció el cadáver, y Frías mantiene su teoría. Finalmente… 
 
    —Estamos en esa etapa —la interrumpe el comisario—. Ya sabemos lo sucedido con el crack. 
 
    —¿Puedo preguntar por el informe del laboratorio de estupefacientes? —Isabel ha recordado que está pendiente. 
 
    —Está aquí —García Flores da la vuelta a las hojas y las muestra a la inspectora, que las toma y las lee con rapidez. 
 
    —Excelente analítica —concluye mientras devuelve los documentos al escritorio—. Han identificado tazas de disolventes y precursores. ¿De dónde procede? 
 
    —Lo sabremos en unas horas. 
 
    Luego el comisario ha avisado ya a la Unidad de Narcotráfico. No son las mejores noticias. Isabel advierte que su jefe toma aire, y adivina lo que va a oír. 
 
    —Admito que el hallazgo de esas dos bolsas de crack se ha producido en circunstancias sospechosas —dice—. Sin embargo, no me parece suficiente para descartar, sin más, la opinión de un hombre con tanta experiencia como Miguel Frías. 
 
    Impera el silencio e Isabel se prepara para perder la partida. 
 
    —No considero acertado separar al subinspector del caso Peskin —concluye—. Como responsable del grupo, debes transmitirle que se rechaza su petición y que ha de seguir colaborando. Espero de ti, su jefa, que reconduzcas la situación. 
 
    Isabel se levanta y sale del despacho. La solución del comisario es salomónica. Frías ha de seguir en su grupo. ¿Colaborando? Isabel esboza una sonrisa socarrona. 
 
    Por su parte, el comisario García Flores permanece pensativo al quedarse a solas. La conversación con Zabala se ha desarrollado de manera contraria a lo que él esperaba. Analiza por qué. 
 
    Ha sido la primera vez que llamaba a capítulo a la joven inspectora. No necesita recurrir al archivo del personal a su cargo. Isabel Zabala viene precedida de altas calificaciones durante la formación en la Academia de Ávila y una hoja de servicios impecable. Un currículo nada frecuente en la Escala Ejecutiva de la Policía Nacional. Quizás esté aquí la diferencia. Los mejores lo son por algo. 
 
    Pero hay más. Para ser buen policía hay que poseer naturaleza desconfiada, a la vez que intuición. Zabala ha puesto en juego ambas cualidades en el caso Peskin. En cuanto al asunto del crack, los hechos expresados por la inspectora son incontestables y soportan la desconfianza en la tesis del subinspector. La única objeción es la larga experiencia de éste. 
 
    —¿Hasta qué punto puede un comisario atender a la voz de la experiencia y cuestionar motivos sólidos para desconfiar de una intuición coherente con hechos? Ese es el dilema. Experiencia versus intuición policial. 
 
    Tras unos momentos de reflexión, el comisario decide que serán los hechos quienes inclinen la balanza. Llama a su asistente y pide que le ponga al habla con un alto mando de la Unidad de Estupefacientes.  
 
    El oficial Castiella está esperando a Isabel. La dura expresión de su jefa le indica que ha tenido sus más y menos con el comisario. Sin embargo, ella se detiene ante él y le interroga con la mirada. 
 
    —El moreno está localizado —informa Castiella—. Benjamín Rodríguez, en situación irregular según Inmigración. No está en el domicilio que consta en la ficha. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Se reúne cada noche con sus colegas en un bar cercano a Cuatro Caminos. Esta noche vamos a por él y lo trincamos.  
 
    Se alejan del despacho de García Flores mientras el oficial da los detalles. El juez ha autorizado el interrogatorio del dominicano y Castiella está organizando una detención limpia. Después, tras unas horas en el calabozo, decidirán cómo abordar el trabajo. 
 
    —¿Crees que se pondrá duro?  
 
    —Estos tipejos son poco previsibles, pero depende de las circunstancias —Castiella entrecierra los ojos—. Si se asusta, puede ser más sencillo. 
 
      
 
      
 
    —Voy a las cámaras —dice Vanko mientras se despoja del delantal de carnicero 
 
    Remigio hace un gesto afirmativo y el ucraniano sale del puesto. Mientras camina hacia la escalera, se enfunda la cazadora. Pasa por delante del acceso al salón de actos y un destello le recuerda los encuentros ardientes con Luciana. Poco después está ante la línea de almacenes frigoríficos.  
 
    Comienza por abrir el de Remigio y estudia rápidamente el interior. Es frecuente que las filtraciones de aceite de maquinaria encuentren camino hasta el revestimiento que conserva la temperatura, y si es así se está ante un serio problema. Por ello, Vanko dedica varios minutos a chequear toda la superficie del techo y las partes de las paredes que no están tapadas por canales de carne. 
 
    Sale y cierra, estremeciéndose para desentumecerse. ¿Dónde está el ucraniano que caminaba a paso de carga por carreteras heladas? Está pensando en que se ha acostumbrado a la bondad del clima español cuando escucha un crujido y vuelve la mirada hacia el lugar de donde procede. No ve a nadie, pero está seguro de que no se ha equivocado. 
 
    Asciende al sobretecho del almacén y se desplaza con cuidado para no pisar en las zonas menos resistentes. Ya en la parte posterior, aneja al muro, abre el armario y saca la linterna. Revisa nuevamente los puntos que requieren mantenimiento y, una vez confirmados los trabajos, saca uno a uno los repuestos que lleva en una bolsa y los guarda en el armario. Lo hace en buen orden, para que la labor del día siguiente discurra con método. Dedica cuarenta minutos antes de dar por finalizada la tarea. 
 
    Sólo le queda por guardar la linterna cuando se le ocurre verificar las tuberías de los almacenes adyacentes, por si hay alguna fuga de fluido. En el de la izquierda no halla nada fuera de la normalidad, pero no así en la derecha. La tubería forma un ángulo extraño. 
 
    Vanko se aproxima y enfoca el haz de luz de la linterna. Lo que ve le extraña. La plancha metálica que forma la pared trasera del almacén no forma una línea recta, paralela al muro. Se aprecia un abombamiento cuya concavidad da al interior de la cámara. Extrañado, pasa hasta el sobretecho y lo observa con atención. La vista no le ha engañado. La pared posterior está combada. Regresa al almacén de Remigio y permanece unos segundos, pensando. Después desciende y empieza a recorrer el Tubo. 
 
    A pesar de estar concentrado en la anomalía recién vista, los sentidos de Vanko están alerta. Escucha un nuevo crujido y se vuelve hacia atrás. Una sombra se desliza rápidamente y se pierde en un corredor que desemboca en el Tubo. Esta vez no se le ha escapado y Vanko se pregunta si se trata de una casualidad o, efectivamente, alguien le ha estado siguiendo. ‘No, seguro que veo fantasmas donde no los hay’, se dice y retoma su camino. 
 
    Llega a la Farmacia Zugasti y encuentra a la dueña terminando las últimas labores de la jornada. Le recibe con una sonrisa y ambos se afanan en una cooperación que les proporciona la satisfacción de hacer las cosas bien y, no menos importante, no estar solos. 
 
    —Son las ocho y diez —Almudena mira su reloj—. ¿Te apetece un té antes de irnos? 
 
    Vanko acepta, intuyendo que Almudena tiene algo que decirle y no desea hacerlo en una cafetería. Se sienta en la rebotica y contempla las evoluciones de la mujer que ama. El aroma del té negro no tarda en envolverlos. 
 
    —¿Qué hay de nuevo en el mercado? —interpela Almudena mientras remueve la bolsita de té. 
 
    —Nada —Vanko responde maquinalmente—. Pero ya sabes que yo no me entero de lo que pasa, salvo que tenga que ver con mi trabajo. 
 
    —¿No tienes que hacer una reparación este fin de semana? —ante el asentimiento de su visitante, Almudena prosigue—. Háblame de cómo se accede al mercado fuera de horas comerciales. 
 
    —El gerente recibe las solicitudes para entrar según qué horario y elabora una lista, que facilita a los encargados de seguridad. Se establece qué entradas permanecen abiertas y se circula un escrito a los comerciantes involucrados. 
 
    A preguntas de la farmacéutica, el ucraniano detalla los lugares accesibles y las medidas de seguridad. A Almudena no le parece que el recinto quede realmente blindado, y lo hace notar. 
 
    —No te falta razón —replica Vanko—, pero los primeros interesados en que las cosas funciones son los comerciantes, que son bastante cuidadosos. Si hubiera problemas de robos, se montaría un lío. 
 
    —Interesante —replica Almudena—. ¿Conoces bien las partes del mercado distintas de la zona comercial? 
 
    —La parte de abajo, sí. Allí están las cámaras, la zona de descarga, el salón de actos, talleres y el aparcamiento. Sin embargo, el mercado Maravillas tiene un piso por encima de la planta comercial, que desconozco. 
 
    Almudena se levanta y recoge las tazas. Vanko la imita y se ocupa de lavarlas mientras ella apaga las luces. 
 
    —Quisiera ir a visitar a Ángela —comenta Almudena—. El problema es que no puedo dejar la farmacia. Mañana es sábado, pero estoy de guardia todo el día. 
 
    —Puedo hacerlo yo, en tu nombre —se ofrece Vanko—, pero hasta el domingo no tendré tiempo libre. 
 
    —Pues entonces, estamos igual —Almudena se ha puesto la gabardina y aguarda a Vanko—. Bueno, quizás podría ir el sábado, a última hora. 
 
    —Es el momento en que voy a hacer el mantenimiento de las cámaras de mi jefe —Vanko se dirige a la puerta y la abre—. Supongo que terminaré esa noche. 
 
    —A ver si te entiendo —Almudena ve llegada la ocasión de aclarar una duda—. ¿Pensabas visitar a Ángela en el hospital, o no? 
 
    Vanko capta algo, pero se limita a responder sin dobleces. Alza los brazos y tira de la persiana metálica. 
 
    —No tengo mayor interés, salvo que te venga bien a ti —responde—. Me he ofrecido por si tú no puedes ir al hospital. Por cierto, ¿dónde está internada? 
 
    Almudena contempla cómo Vanko asegura el cierre de la persiana sobre el enganche inferior. Lo hace con movimientos precisos. Lo ve levantarse y mirar en derredor. 
 
    —¿No vienen a buscarte? —pregunta, refiriéndose a la Policía Nacional. 
 
    Ella baja la voz y le confía que esa noche debe ir caminando a su casa, siguiendo instrucciones de la inspectora Zabala. 
 
    —Te acompaño, como en los viejos tiempos. 
 
    Se dirigen hacia Bravo Murillo. Ambos sienten un peso de origen desconocido. Almudena está digiriendo que Vanko no está por Ángela, como ella suponía. 
 
    —Debe ser duro escapar de tu patria y recalar en un lugar donde todo son líos —le comenta. 
 
    —España es un buen país —replica Vanko—. Bueno, sólo conozco un poco de Madrid. 
 
    —No toda España es igual. En Madrid nadie es forastero, pero en otros lugares te recuerdan constantemente que no eres del sitio. 
 
    —Entonces me contentaré con afirmar que estoy muy bien en Madrid —una cansada sonrisa asoma los labios del ucraniano—. Tengo trabajo, vivo en un sitio decente, y he encontrado alguien que me merece respeto y afecto. ¿Se puede pedir más? 
 
    —Eres muy zalamero. 
 
    Han llegado a Bravo Murillo y Almudena se detiene. Vanko la imita y permanece un largo momento mirándola a los ojos. 
 
    —Si entiendo bien, en tu tierra no sois tan hospitalarios —dice. 
 
    Almudena sonríe. Siempre le ha agradado hablar de Navarra y su gente. 
 
    —Mis paisanos son secos y un tanto hoscos, pero es cosa de tiempo —responde—. Es seguro que un inmigrante se nota extraño al principio, hasta ser aceptado. En ese sentido, hay bastante diferencia con Madrid. 
 
    —No sé si me gustaría Navarra —Vanko continúa mirándola—. Quizás, si tú fueses mi guía… 
 
    —¿Quién sabe? 
 
    Se despiden y cada uno toma la dirección de su casa. Los dos policías se movilizan. Uno seguirá a la farmacéutica hasta las inmediaciones del mercado, donde será sustituido por Joaquín Fernández, que ha sido el rabo desde que salieron de la farmacia y ahora se apresura hacia el punto de intercambio. El tercero está apostado en un coche, dispuesto a arrancar. 
 
    También Piotr Serov está vigilando. Lo hace desde otro automóvil estacionado a diez metros de la esquina con la calle. Sabe que debe ser muy cuidadoso, pues da por segura la vigilancia policial. 
 
    Almudena observa estrictamente las instrucciones de la inspectora. Gira a la izquierda por Bravo Murillo y cruza la calle exactamente en el paso de peatones situado frente a la entrada principal del mercado Maravillas. Esto facilita la tarea de Serov, cuyo coche circula lentamente en sentido Sur. 
 
    Almudena y sus dos seguidores superan la glorieta de Cuatro Caminos y siguen por Bravo Murillo. Su casa está a trescientos metros, en una zona en que la vía se transforma en una auténtica avenida, de aceras muy anchas y cuatro carriles de circulación en sentido único. El ruso hace una nota mental sobre lo adecuado del vial para emboscar a la farmacéutica si así se lo ordena Ilya. 
 
    Como en otras ocasiones, Isabel espera a Almudena dentro del edificio. Juntas ascienden en el elevador. Tienen muchas cosas que contarse. 
 
      
 
      
 
    A la misma hora en que finaliza la vigilancia en el exterior del domicilio de la doctora Zugasti, el comisario García Flores recibe el informe que ha estado esperando toda la tarde. Otro en su lugar sonreiría, pero el curtido policía tiene demasiadas preocupaciones para valorar en su justa dimensión el prolijo documento, que ha sido preparado en tiempo récord. 
 
    A pesar de que lleva trece horas en la Jefatura, García Flores lee metódicamente el envío. Comienza con el correo electrónico, firmado por un jefe de equipo, en el que se le ruega se ponga en contacto con el comisario Montes si lo considera necesario. García Flores agradece el gesto, abre el archivo adjunto y se concentra en su lectura. 
 
    Tiene formación en estupefacientes y no le cuesta comprender el apartado relativo a materiales y métodos. En el laboratorio se ha llevado a cabo un trabajo meticuloso y se han identificado las trazas de disolventes y los marcadores de sustancias precursoras. El genoma del alijo de crack encontrado en casa de Peskin ha sido destripado. 
 
    El apartado más extenso se refiere a otros hallazgos de la misma sustancia en Europa, con los resúmenes analíticos sobre los trazadores. Sólo así, cotejando impurezas en los alijos, es posible perfilar el camino seguido por una gran cantidad de sustancia ilícita, a pesar de que los traficantes la dividan en pequeños alijos y la corten para disimularla y dificultar el trabajo policial. 
 
    El experto que ha redactado el apartado de trazabilidad concluye que existen altas probabilidades de que los doscientos cincuenta gramos de crack hallados por Benito Castiella procedan de Italia. En este país se han detectado cantidades similares y varias de ellas han sido decomisadas e identificadas como partes de un lote de, al menos, diez kilos que parece haber sido producido en el Cáucaso. 
 
    Chequea las fechas y las encuentra concordantes. Bueno, han transcurrido siete meses desde la última vez que los colegas italianos intervinieron cuatrocientos gramos de la misma sustancia en Palermo. Evidentemente, el pequeño alijo llegó a la localidad siciliana para ser vendido allí. Exactamente igual que las dos bolsas intervenidas a Peskin. Se corrige. En casa de Peskin. 
 
    Pero hay más. La Unidad de Estupefacientes no se ha limitado a seguir los movimientos del crack hallado en el apartamento del ruso. Se han cribado los decomisos de marihuana y cocaína realizados en el barrio de Bellas Vistas, donde está situado el mercado Maravillas. Son muchos y en su mayoría están relacionados con pequeños traficantes dominicanos y magrebíes, y ninguno tiene vínculos con Italia o el Sur de Francia. El crack de Peskin es una isla en el mar del menudeo de sustancias ilícitas de esa zona de Madrid. 
 
    Cuando termina la lectura, el comisario toma su móvil y telefonea a la inspectora Zabala. 
 
    —Siento molestar, pero tengo delante un informe que deberías leer —le dice—. Es algo prolijo, pero necesito tu opinión. Te lo envío ahora mismo. 
 
    Son las once de la noche cuando García Flores, mientras conduce hacia su casa, recibe la llamada de la inspectora. 
 
    —Gracias por compartir el informe —comienza diciendo—. Es muy ilustrativo. 
 
    —¿Cuál es tu interpretación? 
 
    —Me voy a centrar en lo realmente importante y dejar de lado, por el momento, el hecho de encontrarlo en casa del ruso muerto —responde Isabel—. Estamos siguiendo a un dominicano que ayudó al agresor de Ángela Sicilia. El informe se refiere a los grupos de Santo Domingo de la zona como pequeños traficantes y colaboradores puntuales de otras bandas. Tenemos que encontrar a ese hombre, y aclarar si la relación con los rusos se limita a la droga o hay algo más.  
 
    García Flores está exhausto, pero la conversación con la inspectora ha reactivado sus neuronas. Reconoce que lo que escucha tiene sentido. 
 
    —Adelante, Zabala. Busca a ese dominicano y estrújalo. 
 
    En el dormitorio que Almudena le ha cedido, Isabel se está preparando para la acción. Su anfitriona la contempla desde la puerta.  
 
    —Vas a salir —le dice, al verla cambiarse de ropa y abrocharse la pistolera. 
 
    —Sí, amiga mía. Tenemos a un sospechoso y hay que aprovechar la ocasión. 
 
    Siempre bajo la admirada mirada de la farmacéutica, Isabel habla por teléfono con Castiella y acuerdan que la recoja antes de detener a Rodríguez. 
 
    —En media hora estaremos abajo —replica el oficial. 
 
    Isabel se dirige a la cocina, seguida por Almudena, y se prepara un café. Ha tenido un día intenso y todavía le queda detener al dominicano. Quizás, incluso, tenga que interrogarlo. 
 
    Mientras Isabel sorbe el café, Almudena le señala la pistola. 
 
    —¿Puedo verla? —pregunta. 
 
    Con rápidos movimientos, la inspectora saca el arma y extrae el cargador. Comprueba que no haya ninguna bala en la recámara y la tiende a Almudena, que la estudia primero, después la sopesa y por último la empuña. La sostiene con soltura, en opinión de su protectora. 
 
    —No parece difícil de manejar —dice Almudena. 
 
    Isabel se muerde la lengua. Su anfitriona no se muestra asustada con un arma de fuego en la mano. Debería haberlo pensado mejor. Seguramente, habría accedido a hacerse con una pistola. Pero ahora ya es tarde. 
 
    —Enséñame a manejarla —pide la farmacéutica. 
 
    —No estamos en una galería de tiro —una sonrisa acompaña la réplica de la inspectora. 
 
    —Bastará con que me digas cómo se quita el seguro y qué precauciones hay que observar —la mirada de Almudena se ha tornado dura—. Por si acaso. 
 
    —Bueno, hay algunas cosas más, como el retroceso, el alcance y las condiciones ambientales. ¿Estás segura de que quieres una clase teórica? 
 
    Almudena asiente y le tiende la Glock 19. Isabel la toma y se aproxima. 
 
    —Tenemos quince minutos, así que tendrás que estar atenta. 
 
      
 
   



 

 CAPÍTULO 12 
 
      
 
    A las doce y media, los tres policías aguardan en un coche sin distintivos aparcado a pocos metros de un bar del que sale música estridente cada vez que se abre la puerta. Castiella está al volante y el agente Ávila se sienta detrás, mientras que la inspectora ocupa el asiento del pasajero. Los tres tienen los ojos fijos en la entrada y el tramo de acera inmediato. 
 
    —¿Estás seguro de que no está dentro? —es la tercera vez que el oficial formula la pregunta al agente. 
 
    —Seguro. Te digo que no está —Ávila contesta con firmeza—. También he mirado en el lavabo. 
 
    Esperan diez minutos y Castiella llama la atención sobre tres hombres jóvenes que se acercan. Dos de ellos caminan con paso inseguro. 
 
    —Creo que es el de la derecha —dice mientras empuña el tirador de su portezuela—. Vamos. 
 
    En pocos segundos, los tres policías han rodeado al sospechoso. Castiella se planta ante él y le muestra la placa. 
 
    —Policía Nacional —le espeta —. Benjamín Rodríguez, debe venir con nosotros. 
 
    —La mirada del dominicano está extraviada y el oficial colige que está bajo los efectos de alguna droga.  
 
    —Si nos acompaña por las buenas, no le esposaremos —le dice a la vez que dirige un gesto a Ávila, que flanquea a Rodríguez. 
 
    Un balbuceo ininteligible es la única respuesta del dominicano. Ávila lo sujeta firmemente por el hombro y lo conduce hasta el automóvil. Los compañeros del dominicano no tienen tiempo de reaccionar y se limitan a observar cómo lo introducen en la trasera del coche. Isabel se pone al volante y deja que sus subordinados controlen a Rodríguez. Arranca y el vehículo se dirige a la calle de Reina Victoria a buena velocidad. 
 
    —¿Qué queréis? —consigue farfullar Rodríguez cuando empieza a tener conciencia de la situación. 
 
    Ninguno de los policías le contesta. Rodríguez se mueve, inquieto, y la mano de hierro de Ávila se cierra sobre su brazo. 
 
    —¿Qué concha quieren ustedes? —repite. 
 
    Ha de preguntar dos veces más, esta vez en tono quejumbroso, para que Castiella se avenga a hablar. Lo hace en forma que combina dureza y conmiseración. 
 
    —Está metido en un buen lío, Ben. 
 
    —Yo…  
 
    —Si vas a contar boludeces, ahórratelas —Ávila aprieta el brazo del dominicano. 
 
    —¿Qué quieren? —Rodríguez está bajo los efectos de pastillas y marihuana y siente una inmensa losa en el pecho. Que le digan lo que quieren y él lo voceará. No, concha, o alguien le cortará la lengua. 
 
    Castiella extiende el brazo derecho y lo apoya en el asiento del pasajero. Es la señal para que Ávila atornille. 
 
    —Te vamos a hacer pasar un mal rato —el agente habla con tono agresivo—. Llamaremos al médico y le diremos que te vacíe el estómago o que te pinche algo para despertarte. No vas a pasar la noche durmiendo. 
 
    Ben Rodríguez conoce el procedimiento, pero ignora que debe practicarse bajo estricta supervisión médica. En su país la poli no se anda con remilgos cuando despiertan a un drogado. Le obligan a beber agua caliente hasta que vomita y defeca encima. Entonces, en pleno mono, empiezan a interrogar. Él creía que en España no se tortura a los detenidos. 
 
    —A lo mejor, hay que sondarte —prosigue Ávila—. Pero quizás hagamos algo más. Por ejemplo, podemos inyectar agua caliente por el tubo, para que mees más rápido. 
 
    El dominicano siente una arcada y se inclina. 
 
    —Ah, no —le sisea el agente—. El que vomita aquí se vuelve a tragar lo que eche. Tenlo claro. 
 
    —¡Joder, déjenme en paz! ¡No he hecho nada! 
 
    Rodríguez está gritando. Las palabras de Ávila han zarandeado su mente, sacándole bruscamente del nirvana producido por la combinación de hierba y psicofármacos. En lugar de las redondeces de una morena, se encuentra aprisionado entre dos maderos, yendo a no se sabe dónde. 
 
    —Escuchen —balbucea—. Díganme qué quieren. 
 
    Ahora es Castiella quien toma la palabra, y lo hace en tono amistoso. 
 
    —¿Hacemos un trato? 
 
    A Rodríguez le da vueltas la cabeza. Si canta, los rusos le harán pedacitos. Bueno, si le encuentran. Nota cómo la mano del poli cabrón le empieza a torcer el antebrazo izquierdo. Es muy fuerte. Él sabe que no va a aguantar, tan colocado que está. 
 
    —¿Qué trato? —se oye decir. 
 
    La inspectora Zabala detiene el vehículo en una bocacalle próxima a la Jefatura. Tiene preparado el teléfono móvil en función de grabación. Espera a que Castiella acuerde lo fundamental con Ben Rodríguez y entonces la activa. 
 
    —¿Por qué ayudaste al ruso grande a cortarle la lengua a la farmacéutica? —pregunta Castiella. 
 
    ‘Lo saben’, piensa el dominicano. ‘Deben haber pillado al ruso’. 
 
    —Me lo ordenó mi jefe. 
 
    —¿Quién es tu jefe? ¿Pat? 
 
    Rodríguez asiente y no espera a la siguiente pregunta. 
 
    —Misha nos dio cien euros. Teníamos que avisarle cuando la tía saliese de la farmacia. 
 
    —¿Dónde os visteis con Misha? 
 
    —En un bar cerca de El Corte Inglés. Pat me dijo que lo acompañara y nos encontramos con Misha y otro ruso, que fue el que habló. 
 
    Con preguntas rápidas, los policías obtienen detalles suficientes. Ávila va bajando la presión según se produce la confesión. 
 
    —Bueno, Ben, te estás portando —Castiella aborda la clave, según le ha ordenado su jefa—. Sólo unas cosas más y te dejamos tranquilo. ¿Qué vendéis a los rusos? 
 
    —Algo de cocaína. Sólo quieren polvo limpio, y lo pagan bien. 
 
    —¿No lo cortáis? 
 
    —Ni se nos ocurre. Ese Misha es un sádico. 
 
    El oficial ha de formular varias preguntas antes de aceptar que Ben no puede decirles más. Su banda se limita a hacer trabajos de poca monta para otros grupos. La agresión a la joven farmacéutica responde al perfil que los tres policías han obtenido al estudiar los antecedentes. La inspectora hace un gesto y Castiella hace la última pregunta. 
 
    —¿Quién os provee de crack?  
 
    Ben Rodríguez niega con la cabeza al contestar. 
 
    —No le damos a eso, gringo. Es caro y muy enguarrado. Aquí no se vende. 
 
    Isabel arranca. Es momento de encerrar al dominicano hasta que se le pase el colocón. Entonces se le leerán los derechos se le someterá a un interrogatorio formal. 
 
      
 
      
 
    A pesar de ser sábado, Almudena se levanta a la hora habitual. Le sorprende encontrar a Isabel haciendo abdominales ante la puerta de la terraza, que está abierta y deja entrar un aire frío. 
 
    —No te oí entrar —le dice la dueña de la casa. 
 
    —Me quité los zapatos para no despertarte. 
 
    Isabel ha dormido dos horas, pero tiene ante sí una jornada tan intensa como la anterior. Prosigue con su rutina gimnástica mientras Almudena se recluye en el baño principal. 
 
    Media hora después, las dos mujeres están sentadas en la cocina. El aroma del café aleja completamente el cansancio de la inspectora. 
 
    —Sigue sacando cosas a Melnyk —indica Isabel—. Es importante. 
 
    —Pienso invitarle a comer y, si puede, vendrá a la farmacia a la hora de cerrar. Hoy tengo guardia hasta las nueve de la noche. 
 
    —¿Por qué dices si puede? 
 
    —Tiene que hacer trabajos de mantenimiento en los bajos del mercado. En los almacenes frigoríficos. Ya te dije que es ingeniero. 
 
    El semblante de Isabel se nubla. Envidia a Almudena por su candidez. ¡Ya quisiera ella poder confiar en alguien cercano, e incluso referirse a él con orgullo! Recuerda a Miguel Frías y se le revuelve el estómago. 
 
    —Espero no haber dicho nada molesto —Almudena percibe la tormenta interior que está sacudiendo a su interlocutora—. Sólo decía… 
 
    —No es culpa tuya, Almudena —Isabel recobra la compostura—. Ha sido una noche dura. 
 
    —Entiendo que sigue valiendo la instrucción de que Vanko nos informe de lo que le parezca extraño. 
 
    —Por supuesto. En el mercado Maravillas sucede algo y tenemos que descubrirlo —la inspectora mira el reloj de pulsera—. Es hora de irnos. 
 
    No salen juntas. Almudena es recogida por un coche de la PN e Isabel espera cinco minutos antes de dejar el edificio. No parece que los malos la hayan identificado por el momento. Toma el coche y se dirige a la Jefatura.  
 
    —¡Zabala! —escucha su apellido nada más entrar en el pasillo central y se vuelve. La asistente de García Flores le hace señas—. El comisario quiere verte. 
 
    ‘Querrá un informe de primera mano de la detención de Rodríguez’, piensa la inspectora mientras sigue a la funcionaria, y empieza a recolocar los hechos en su mente. Entra en el despacho del comisario y ve que no está solo. Un oficial de la Guardia Civil y otro individuo, vestido de civil, están sentados a la mesa de reuniones. 
 
    —La comisaria Zabala, de quien estaba hablando —García Flores hace las presentaciones—. El capitán Robles, de la UCO, y Octavio Gámez, del CNI. 
 
    Se estrechan la mano y toman asiento alrededor de la mesa.  
 
    —La inspectora Zabala está a cargo de la investigación del caso Peskin —el comisario entra en materia sin dilación y señala a los visitantes con un gesto—. Estos dos caballeros están muy interesados en conocer la situación de tu trabajo. 
 
    Isabel observa a los dos hombres. Un oficial de la Unidad Central Operativa cuya contextura física denota que es hombre de acción. El agente del Centro Nacional de Inteligencia es diez años mayor que el capitán, pero también está en buena forma física. No se pregunta por las razones de su presencia en la Jefatura de la Policía Nacional de Madrid. Forzosamente, ha de tratarse de un asunto importante. Comienza a resumir lo referente a la muerte de Nikolai Peskin, las actuaciones subsiguientes y la salvaje agresión a Ángela Sicilia, pasando por las amenazas contra su patrona. Finaliza con el segundo registro al apartamento del ruso y la detención practicada en la madrugada anterior. 
 
    —¿Tienes alguna hipótesis de lo que subyace? —pregunta Gámez cuando Isabel finaliza su parlamento. 
 
    —Reconozco que no. Si es un ajuste de cuentas, las acciones contra las dos farmacéuticas carecen de sentido. No parece un asunto de drogas, pese a que se encontró crack en casa de Peskin. 
 
    —¿Qué estáis investigando, entonces? —vuelve a preguntar el agente del CNI. 
 
    —El nexo entre los tres delitos es el mercado Maravillas —la mirada de Isabel va de uno a otro de los dos visitantes—. Hay un grupo de rusos que trabajan ocasionalmente en los comercios. Peskin era uno de ellos. 
 
    —Eso nos interesa —Gámez se apoya en la mesa—. Por favor, danos los detalles. 
 
    La inspectora cruza una rápida mirada con su superior y, ante su aquiescencia, procede a informar de la investigación que su gente está llevando a cabo en el Maravillas. Lo hace con naturalidad, proporcionando los resultados de la investigación y las comprobaciones efectuadas con Inmigración. 
 
    —Háblanos de Piotr Serov —pide el del CNI. 
 
    —No le hemos visto trabajar en ninguna de las vigilancias, a diferencia de los demás —contesta Isabel—. Es prematuro sacar conclusiones, pero podría ser el jefe. Estamos trabajando para averiguar si pudiera tratarse de uno de los que se entrevistaron con los dominicanos. 
 
    Vuelven sobre las declaraciones de Ben Rodríguez. Nadie pregunta a Isabel cómo se las ha arreglado para obtener tal información.  
 
    —¿No habéis averiguado nada de ese Misha? —la expresión de Gámez ya no es tan pétrea como al principio de la reunión.  
 
    —Hasta el momento, no ha sido identificado —responde Isabel—. Vamos a rastrear grabaciones de cámaras de la calle Orense, pues el encargo a los dominicanos tuvo lugar ahí. Por otra parte, un individuo tan grande llama la atención. Hasta ahora no sabíamos por dónde buscar. 
 
    —Os ahorraremos ese trabajo —interviene Gámez, que activa una tableta y muestra la foto de un hombre de treinta y pocos años, de cabello negro y ojos pequeños y muy próximos—. Mijaíl Rashidovs, checheno. 
 
    Isabel estudia la imagen y la compara con el retrato robot que guarda en el móvil. 
 
    —Es él —afirma. 
 
    —Lo hemos identificado gracias a vuestra descripción y el retrato robot —el hombre del CNI señala el móvil de Isabel—. No estaríamos aquí de no ser por eso. 
 
    La inspectora Zabala clava la mirada en Octavio Gámez, que se la sostiene. El silencio se prolonga hasta que García Flores decide intervenir. 
 
    —El CNI y la UCO están investigando un asunto de la mayor trascendencia y creen que el grupo al que pertenecía Peskin podría estar involucrado —expone. 
 
    —Tal vez podré ayudar si me dicen qué están buscando —replica la inspectora—. Como he mencionado, estamos investigando tres delitos, quizás cuatro, pero desconocemos el sustrato. 
 
    Gámez pregunta con la mirada al capitán y éste asiente. Isabel repara en que no ha abierto la boca. 
 
    —Hace unos días, la UCO detuvo a un delincuente que llevaba huido más de una década. Manuel Jara, merchero, apodado Jarillo. Quizás hayas escuchado algo. 
 
    —Leí el reporte interno. 
 
    —Bien —prosigue Gámez—. Fue una brillante operación, llevada a cabo por el capitán Robles —dirige una mirada al guardia civil—. Será mejor que lo expliques tú. 
 
    El estilo de Juan Robles es calcado al de la inspectora. Con una concisión rayana en la tacañería, explica que la localización del prófugo fue posible mediante seguimiento exhaustivo del clan Daroca en las redes sociales. Una vez localizado el merchero en un pueblo de Segovia, se planificó la detención. 
 
    —Manuel Jara no se defendió —relata—. Estaba bajo efecto de varias drogas y no opuso resistencia. No así su novia, también merchera, que logró llegar al sótano y estuvo a punto de hacer fuego contra nosotros. 
 
    —Vaya —Isabel está a punto de decir que la detención no fue tan limpia, pero se contiene a tiempo. 
 
    —La mujer logró empuñar un subfusil HK UMP9 antes de ser reducida —continúa Robles—. Lo sacó de una caja que guardaban en el sótano. En total, había ocho fusiles ametralladores nuevecitos, con miras láser y abundante munición. 
 
    La mente de Isabel trabaja a buena velocidad. Tres cuerpos de seguridad distintos reunidos en torno a una mesa para analizar dos series de delitos. Se le hace evidente que el CNI y la UCO están tratando de relacionarlos. 
 
    —Aunque sea redundante, por el momento no hemos tropezado con ningún arma en nuestras investigaciones —dice Isabel. 
 
    —Lo habríais incluido en el atestado, por supuesto —replica Gámez—. Parece que imaginas por dónde vamos, con lo que ahorraremos tiempo.  
 
    Sigue una explicación sumaria de que los subfusiles HK se fabrican en Alemania y son muy apreciados por varios ejércitos occidentales y no pocos cuerpos policiales.  
 
    —No me extenderé sobre sus excelencias, pero he de decir que son armas muy costosas y que se venden a alto precio en el mercado negro —continúa el agente del CNI—. Cuando la UCO nos notificó el hallazgo, nos lanzamos a investigar. Es fácil vender armas antiguas, como las pistolas Makarov o los fusiles de asalto AK47, pero los HK se pagan veinte veces más caros. Como puedes imaginar, son fáciles de seguir por los números de serie. 
 
    Isabel asiente. El comercio ilegal de armas automáticas es una de las prioridades en la lucha contra el crimen. Ella, por edad, no ha participado en la lucha antiterrorista, pero la ha estudiado y conoce sus claves. Lo que tiene ante sí es un asunto muy grave. 
 
    —Merced al capitán Robles —Gámez vuelve a mirar al oficial— se ha podido saber que una partida de ciento veinte subfusiles HK UMP9 ha sido sustraída. Las ocho armas aprehendidas en Otero de Herreros pertenecen a ella. 
 
    —Entiendo —interviene Isabel—. Asumo que hay rusos de por medio. 
 
    —Exactamente. 
 
    Los cuatro callan nuevamente. Es la inspectora quien toma la palabra. 
 
    —Estamos reunidos porque estáis investigando todos los grupos de delincuentes rusos, reales o probables. ¿Me equivoco? 
 
    —No. 
 
    —¿Has encontrado algo que pueda relacionar a tus rusos con este asunto? —interviene García Flores. 
 
    —De momento, no —Isabel niega con energía—. Nos pondremos en alerta máxima, si se desea que mi grupo siga investigando. 
 
    Gámez alza levemente la cabeza e intercambia una mirada neutra con el comisario. ‘Ya te lo decía yo’, parece querer decir el segundo. 
 
    —Se trata de un caso muy importante, como ya he dicho —dice el agente del CNI—. En condiciones normales, se coordinaría desde Europol. El problema es que estamos saliendo de una pandemia que nos ha roto muchos esquemas, que hay una guerra en Ucrania y que el capitán Robles nos ha sorprendido a todos con su notable acierto. Quiero decir que tardaremos un tiempo en montar un dispositivo completo de investigación y coordinarlo con las Policías de otros Estados miembros de la Unión Europea. 
 
    —Mientras, tanto, seguiremos trabajando como si esta conversación no hubiera tenido lugar —concluye García Flores. 
 
    —No exactamente. Es necesario que los responsables de grupo, como la inspectora Zabala, tengan presente la posibilidad de que los sospechosos estén metidos en el robo de armas —corrige Gámez. 
 
    Varias ideas pasan por la mente de Isabel. Recuerda, sobre todo, la relación de la doctora Zugasti con Vanko Melnyk, y las sospechas de que algo sucede en el mercado Maravillas. ¿Tendría sentido verbalizarlo? Valora a los tres hombres que tiene ante ella, y concluye que no darán crédito a una posibilidad tan remota. Sin embargo, no puede cerrar totalmente esa senda. Si Serov y el tal Rashidovs están, efectivamente, vinculados al tráfico de armas, su gente y ella van a necesitar algo más que las pistolas. 
 
    —Entiendo que se ha descartado el tráfico de drogas en el contexto que nos reúne —apunta. 
 
    El hombre del CNI hace una mueca antes de contestar. 
 
    —Los narcotraficantes compran armas tanto más caras cuanto mejor les va —dice—. Los mercheros se han hecho con el monopolio de algunas sustancias, como la heroína, y necesitan protegerse. Por eso compran lo mejor que hay en el mercado en estos momentos. Si tu pregunta se refiere a los vendedores de esos HK, es seguro que no pocos serán consumidores, pero no traficantes. 
 
    —Estáis muy seguros de la participación de organizaciones rusas en el robo de los HK —Isabel quiere asegurarse de lo que se le ha contado y está dispuesta a seguir haciendo preguntas molestas. 
 
    —Es de lo poco que estamos seguros en este momento —interviene Robles—. Otro grupo de delincuentes rusos ha sido relacionado con una venta en Marsella. 
 
    Las palabras del oficial convencen a Isabel. Las mafias que comercian con material ilícito siguen patrones que se repiten. Sólo cuando la mayor parte del cargamento de subfusiles haya sido vendido aparecerán otras bandas. 
 
    —Queda claro —asiente con un leve movimiento de cabeza—. Aparte de mis superiores, ¿a quién debo dirigirme si averiguamos algo consistente? 
 
    Se intercambian números de teléfono y direcciones de correo. 
 
    —Es necesario mantener esta conversación absolutamente confidencial —apunta Gámez. 
 
    —Va de suyo. 
 
    La reunión termina y la inspectora sale del despacho del comisario. Si tenía ante sí una situación compleja, la posibilidad de que estén ante una trama internacional la convierte en un laberinto. Y, encima, con un elemento díscolo en el equipo. Se dice a sí misma que va a necesitar algo más que asertividad. 
 
    Ya ante su escritorio, revisa la lista de tareas pendientes y los efectivos con que puede contar. Felizmente, el subinspector Frías libra ese fin de semana. El resto del personal está disponible. Convoca una reunión de los que están en la Jefatura y asignan los trabajos. El interrogatorio de Ben Rodríguez correrá a cargo de Castiella. Se ha cursado ya escrito al juzgado y esperan el auto para detener a Patricio, el otro dominicano. Ávila se incorporará por la tarde y Fernández sale para mantener la vigilancia en el mercado Maravillas. Isabel se dirige a él antes de que marche. 
 
    —No pierdas de vista a Melnyk —le ordena. 
 
    —¿Crees que está implicado? 
 
    —No por parte de los malos, pero está ayudando a la doctora Zugasti. 
 
    —Entiendo. 
 
    El agente se aleja a paso elástico y la inspectora comprende que son demasiadas tareas para un grupo reducido. Mira el reloj. Son las once y media. En cuanto termine con el papeleo, se desplazará al mercado Maravillas. 
 
      
 
      
 
    Los sábados son días muy agitados en cualquier mercado de Madrid, y el Maravillas no es una excepción. El horario de atención a clientes finaliza a las dos de la tarde y la afluencia es muy superior a la de cualquier otro día. El puesto de frutas de Pacho y Luciana está en una de las calles secundarias, que cruzan las principales, y es en estos corredores donde se producen las mayores aglomeraciones. 
 
    Luciana está muy nerviosa. La actitud de su marido desde la víspera es inaguantable y le toca a ella soportar sus malas formas. Esa mañana la ha golpeado por demorarse en el cuarto de baño. No está dispuesta a seguir así y se promete a sí misma considerar en serio el divorcio. 
 
    Pero no esto lo que ha alterado sus nervios. Desde que inmigró a España tiene claras sus prioridades, y la primera es no poner en juego el buen nivel de vida del que disfruta en el país. Por ello y la brutalidad de Pacho está dispuesta a dar los pasos que nunca pensó posibles. 
 
    A las once menos cuarto se ausenta para ir al lavabo. En cuanto se encierra en la cabina telefonea a Vankito. No hay respuesta. Repite la llamada, sin éxito. Entonces, a pesar del riesgo que supone, escribe un mensaje de texto y lo envía. Apenas han transcurrido treinta segundos cuando vibra el terminal. Es Vanko. 
 
    —¿Qué te sucede? —pregunta el ucraniano. 
 
    Ni un saludo, ni un cariñito. Hombres. Luciana inspira profundamente antes de hablar. 
 
    —Necesito hablar contigo —susurra. 
 
    —Sabes que no es posible. 
 
    —Es indispensable —insiste Luciana—. Pacho… 
 
    —¿Te ha vuelto a pegar? 
 
    —Eso no importa. Lo grave es que está metido en algo malo. 
 
    —¿En qué? 
 
    Suenan ruidos en el aseo de señoras y la frutera baja aún más la voz. 
 
    —Ahora no puedo —habla con rapidez—. Tenemos que vernos esta tarde. 
 
    Vanko valora rápidamente la situación. Se aleja un metro de Remigio y contesta en tono quedo. 
 
    —Esta tarde tengo que reparar la cámara. Terminaré entre las siete y las ocho. ¿Puedes pasarte por ahí? 
 
    El corazón de Luciana da un vuelco. ¡Su Vankito no la rechaza! Al menos, no del todo. 
 
    —Me las arreglaré. Adiós. 
 
    Felizmente, Remigio está sirviendo a una buena clienta y no ha prestado atención a la conversación telefónica de su ayudante. Éste vuelve a la faena, pero la reciente conversación con Luciana le da que pensar. ¿En qué está metido el frutero? Recuerda la tarde en que le vio recorrer los pasillos de la planta inferior, acompañado de un individuo difícil de olvidar.  Algo está sucediendo y Pacho no es ajeno. 
 
    No necesita meditar mucho. Tiene para cuatro o cinco horas de faena en la cámara. No precisará de mucho tiempo para dialogar con Luciana. Si ha terminado el trabajo, se pueden ocultar en el salón de actos, pero esta vez no habrá escarceos amorosos. 
 
      
 
      
 
    Serov ha ido pronto al mercado, en contra de su costumbre. Trabaja varias noches por semana en discotecas y garitos y se acuesta muy tarde. El viernes por la noche es de mucho ajetreo y ha llegado a su apartamento a las cinco de la mañana. Estaría embotado de no ser por la raya de coca que ha esnifado al levantarse. 
 
    Ha recorrido el Tubo y los corredores adyacentes. Todo está en orden. Los sábados por la tarde suele haber jaleo en esas instalaciones, pues los comerciantes aprovechan para hacer mantenimiento y reubican el género que guardan en los almacenes. Pero terminan entre las seis y siete de la tarde y se marchan a disfrutar de lo que queda de fin de semana. Nada en su recorrido indica que ese sábado vaya a ser diferente. 
 
    Sube a la planta principal y toma café en el bar del venezolano. Cruza unas palabras con dos de los hombres que van a ayudarle ese día y les da instrucciones. No cuenta con ellos hasta las ocho de la tarde, por lo que pueden hacer lo que quieran hasta esa hora. 
 
    Se dirige a la entrada, pero no abandona el edificio. Aprovechando un momento de mucho tránsito de clientes, cruza la discreta entrada a las dependencias que en su día fueron la vivienda del gerente y que ahora no se utilizan. Cierra la puerta tras de sí y espera unos segundos para asegurarse de que nadie ha reparado en su paso. Después se aleja de la entrada y emite un tenue silbido. Del piso superior le contestan de la misma forma. 
 
    Serov asciende por la polvorienta escalera. Ilya le espera en el rellano, entre dos tramos de escaleras. Ninguno de los dos hombres habla. Ascienden el segundo tramo y se dirigen hacia el muro que forma la fachada principal. Ilya se detiene ante uno de los accesos que dan a la estrecha terraza. 
 
    —Haremos la descarga por el final —señala hacia la izquierda—. Aparcarás la furgoneta debajo de la marquesina y abrirás el techo. La carga no llevará más de uno o dos minutos. 
 
    Serov pondera lo que le acaba de decir su jefe. Es arriesgado, pero tiene sentido. Se trata de apilar veintidós cajas en la terraza, algo muy fácil y oculto a miradas indiscretas. Después, a una señal convenida, la furgoneta sube a la ancha acera y se aproxima debajo del voladizo. Desde ahí, dos hombres entregarán la preciada carga a quienes la recibirán en el vehículo. Sí, puede hacerse muy rápidamente. 
 
    —Pensé que lo sacaríamos por la entrada principal —dice Serov. 
 
    —Demasiado visible, aunque lo hagamos de madrugada —replica Ilya—. Sé que de este modo tenemos que transportar las cajas al piso superior, pero podemos hacerlo por otro camino alejado de la entrada. No podemos correr riesgos. 
 
    La idea de Ilya es buena. En la madrugada del domingo habrá menos personas transitando por la calle de Bravo Murillo, pero es imposible asegurarlo. Una furgoneta aparcada junto a la entrada principal llamará mucho más la atención que si se estaciona en el final de la marquesina. Serov no necesita más explicaciones. 
 
    —¿A qué hora? —pregunta—. Dos hombres entrarán a las ocho por Condesa de Gavia y nos esperarán en el salón de actos. Misha y yo entraremos los últimos. 
 
    —Es demasiado temprano —apunta el jefe. 
 
    —Esperaremos hasta que nos des la orden —explica Serov—. A partir de las nueve y media estarán cerrados los accesos. 
 
    Ilya es consciente de lo que su hombre de confianza le está diciendo. Pero no quiere hacer la descarga antes de la madrugada. Sería demasiado evidente. Calcula que el tráfico de coches disminuirá pasada la medianoche. No será hasta entonces que efectúen la carga. 
 
    —Tendrán que esperar tres o cuatro horas. Quizás más. 
 
    —No importa. 
 
    —Una cosa más —Ilya dirige una dura mirada a Serov—. ¿Está controlada la doctora? 
 
    —Por supuesto. Sabemos que hoy cerrará la farmacia a las nueve. 
 
    —¿Seguro? 
 
    Serov asiente. 
 
    —No quiero errores, Piotr —el tono de voz de Ilya se torna frío—. Ya hicisteis una tontería y por eso la tenemos a ella y los polis detrás.  
 
    Serov hace un esfuerzo para que su aprensión no le juegue una mala pasada. Sí, fue una estupidez convencer a Kolya para robar en la farmacia y apiolarle allí, pero ya está hecho. Ahora hay que centrarse en lo importante. 
 
    —La doctora estará controlada —replica—. No interferirá. También tendremos vigilado a su amigo, el ucraniano. 
 
    Ilya hace un gesto de asentimiento. 
 
    —Esta noche nos jugamos mucho y no podemos fallar —dice, manteniendo el tono glacial—. Espero que haya quedado claro. 
 
    Serov asiente de nuevo y los dos hombres retornan al piso principal del mercado. Se separan para atravesar la entrada con unos minutos de diferencia. 
 
      
 
      
 
    El teléfono de Almudena vibra. Es la inspectora Zabala. La farmacéutica toma la llamada y escucha atentamente.  
 
    —Vanko no viene a comer porque tiene que faenar toda la tarde —informa Almudena—. Pasará por aquí en cuanto termine, entre las ocho y nueve. Por cierto, me ha dicho que espera aportar algo nuevo. 
 
    —Yo estaré también —se compromete Isabel—. Es hora de que tu ucraniano y yo nos conozcamos. 
 
    Isabel cuelga y retorna la atención al gentío que se mueve por el mercado Maravillas. Ha observado a Serov salir del rincón cercano a la oficina bancaria de la primera planta y no duda en seguirlo. Vestido de oscuro, es difícil perderlo. 
 
    El ruso se detiene en el cafetín que, según Almudena, regenta un hispanoamericano, y pide una copa de licor. Isabel le observa con el rabillo del ojo mientras deambula. Otros dos hombres se acercan y hablan con Serov. 
 
    Una llamada a Fernández permite que ambos se coordinen para seguir a los interlocutores del ruso. Es la inspectora quien actúa como rabo. Los dos hombres salen del mercado por la puerta principal y allí se separan. Se decide por el que se dirige a la derecha. 
 
    El hombre modera el paso al llegar a la calle donde está ubicada la Farmacia Zugasti. Toma la acera opuesta y avanza con aire despreocupado. Poco antes de llegar frente al establecimiento, se detiene, saca un cigarrillo y lo enciende, estudiando con la mirada la farmacia. Después, reemprende el camino y acelera el paso. En una calle cercana sube a un automóvil y la inspectora, alerta, se las arregla para tomar una fotografía. 
 
    Mientras comprueba si se lee bien el número de matrícula, experimenta una punzada de preocupación. Ya no alberga dudas. Almudena está siendo vigilada por los rusos del Maravillas. 
 
    Mientras camina de vuelta hacia Bravo Murillo, recuerda la reunión mantenida esa mañana en el despacho de García Flores. La conexión con la sustracción de armas y el caso Peskin se limita a la participación de nacionales rusos. Concluye que es muy débil, pero las Policías de todo el mundo basan su trabajo en comprobar todas las hipótesis. Por improbable que sea, ella lo tendrá presente. 
 
      
 
      
 
    En el cuartel de la UCO, el capitán Robles y el agente Gámez despachan un bocadillo mientras revisan el atestado del caso Peskin. Se han repartido el trabajo. El oficial de la Guardia Civil se ocupa del homicidio y de los dos episodios de amenazas, y el hombre del CNI investiga las relaciones de Mijaíl Rashidovs. 
 
    —Nuestro checheno tiene un bonito historial —enuncia Gámez—. Está reclamado por varios países europeos por delitos de violencia. No es extraño que no se deje ver. Si lo detenemos, habrá que extraditarlo. 
 
    —Eso, si no le probamos cargos aquí —matiza Robles—. Esta tarde voy a visitar a la farmacéutica herida para mostrarle la fotografía. Avisaré a la inspectora Zabala por si quiere acompañarme. 
 
    Gámez asiente. A pesar de que están ante un caso que trasciende las jurisdicciones, conviene actuar con cautela. Deben evitar susceptibilidades y, por el momento, el caso Peskin ha sido asignado a la Policía Nacional. 
 
    —Coincido con la inspectora Zabala en que no se aprecia motivación para la muerte de Nikolai Peskin —apunta Robles—. ¿Qué podían buscar en una farmacia de barrio? Según el atestado, las existencias de medicamentos susceptibles de comercio ilícito son mínimas en la Farmacia Zugasti. 
 
    —Entonces la razón ha de ser otra —el agente del CNI no aparta la vista de su monitor—. Pueden haberle ordenado que forzase la entrada para que su muerte se asociase con robo de medicamentos. 
 
    —Eso me convence —replica el oficial—. Alguien quería deshacerse de Peskin. 
 
    —Sus amigos, evidentemente —ratifica Gámez—. Escucha esto. 
 
    Un informe de la Policía austríaca vincula a Nikolai Peskin con tráfico de armas entre 2015 y 2018. El ruso muerto ante la Farmacia Zugasti no ha sido imputado en Austria, pero se le investigó por su cercanía con un especialista en comercio ilícito de armas, Ilya Lazarev. 
 
    El capitán Robles se recuesta en la silla que ocupa. Demasiada casualidad, y ningún policía cree en casualidades. 
 
    —Me parece que voy a dedicar la tarde a organizar un posible operativo en el mercado Maravillas —propone—. Por si acaso. 
 
    —Prudente decisión, mi capitán —Gámez esboza una leve sonrisa—. Te recomiendo que no dejes de encontrarte con la inspectora Zabala. Por mi parte, voy a chequear a nuestras farmacéuticas y al ucraniano, Vanko Melnyk. Nunca se sabe. 
 
      
 
      
 
    A las dos de la tarde, Vanko se despide de Remigio y se dirige al cafetín donde suele almorzar. Pide agua y un café doble y saca el bocadillo que se ha preparado en la carnicería. 
 
    —¿Te molesto? 
 
    Artem, su compatriota, está ante la mesa, con una cerveza en una mano y un sandwich de dos pisos en la otra. Vanko le hace un ademán de invitación y el recién llegado toma asiento. 
 
    —Se te va a olvidar nuestra lengua —dice Artem, tras dar un sorbo a la cerveza—. Sólo te tratas con Ispantsi. 
 
    Vanko sonríe y termina el bocadillo. Artem le cae bien. Al igual que él, detesta a los rusos. 
 
    —¿Qué haces este fin de semana? —pregunta Artem. 
 
    —Esta tarde tengo trabajo. Mantenimiento de las cámaras. 
 
    Artem mira alrededor y luego baja la voz. Parece una precaución innecesaria, pues están hablando en ucraniano. 
 
    —Esta mañana he visto al frutero peruano, al que le rompiste la cara —Artem habla casi en un susurro—. Salía de los almacenes con un ruso. 
 
    —Muchos tenderos entran y salen de los almacenes por la mañana —replica Vanko. 
 
    Su compatriota baja los ojos a la vez que niega con la cabeza. 
 
    —No llevaban nada —dice. 
 
    Vanko está de acuerdo en que no es una conducta habitual. Recuerda que él también ha visto a Pacho entrar en el almacén frigorífico acompañado de un ruso, aunque bien pudiera tratarse de un georgiano o checheno. 
 
    —Algo huele mal —prosigue Artem mientras mira el reloj—. Es hora de irme. Quiero dejar a Dariya con la doctora. 
 
    Se despide y Vanko queda solo. Mientras da cuenta del café, piensa que la opinión de su compatriota merece tenerse en cuenta. Arte y Dariya llevan más tiempo que él en Madrid y conocen bien el Maravillas y su gente. 
 
    Se levanta y echa a andar hacia la escalera que conduce al piso inferior. Luciana no le ha dicho a qué hora aparecerá, pero es seguro que lo hará. Por el momento, ha de concentrarse en los trabajos de mantenimiento del almacén de Remigio. 
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    Las tardes de guardia en una farmacia suelen ser aburridas y Almudena las aprovecha para gestionar los asuntos que han quedado pendientes. En ocasiones, estudia los historiales médicos de sus pacientes. Varios de sus clientes habituales son muy mayores y están polimedicados, por lo que exigen atención especial. Con su consentimiento, la farmacéutica ha accedido a sus historiales médicos y ha preparado fichas para hacerles seguimiento. Es un trabajo que exige método y atención. Afortunadamente, su especialización en Farmacología Clínica la capacita para ello. 
 
    Dariya la ha acompañado durante las primeras horas de la tarde. Después de limpiar a fondo las dos partes de que consta la farmacia, ha cooperado en pequeñas labores. La limpiadora carece del conocimiento básico para ir más allá en las funciones que exige la gestión de una oficina de Farmacia y Almudena únicamente puede encargarle tareas simples. ‘Menos mal que Vanko vendrá esta noche’, se dice. La limpiadora es locuaz. Vuelve una y otra vez sobre la teoría de su marido. Según Artem, los rusos están organizados para robar en el Maravillas y cree que guardan las rapiñas en algún punto del sótano. 
 
    Aprovecha que la mujer ucraniana está todavía en la farmacia y se retira a la rebotica para telefonear a la inspectora Zabala. 
 
    —Esto es comunicación mental —replica Isabel—. Estaba a punto de llamarte, pero te has adelantado. Estoy en el Hospital Clínico San Carlos, esperando a un colega para visitar a tu adjunta. 
 
    —Dale recuerdos míos y que me disculpe por no haber ido a verla —repone Almudena—. ¿Es improcedente preguntar por el motivo de vuestra visita? Asumo que se trata de una diligencia oficial, dado que sois dos policías quienes acudís al hospital. 
 
    La inspectora esboza una sonrisa y dedica un pensamiento afectuoso a la farmacéutica. 
 
    —Por muy confidencial que sea, puedo compartirlo contigo —dice—. Creemos haber identificado al agresor y queremos mostrarle la fotografía. 
 
    —Entiendo que es coherente con el retrato robot —Almudena se excita ante la posibilidad de avanzar en la investigación. 
 
    —Si me vas a pedir que te envíe la foto por teléfono, la respuesta es no, de momento —Isabel habla con tono risueño—. No mezclemos las cosas. Primero un paso y luego otro. 
 
    —No pretendo importunar, Isabel. Se trata, únicamente, de comprobar si fue uno de los que me amenazaron. 
 
    —Pues por eso lo reservo, querida doctora —la inspectora ríe suavemente—. Salvo urgencia extrema, te mostraré la fotografía esta noche. 
 
    Sigue una corta explicación sobre la necesidad de observar el procedimiento normalizado de reconocimiento de personas para que los jueces lo admitan como prueba. Almudena asiente, convencida. 
 
    —Espero que lo hayáis encontrado —replica. 
 
    —Identificado, doctora. Sólo eso. 
 
    —Recuerda que Vanko vendrá entre ocho y nueve, y que va a contarnos algo. 
 
    —No se me olvida. Nos veremos entonces. 
 
    Terminan la conversación y Almudena retorna a la zona de dispensación. Son las seis y media de la tarde y Dariya pregunta, amablemente, si la necesita por más tiempo. Almudena le agradece la ayuda y la ucraniana se marcha. Ya a solas, la farmacéutica se pregunta qué estará haciendo Vanko en esos momentos. No duda más y le hace una llamada telefónica, a riesgo de interrumpirle. 
 
    —Qué sorpresa —responde el ucraniano—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí. ¿Y tú? 
 
    —Se me está dando mejor de lo esperado. Empecé la faena a las tres y ya he terminado lo más gordo, como decís vosotros. Me quedan muchos detalles, pero quizás remate antes de lo previsto. 
 
    —Muy bien. Te espero, pues. Confieso que tu paisana, Dariya, no es tan efectiva como tú, aunque tiene buena voluntad. 
 
    —Lo entiendo. Bueno, en cuanto termine y me asee un poco, estoy ahí. 
 
    Cuelgan y Almudena queda con una sensación extraña. Se pregunta qué es, y se asombra al percatarse de que está inquieta por su amigo. ‘Pero está trabajando’, se dice. ‘No tengo de qué preocuparme’. 
 
    Sin embargo, la molesta sensación sigue presente mientras Almudena atiende a los pacientes. Una voz interior le dice que debería advertir a Vanko de que salga de los bajos del Maravillas lo antes posible, pero sabe que no es hombre que deje las cosas a medias. 
 
      
 
      
 
    Apenas hay iluminación en el Tubo y en el corredor que alberga la mayor parte de los almacenes del mercado, pero Vanko trabaja a la luz de una potente linterna. Retoma la faena tras la breve conversación y progresa con rapidez. Concentrado como está, no repara en las dos figuras que lo observan mientras conversa con la farmacéutica. Las sombras de un pasillo perpendicular los ocultan.  
 
    El más bajo de los dos hombres hace una seña al otro y se alejan lo suficiente para que el sonido de su voz no llegue hasta Vanko. Hablan en lengua rusa, fácil de identificar entre los trabajadores del mercado. 
 
    —Dice que está terminando —Serov se dirige en tono quedo a su compañero. 
 
    —¿Ha dicho cuánto tiempo le falta? —pregunta éste. 
 
    —No. 
 
    Serov hace una indicación y los dos se alejan, dispuestos a volver en quince minutos. Se internan en el aparcamiento, teniendo buen cuidado de mantenerse lejos de las pocas cámaras de videovigilancia que están instaladas allí. 
 
    —Deberíamos haberlas neutralizado —el más alto señala con el dedo el dispositivo más próximo. 
 
    —Ilya ha ordenado lo contrario —replica Serov—. No quiere que los de seguridad piensen que se ha utilizado el aparcamiento para algo raro. Si las cámaras dejan de grabar durante el domingo, alguien se preguntará por qué. 
 
    Callan y hacen tiempo antes de volver al lugar donde han estado controlando a Vanko. Una vez en el punto de observación, miran atentamente. La linterna ilumina suficientemente el sobretecho del almacén de carnicería donde está trabajando el ucraniano. El acompañante de Serov toca a éste en el brazo, que aguza la mirada y aprecia que el vigilado no está sobre el almacén de su jefe, sino en el contiguo. Los nervios de los dos rusos se activan. 
 
    Vanko ha finalizado el mantenimiento de la cámara de Remigio antes de lo que suponía y ha decidido echar una mirada más precisa al almacén de al lado, donde descubrió el abombamiento de la lámina metálica del fondo. En ese momento está arrodillado y aprecia que no se trata sólo de que la plancha se haya curvado hacia la pared. El punto donde se forma el ángulo recto entre el sobretecho y las planchas posteriores ha cedido y se ha formado una apertura de un metro y medio de longitud. Esa anomalía es lo que el ucraniano está estudiando. 
 
    No lleva la linterna de alta potencia, que permanece sobre el techo de la cámara de Remigio, pero con otra más pequeña está revisando la zona averiada. Vanko cree que estante una falla accidental que ha resultado en la separación de las dos planchas metálicas, pero es algo muy extraño. Los almacenes frigorizados disponen de una cámara entre las paredes interior y exterior por la que circula el aire frío procedente del sistema de condensación de freón. La abertura que tiene ante sí significa, ante todo, que el almacén está perdiendo frío y, por tanto, el género allí guardado se va a estropear. Tendrá que avisar.  
 
    Va a volver al almacén de carnicería cuando opta por echar una mirada a través de la abertura. La linterna es poco potente y desde el techo al suelo hay casi cinco metros. Varios almacenes constan de dos pisos, pero incluso en esos casos la distancia será de más de dos metros. A pesar de todo, introduce el brazo con la linterna encendida tanto como puede y observa. Encuentra una serie de cajas dispuestas en fila que se apoyan en la plancha posterior. Mueve el haz de luz y ve que las cajas han sido colocadas a presión entre los dos paneles. Ha cedido el de atrás, pero bien habría podido hacerlo el otro. En todo caso, la avería es seria. 
 
    Centra la atención en las cajas. No son contenedores de los habitualmente usados en el mercado, sino que parecen de madera oscura. No, hace mucho tiempo que ese tipo de recipientes se han prohibido en la industria alimentaria. Vanko lo recuerda del curso de manipulador de alimentos. Por otra parte, ¿a quién se le ocurre meter unas cajas duras a presión en esa zona? 
 
    Retrocede hasta el sobretecho donde ha estado trabajando y se dedica a recoger los utensilios en el armario metálico. Mientras lo hace, medita sobre lo que ha descubierto. Sea lo que sea lo que contienen esas cajas, ha sido ocultado en la parte menos accesible de un almacén frigorífico. Quien lo ha hecho no quiere correr riesgos de que alguien más entre en la cámara y lo descubra. Está tentado de volver al sobretecho contiguo y deslizarse por la abertura para averiguar qué se guarda en las cajas, pero la separación entre planchas metálicas es de veinte centímetros en la zona más ancha. Tendría que ampliar la separación, y alguien lo notaría. 
 
    Los dos rusos, mientras tanto, siguen observando y comunicándose por señas. El más alto quiere intervenir, interceptando al curioso en cuanto descienda del sobretecho. Serov, por el contrario, prefiere informar a su jefe. Se aleja varios metros y envía un mensaje de texto. Espera a recibir respuesta, que le llega por la misma vía. 
 
      
 
    Avisad en cuanto baje del andamio y seguidle. 
 
      
 
    Ajeno a quienes le vigilan, Vanko mira el reloj. Son las ocho menos cuarto. Se le ha hecho tarde. De pronto, recuerda que ha quedado en verse con Luciana. Pero no ha aparecido. ¿Será casual? No, la casualidad no existe. 
 
    Toma el teléfono y la llama. Tras varios tonos, salta el buzón de voz. Repite la llamada, con el mismo resultado. Decide enviar un mensaje de texto: 
 
      
 
    ¿No vas a venir? 
 
      
 
    Va a descender del sobretecho cuando lo piensa mejor y vuelve a abrir el armario. Rebusca entre las herramientas y elige un largo punzón con mango de plástico duro, que esconde en la cazadora antes de descender. 
 
      
 
      
 
    No es Luciana quien lee el mensaje de Vanko, sino su marido. Aprieta con rabia el terminal mientras se acerca a ella. 
 
    —¡Perra!… Masculla con los dientes apretados—. ¡Puta traidora! 
 
    Derriba a su mujer de un bofetón. Los dos rusos que asisten a la escena permanecen inmóviles. El frutero está fuera de sí. 
 
    —¿Ibas a chingar con ese pinche? —Pacho se guarda el teléfono y saca una navaja, cuya hoja despliega con un movimiento rápido—. Esta vez fuiste demasiado lejos. 
 
    Luciana está atenazada por el terror. Quiere gritar, pero la rigidez en los músculos del cuello no le permiten sino castañetear los dientes. Ahora sabe que Pacho ha acordado con los rusos guardar muchas cajas en el almacén. Las ha visto con sus ojitos y la han cazado al salir de la cámara. Lleva retenida por los rusos desde la hora de comer. Se ha orinado encima cuando su marido, al llegar, se ha enterado de su incursión y la ha abofeteado varias veces. 
 
    —No tenemos mucho tiempo —dice uno de los rusos—. Termina de una vez y vayámonos. 
 
    El frutero da un paso hacia su esposa. Ya no es la pirita hermosa que lo cameló en Lima. Es sólo una traidora y le ha engañado con el ucraniano que curra con el carnicero. Da otro paso más, con la navaja por delante, disfrutando de su momento de venganza. 
 
    La mujer ve aproximarse la afilada hoja. Quiere saltar y escapar, pero los músculos no le responden. ¿Va a dejarse acuchillar por esa bestia en que se ha convertido su marido? No, mil veces no. Con un esfuerzo supremo, se levanta y empieza a correr, pero una garra de acero se cierra sobre un brazo. Es uno de los rusos. Forcejea, pero es inútil. El otro brazo es inmovilizado seguidamente. 
 
    La navaja que empuña Pacho se apoya en el cuello de Luciana, que abre los ojos desmesuradamente. Súbitamente, se sobrepone al pavor y un chorro de voz brota de su garganta. 
 
    —¡Noooo! 
 
    Pacho duda, pero no así Ilya, que empuja con decisión el puño del peruano hasta que la hoja de acero se hunde en la garganta de la prisionera. El grito se corta y da paso a un gorgoteo mientras fluye sangre de la boca de la mujer. Sus brazos se tensan en un estertor final, pero las manos que los agarran saben lo que viene a continuación. Antes de que la vida se escape del todo, el cuerpo de la frutera es arrastrado rápidamente hasta un oscuro rincón, bajo un bastidor de tuberías y válvulas. 
 
    —Luego nos ocuparemos de eso —dice Ilya, que ha surgido de las sombras. Palmea un hombro del frutero, que parece chocado—. Buen trabajo, Pacho. 
 
    —Ahora le toca al Vankito ese —Pacho limpia la hoja de la navaja mientras mira alrededor con los ojos inyectados en sangre—. ¿Dónde está? 
 
    Es lo que Ilya espera. Prefiere que sea el peruano quien se manche las manos. 
 
    —Acaba de bajar de la cámara —le contesta—. Ve a por él. 
 
      
 
      
 
    La reunión en el despacho del comisario García Flores no ha terminado, pero Isabel se levanta a las ocho y media de la tarde, tal y como había avisado. Deja a los tres hombres valorando las opciones para organizar un operativo en el mercado Maravillas. Es un trabajo muy complejo, dada la amplitud del recinto y la posible presencia de civiles en el momento de actuar. 
 
    —Dejaremos cerrado este tema esta noche —afirma Octavio Gámez—. No sabemos cuándo será necesario intervenir y conviene estar preparados. 
 
    Ha sido la primera vez que la inspectora toma parte en un trabajo conjunto de ese tipo y debería sentirse halagada, pero no es así. No nota el cansancio acumulado tras días de tensión y escasez de sueño, sino la sensación de que hay personas en riesgo. La sesión que ahora abandona es muestra de ello. Si se hiciera imprescindible intervenir en horario comercial, las posibilidades de que los malos tomen rehenes son muy altas. Ni Gámez ni Robles se inquietan ante la eventualidad de que se produzcan disparos con una muchedumbre moviéndose por las calles del Maravillas, pero al comisario se le ha demudado la cara.  
 
    Se despide y toma el coche en el aparcamiento de la Jefatura. Son las ocho y treinta y cinco cuando arranca el motor. Telefonea a Almudena mientras empieza a rodar hacia la salida. 
 
    —Menos mal —dice la farmacéutica, exhalando un suspiro de alivio. 
 
    —Hay mucho trabajo —replica la inspectora—. Voy para allá. ¿Algo nuevo? 
 
    La voz de Almudena suena alterada. 
 
    —Vanko no ha llegado. 
 
    —¿No me dijiste que iría a la farmacia entre ocho y nueve? 
 
    —Sí, pero… Hablé con él hace dos horas y me dijo que se le había dado mejor de lo que pensaba, y que podría venir antes. 
 
    Isabel calcula con rapidez. El retraso del ucraniano puede deberse a que le haya surgido algún impedimento, pero Almudena le ha dicho, en más de una ocasión, que Melnyk parece alemán y no eslavo.  
 
    —Bueno, conviene que te tranquilices —se esfuerza en transmitir calma—. Estamos todavía en la franja horaria en la que Vanko se comprometió a aparecer, así que no hay razón para nervios. Además, yo estoy en camino. 
 
    Terminan la llamada. La inspectora experimenta una corriente recorriéndole la espina dorsal y activándola. El capitán Robles y ella han pasado quince minutos con Ángela Sicilia y la joven farmacéutica no ha dudado en identificar a Mijaíl Rashidovs como el hombre que la metió a la fuerza en un portal y que la golpeó hasta perder el sentido. No recuerda quiénes la auxiliaron ni cómo logró hacerse entender con la boca llena de sangre, pero sí tiene presente la imagen de la doctora Zugasti inclinándose sobre ella y ocupándose de la profunda herida.  
 
    Lo trascendente para el capitán de la Guardia Civil y la inspectora es que están ante una trama organizada que actúa con violencia extrema. Incluso el comercio de armas de guerra ha pasado a un segundo plano. Robles ha sido muy convincente con el agente del CNI, a quien le cuesta reconocer que la gravedad de los delitos perpetrados por la banda de rusos bien merece una actuación coordinada. Es evidente que Gámez tiene órdenes de poner el foco en los HK UMP9, pero las razones del oficial y del comisario han prevalecido, al menos por el momento. 
 
    Empero, a la inspectora le importa la seguridad de la doctora Zugasti y, por extensión, la de ese ucraniano misterioso en quien ella tanto confía. 
 
    Una sorpresa la espera en la entrada del aparcamiento. Una furgoneta del Cuerpo ha derrapado y una de las ruedas motrices se ha atorado en el escalón entre la acera y el parterre adyacente. Los policías de uniforme le dicen que les llevará unos minutos y que, si tiene prisa, ha de retroceder marcha atrás hasta poder maniobrar y tomar otra salida. Isabel hace lo que le indican, pero en cuanto ha girado, antes de encarar la salida alternativa, telefonea a Castiella. 
 
    —¿Habéis terminado la reunión de peces gordos? —se interesa el oficial. 
 
    —Ellos continúan en el despacho del comisario —responde la inspectora—. Sé que estás de libranza, Castiella, pero es posible que te necesite. 
 
    —Cuenta conmigo, jefa. 
 
    —Avisa a Ávila y Fernández, y quedad a la espera de otra llamada mía a partir de ahora. Presiento que vamos a tener jaleo. 
 
      
 
      
 
    El grito femenino resuena en la lejanía en el momento en que Vanko acaba de poner los dos pies en el corredor. Sin pensarlo, inicia la carrera. Está girando hacia el lugar de donde proviene el alarido cuando escucha ruido de pasos detrás suyo. Sin dejar de correr, procesa mentalmente en qué sitio puede refugiarse. Está a diez metros de la plataforma a la que da el tramo de escaleras que conduce al vestíbulo principal del mercado. No lo duda y se dirige hacia ella, pero no asciende hasta el nivel de calle, sino que se aparta y penetra en el salón de actos. Allí se agacha y empieza a recorrer las filas de asientos. La oscuridad es absoluta. 
 
    Segundos después, el ruido de pasos rápidos le llega desde más allá de la puerta. Pasan de largo. Vanko espera, inmóvil. Llega el momento de máximo riesgo. 
 
    Ha reconocido el acento chillón de Luciana en el grito bruscamente interrumpido. Su primera reacción ha sido acudir en pos de la mujer, sin valorar el peligro, pero su frialdad de ingeniero se ha sobrepuesto a la primera reacción. Los pasos a su espalda denotan que él mismo estaba siendo vigilado por más de una persona. Los ha escuchado correr y ascender los escalones, aunque han hecho lo posible para moverse sin armar estrépito. Recuerda el entrenamiento militar, cuando los reclutas del nuevo Ejército de Ucrania debían aprender a correr de noche haciendo el menor ruido posible. Seguro que las Fuerzas Armadas rusas hacen lo propio. 
 
    Se desplaza a lo largo de la tercera fila hasta la vecindad del pasillo al que da la puerta de entrada. Si deciden buscarle en el salón de actos, prefiere ubicarse en un punto desde el que pueda ganar la salida con rapidez. Se encoge entre los brazos de un sillón y espera. 
 
    Transcurre un buen rato antes de que escuche rumor de pasos descendiendo por las escaleras que comunican el vestíbulo principal del mercado con la plataforma, el Tubo y los corredores que dan al aparcamiento y a los almacenes. No se aprecia ninguna luz, pero quienes lo buscan pueden ir provistos de linternas. Es imposible que no se fijen en la puerta del pequeño auditorio. Le llegan voces amortiguadas desde el exterior, y escucha hablar en ruso. No entiende las frases, pero está seguro del idioma. 
 
    La espera se alarga. Son dos los individuos y están conversando. Aguza el oído y le parece que están hablando por teléfono, lo que significa que hay dos grupos al menos y se comunican con teléfonos móviles. Vuelve a escuchar pasos, esta vez alejándose. Están descendiendo hacia el nivel de los almacenes y aparcamientos. Es momento de irse, pero no está dispuesto a abandonar a Luciana. Como mínimo, debe averiguar qué le ha sucedido. 
 
    Moviéndose sigilosamente, gana la salida y acciona el tirador. Lo hace con cuidado infinito. El chasquido del resbalón al liberarse resuena como un petardo a sus oídos, pero es realmente imperceptible a dos metros de distancia, y los dos perseguidores están bastante más apartados. Vanko empuja suavemente la hoja de la puerta, centímetro a centímetro, por si los goznes chirrían. Tarda una enormidad en disponer de un espacio suficiente para salir del salón de actos y ganar la plataforma, donde se incorpora. 
 
    Ya erecto, escucha con atención. Le llega ruido de voces amortiguadas por la distancia. Está valorando sus posibilidades para descender al nivel inferior, donde supone que retienen a Luciana, cuando se obliga a ahogar una maldición. 
 
    El teléfono de Vanko suena. Está recibiendo una llamada.  
 
      
 
      
 
    A las nueve menos diez, Almudena ha terminado los preparativos para el cierre de la farmacia. Está cada vez más nerviosa. La conversación con la inspectora Zabala ha acentuado su inquietud. Sí, está viniendo hacia la farmacia, pero Almudena ha notado la tensión en su voz. No se trata de una visita de cortesía. 
 
    Lo que realmente intranquiliza a la doctora Zugasti es el retraso, ya ausencia, de Vanko. Son casi las nueve y han transcurrido más de dos horas desde que hablaron por teléfono. Recuerda muy bien sus palabras. Estaba a punto de terminar y pasaría por la farmacia antes de lo previsto. ¿Por qué no ha llegado todavía? 
 
    No está dispuesta a esperar encerrada. Si la inspectora llega y Vanko no ha dado señales de vida, ella pasará a segundo plano. Será Isabel quien se ponga al timón, y Almudena necesita imperiosamente saber que Vanko está bien. 
 
    Toma el teléfono móvil y busca en la lista de llamadas recientes. Presiona la línea en que aparece Vanko y espera. Escucha un tono e, inmediatamente, el sonido indicador de que se rechaza su llamada. Se queda mirando el terminal, desconcertada. Mira al exterior por si su amigo está a punto de entrar y por eso no ha respondido. Pero pasan diez segundos y nadie aparece en el umbral. Almudena sale y mira en todas direcciones. Ni rastro del ucraniano. Le viene a la memoria la conversación con Dariya de esa tarde. La limpiadora le ha referido que su marido está preocupado por Vanko. Ella tiene su propia teoría. Los malditos rusos roban mercancías en el subsuelo del mercado y los comerciantes callan por miedo a las represalias. 
 
    Cierra la puerta tras de sí y echa a andar hacia la plaza de Condesa de Gavia, donde hay varios accesos a los bajos del Maravillas. Lleva zapato bajo. Y no le cuesta caminar con rapidez, casi corriendo. Siente que su ajada gabardina ondea tras ella como una capa. Pasa por delante del Bar Chulas y le parece entrever la faz de Roberto tras la cristalera. Casi a la carrera, llega a la plaza a la que da la parte trasera del mercado Maravillas. Se detiene, pensando en el próximo paso. No puede abalanzarse, sin más, hacia la primera entrada al mercado. Todo lo que conoce de la planta inferior es el aparcamiento para clientes y lo que Vanko le ha contado. Por otra parte, son las nueve de la noche de un sábado. No puede haber muchos sitios por los que acceder al recinto. 
 
    Desde las sombras de una esquina, estudia el escenario. Hay varios coches aparcados y dos furgonetas próximas al edificio del Maravillas. Si se trata de vehículos de los comerciantes, es porque el muelle de descarga ha de estar cerca. Se mueve con rapidez y no tarda en detenerse entre los dos vehículos industriales. Efectivamente, hay un espacio sugestivo de ser el camino al muelle, pero está cerrado por una persiana metálica. No podrá entrar por allí. 
 
    La mente le funciona a buena velocidad. No es plausible que las furgonetas vayan a quedar estacionadas allí todo el domingo. Forzosamente, debe haber un acceso para personas. No se equivoca. 
 
    Es poco más que un portillo inmediato al muelle de descarga. No hay ninguna farola cerca y sólo la agudeza que le proporciona la tensión que la invade le ha permitido descubrirlo. Se aproxima con paso mesurado, para no llamar la atención. Al llegar, escruta los alrededores con rápidas miradas. No ve a nadie. No piensa más y cruza la estrecha apertura. 
 
    La doctora Zugasti entra en el mercado Maravillas sin saber a dónde dirigir sus pasos. En pocos instantes, la oscuridad la envuelve. 
 
      
 
      
 
    Vanko ha silenciado su teléfono móvil tras el primer tono de llamada. No ha sido el único en percibirlo. Estaba descendiendo en pos de los hombres que lo han seguido cuando el timbre de llamada ha sonado. Vuelve atrás y sube un tramo de escalera sin preocuparse por el ruido. Pero no llega arriba, sino que a medio camino se gira y, tras descalzarse con rapidez, salta sobre la baranda y se oculta en la sombra que forma la escalera. Encogido, aguarda. 
 
    No tardan en aparecer dos hombres. Uno empuña una linterna sorda y su sombra recortada contra la tenue iluminación del corredor permite a Vanko reconocerle como el hombrón de probable origen checheno. La escalera retumba bajo su peso, a pesar de que se mueven intentando no hacer ruido. 
 
    Vanko no espera. Se desplaza rápidamente por el corredor, escuchando atentamente. No sabe cuántos hombres tiene por delante, y pretende esquivarlos para buscar a Luciana. Gracias a sus tareas de mantenimiento, conoce bien el dédalo de pasillos que convergen en el Tubo, el gran corredor que recorre el subsuelo del mercado Maravillas de Este a Oeste.  
 
    Ha dejado los zapatos junto al tramo de escaleras en el que se ha agazapado y se mueve sin producir sonido alguno. Se alegra de haberse puesto calcetines gruesos, por si hubiera sido necesario trabajar dentro de la cámara frigorífica. No obstante, es consciente del riesgo de pisar algo cortante o puntiagudo, por lo que avanza con precaución por los corredores más oscuros. 
 
    En dos ocasiones ha de agacharse y apretarse contra la pared para pasar desapercibido a los hombres que caminan despacio. Entre ellos figura Pacho. ¿Es buena o mala señal? A esa altura, Vanko no está seguro de nada. 
 
    ¿Dónde pueden haber dejado a Luciana? Es preocupante no escuchar ni una palabra, ni un jadeo o sollozo. Empieza a pensar en lo peor. 
 
    Los rusos se han reunido. Tienen buen cuidado de no encender sino una linterna de luz atenuada, por lo que Vanko no puede contar cuántos son. Al menos cinco, incluyendo al peruano. Demasiados contra él solo. Recula con precaución y va a dar al ensanche donde se ocultó la primera vez que observó a Pacho en compañía del fornido checheno. No corre riesgos. Rodea el pilar e intenta acurrucarse entre el conjunto de tuberías, pero el pie izquierdo le tropieza con algo. Se arrodilla sin ruido, y palpa con una mano. La sangre se le hiela. Está tocando un cuerpo humano, el cuerpo de una mujer. 
 
    Con mano trémula, lo recorre hasta encontrar el cuello. Busca el latido, pero sus dedos se pierden en un tajo profundo del que sigue manando sangre. No aparta la mano, sino que se obliga a acariciar el cuello hasta llegar al punto opuesto. No hay pulso. 
 
    Luciana ha sido asesinada. 
 
      
 
      
 
    Almudena se toma varios minutos para reconocer el lugar por el que ha entrado. Hasta su nariz llegan olores mezclados de los productos frescos que se venden en cualquier mercado. Apenas ve en la oscuridad reinante y no avanza hasta que los ojos se han acostumbrado. 
 
    No es divertido explorar un terreno desconocido. De golpe, se da cuenta de que no tiene idea de dónde buscar a Vanko. ¿Dónde iba a trabajar? Eso lo sabe. En la cámara de frío de su patrón. El problema es que desconoce dónde puede estar. 
 
    Pone en marcha la parte analítica de su mente. Acaba de entrar por los muelles de descarga y los puestos de la primera planta tienen armarios frigoríficos o arcones, pero de pequeño tamaño. Supone que un almacén de frío será considerablemente mayor y que debe haber varios. Eso es lo que ha de encontrar. 
 
    Se desplaza hacia el interior. Lleva varios minutos y la visión se le ha acomodado bastante. Puede ver esquinas y marcas en las paredes. Resuelta, da varios pasos y llega a una zona de la que parte un espacioso pasillo. Almudena no lo sabe, pero está al final del Tubo. 
 
    Tomando las paredes como referencia, se desplaza con tanto sigilo como le es posible. Está tranquila. Alfonso le enunció, años atrás, las mañas de las que se sirven los policías cuando transitan por lugares como él que ella tiene por delante. Evita el centro y se desplaza de lado, tanteando con una mano. 
 
    Sus dedos tropiezan con un marco metálico. Se pega a la pared y estudia con todo detalle el obstáculo. Sin duda, es el marco de una puerta. No es de madera, sino de metal. Lo rebasa y apoya los dedos sobre una superficie lisa y fría. Se halla, con toda seguridad, ante uno de los almacenes de frío. Sigue avanzando. 
 
    Si Vanko ha estado trabajando toda la tarde en el almacén de Remigio, es evidente que lo ha hecho por donde ella se encuentra. 
 
    Recorre varias puertas. Aprecia que en todas hay grandes cerraduras e incluso cadenas de seguridad. Llega al final de la hilera de cámaras y decide apoyarse en un rincón cercano. Quizás Vanko se ha escondido por allí cerca. En ese caso, ¿cómo va a localizarlo? El silencio la envuelve. 
 
    Puede escoger entre tres corredores cercanos para proseguir la búsqueda. No se atreve a consultar la hora en el teléfono móvil por miedo a que el destello de la pantalla la delate. Recuerda que hay una funcionalidad de cortina de pantalla, pero debería ir a un menú de opciones. No es solución. Si encontrase un rincón umbrío, podría acuclillarse y remitir un mensaje de texto a Vanko, lo que despejaría algunas dudas. 
 
    Elige uno de los pasillos y avanza lentamente. La sensación que la envuelve ha cambiado. Va de una pared a otra y aprecia que está en un corredor estrecho, en el que no parece haber ninguna puerta. ¿Se está alejando de Vanko? Al aproximarse a la primera esquina experimenta una sensación diferente. El aire le parece más pesado, o enrarecido. Opta por detenerse y escrutar la oscuridad. Lo hace conteniendo la respiración, a la vez que trata de averiguar el porqué del ambiente tan opresivo. 
 
    Quizás ha cometido una estupidez. Ella es una profesional de las Ciencias sanitarias, no una poli, como Isabel. Si la inspectora estuviese con ella, sabría qué hacer. Almudena se considera una tonta al lado de su paisana. 
 
    Pero ya no cabe retroceder. Ha decidido buscar a su amigo en el Maravillas y es lo que está haciendo. Se pregunta si tanta precaución es realmente necesaria. Decide que sí. Ella ha acudido allí impulsada por su instinto, por la falta de respuesta a su llamada telefónica, por el retraso inexplicado. Pero si su amigo está cerca, y se ha ocultado, tiene que ser por una buena razón. Ha venido a ayudarlo, no a comprometerlo. 
 
    Un tenue sonido llega hasta sus oídos y se pone en tensión. Ha sido sólo un roce, quizás de ropa y pared, pero ha tenido lugar muy cerca de donde ella está. Se esfuerza en no producir sonido alguno y aguza el oído. Cree percibir una respiración acompasada y un leve tufo a tabaco y sudor. Es esa mezcla de olores la que le ha producido la impresión de que cambiaba el ambiente. Hay alguien muy cerca de ella. 
 
    Transcurren varios minutos sin que ninguno de los dos se mueva. Almudena se pregunta si su olor corporal, mezcla de perfume, desodorante y desinfectante, habrá llegado al desconocido. Sabe que los fumadores no tienen buen olfato. Está empezando a calcular sus posibilidades cuando escucha hablar en ruso. La voz procede de otro corredor y su volumen es bajo. A un metro de ella, alguien contesta en la misma lengua y en tono muy quedo. 
 
    Se mueve el aire y Almudena percibe que el recién llegado se ha aproximado al individuo oculto en las sombras. Cuchichean, pero ella no les entiende. Los altibajos en el diálogo muestran que hay desacuerdo entre ambos. Finalmente, escucha un bufido reprimido. 
 
    —Da, da. Davai. 
 
    Un rumor de pasos amortiguados se aleja de donde Almudena permanece, y se concede un suspiro de alivio antes de dar un paso en la dirección por la que se han alejado los dos hombres. Va a girar en el recodo cuando nota movimiento de ropa y un cuerpo se arroja sobre ella. 
 
    Almudena no tiene intención de gritar, pero se apresta a defenderse. Una mano grande y callosa se apoya sobre su boca mientras intenta zafarse, forcejeando bajo el abrazo. 
 
    —Quieta, por favor —es Vanko, susurrándole al oído—. No hagas ruido. 
 
    Almudena cesa en su lucha y relaja los músculos a la vez que Vanko separa la mano de su cara. Una luz se enciende entre ellos, orientada hacia el techo. El ucraniano empuña una linterna y la ha activado durante unos segundos para que ambos puedan verse. Después, la apaga y se desliza hacia el esquinazo, donde permanece unos momentos escuchando. Después se aproxima a Almudena y le bisbisea que le siga. 
 
    Al poco, están agachados tras otro recodo, a menos de diez metros de la posición anterior. 
 
    Allí, mientras aguardan, el ucraniano le pregunta por qué ha entrado en el Maravillas. 
 
    —No venías a la farmacia ni respondiste a mi llamada —Almudena adopta el mismo tono casi inaudible—. Pensé que te había pasado algo. 
 
    El ucraniano no da crédito a lo que escucha. ¡La doctora se interesa por su integridad! Debe estar soñando. Pero no, están escondidos en los oscuros bajos del mercado Maravillas y hay una banda de delincuentes muy cerca de ellos, posiblemente buscándolos. Pondera lo que cabe hacer. 
 
    —Escucha —dice, con los labios casi pegados a la oreja de la farmacéutica, cuyo olor le llega y le parece aún más agradable—. Deberías salir de aquí. Esta gente es peligrosa. Han matado a Luciana. 
 
    Almudena no dice nada, pero se lleva los dedos a la boca. ¡Más muerte! 
 
    —No sé lo que están haciendo, pero tiene que ver con los almacenes de frío —Vanko señala hacia el pasillo que han abandonado. Por eso quiero quedarme aquí, para verlo e informar después. 
 
    Calla y Almudena asiente en silencio. Comprende que su inopinada presencia allí puede ser una complicación para su amigo. Sin embargo, es consciente de que los dos han estado muy cerca de uno de los rusos, que no los ha detectado. Se siente estimulada. 
 
    —Tú conoces esto muy bien —susurra—. ¿Crees que nos descubrirán? 
 
    —A oscuras, no. Pero no podemos alejarnos. Creo saber dónde guardan lo que sea, sin embargo pueden sacarlo por varios caminos.  
 
    Almudena entiende que es mejor permanecer junto a Vanko, pero si los descubren ella será un estorbo. Va a hablar cuando se escucha rumor de pasos en el corredor por el que marcharon los dos rusos. 
 
    El resplandor atenuado de una linterna precede al grupo de hombres. Como previó Vanko, se dirigen hacia los almacenes.  
 
    El ucraniano le hace una seña. Ella se encoge aún más y ve cómo Vanko repta hacia el corredor principal, en pos de los rusos. No tarda en regresar. 
 
    —Están sacando algo de la cámara —cuchichea—. No parece que vayan a llevárselo por el aparcamiento. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Porque lo están apilando junto a este corredor —Vanko tira de la manga de Almudena—. Vámonos. 
 
    Se levantan sigilosamente y se dirigen hacia las escaleras. Vanko obliga a Almudena a quitarse los zapatos y dejarlos junto a los suyos. Después, suben hasta el acceso que da al vestíbulo principal del mercado. Desde el exterior les llega la iluminación de la calle. Vanko señala hacia la planta principal, de la que los separa un tramo de escaleras. Suben rápidamente y se refugian en una de las esquinas desde la que se dispone de buena perspectiva sobre el nivel de la entrada al mercado. 
 
    —Debemos llamar a la Policía —propone Almudena. 
 
    Vanko asiente, pero cuando la farmacéutica ha sacado su móvil y se dispone a marcar, se escuchan pasos y uno de los rusos emerge por el lugar del que ellos han salido. Se mueve con dificultad y pronto aprecian que va cargado con dos cajas apiladas una sobre otra. Fijándose mejor, Vanko concluye que no es un peso excesivo, sino que el porteador se ve obligado a hacer equilibrios para que la caja de arriba no se caiga. 
 
    El hombre sube por la escalera mecánica, que está parada, y sus pasos sobre los escalones de metal resuenan en el amplio vestíbulo. Lo hace por el lado derecho, el más alejado al punto en que Almudena y Vanko se han ocultado. Al alcanzar el piso primero, el ruso gira a la derecha y camina hasta la esquina opuesta a la que ocupan ellos dos. Allí baja las dos cajas y, exhalando un gruñido, las deposita en el suelo. La luz de una linterna brilla y el haz recorre el entorno, trazando un círculo que pasa un metro por encima de Almudena y Vanko, que se han tendido en el pavimento. A continuación, el ruso baja por la escalera mecánica y espera junto al acceso al nivel inferior. 
 
    Vanko calcula sus opciones. Está a treinta metros de las dos cajas. Si el hombre que las ha transportado permanece un minuto ausente, tendrá tiempo de llegar hasta ellas y averiguar qué contienen. Hace un gesto a la farmacéutica y él se desliza en silencio hasta su objetivo. Como esperaba, al llegar junto a las cajas queda fuera del campo de visión del hombre, que sigue esperando junto a las escaleras. Enciende la linterna y lee las inscripciones grabadas en la tapa. Son números y letras, dispuestas en tres líneas. Decide fotografiarlas y después retorna junto a Almudena. Se tumba junto a ella y le muestra la pantalla del dispositivo. 
 
    —¿Te dice algo? —la interpela. 
 
    Almudena observa la imagen durante varios segundos antes de negar con la cabeza. 
 
    En ese momento, escuchan pasos y frases en ruso pronunciadas con voz ahogada. Un segundo hombre ha emergido del subsuelo y ha entregado otra caja al que esperaba, que la eleva hasta el hombro y sube por la escalera mecánica, se aproxima donde están las otras dos y la deja encima.  
 
    Va a caminar hacia la escalera cuando parece acordarse de algo y se detiene. Enciende nuevamente la linterna y el haz de luz efectúa el mismo recorrido que unos minutos antes. Después prosigue su camino. 
 
      
 
      
 
    La inspectora Zabala aparca el coche entre un vado y el espacio reservado a los cubos de basura de uno de los edificios. Se ha dado cuenta, al pasar por delante, que las luces interiores de la Farmacia Zugasti están encendidas. Se apresura a recorrer el trecho que la separa de la entrada y observa a través del escaparate. 
 
    La doctora Zugasti no está visible. Isabel golpea el cristal de la puerta de acceso con los nudillos. No espera a recibir respuesta. Tira de la puerta y entra. 
 
    El silencio reinante la sorprende. Esperaba que la farmacéutica y el ucraniano estuviesen en el establecimiento, pero no es así. Se teme lo peor y extrae la pistola antes de rodear el mostrador y penetrar en la rebotica. Hay luces indirectas encendidas y en pocos segundos confirma que allí no hay nadie. Con un suspiro de alivio, enfunda el arma. 
 
    Recorre las dos partes de la farmacia en busca de alguna explicación. No hay señales de lucha. Todos los utensilios y la enorme cantidad de envases de medicamentos aparecen pulcramente dispuestos en las estanterías que están a la vista. Repara entonces en las grandes gavetas que forman las partes inferiores de los módulos de almacenamiento y las abre una a una. No encuentra nada sospechoso. 
 
    —De vuelta en la zona de atención al público, observa las paredes y su mirada se detiene en la cámara que barre la entrada. Recuerda que hay otras dos, prácticamente invisibles al ojo del visitante. Saca el teléfono móvil y se pone al habla con la central de alarmas. 
 
    Tras varios minutos de explicaciones, logra contactar con un técnico que visualiza los últimos minutos de grabación de las cámaras ocultas. 
 
    —Lo tengo, inspectora. 
 
    —Descríbamelo. 
 
    —Mujer de mediana edad vestida con una bata —relata el técnico—. Parece ser la doctora Zugasti, según leo en el identificador que está prendido en el bolsillo superior de la bata. Da la sensación de estar nerviosa, pues mira frecuentemente el reloj y hacia la entrada. Desaparece del campo de visión, entrando en la trastienda. Tarda algo más de un mito en salir, ahora con un abrigo o gabardina. 
 
    La inspectora no tarda en saber que la farmacéutica ha salido precipitadamente del establecimiento. Ni tan siquiera ha cerrado la puerta. Se pregunta por qué. Pide al asistente de seguridad que envíe la grabación a la unidad de procesamiento de imágenes de la Jefatura y piensa qué puede hacer. 
 
    Avisa a Castiella, que permanece a la espera de órdenes, y se ofrece a desplazarse inmediatamente.  
 
    —Tardaré veinte minutos —dice el oficial antes de colgar. 
 
    ‘Algo más’, se dice Isabel. A ella le ha llevado casi media hora y su punto de origen, la Jefatura, está notablemente más cerca que el domicilio de Benito Castiella. Comprueba la hora. Son las diez y diez. 
 
    Decide no aguardar en la farmacia. Está a punto de telefonear a Almudena, pero algo le dice que no es prudente. En lugar de ello, vuelve a ponerse al habla con Castiella y le ordena que sea él quien haga la llamada. Minutos después, el oficial informa. 
 
    —No responde. Rechaza las llamadas. 
 
    —Eso es que está en situación comprometida —replica la inspectora—. Escucha, Castiella. Voy a buscarla por el entorno. Recuerda que la farmacia está abierta. 
 
    —Pues, salvo que me ordenes lo contrario, voy a pedir refuerzos. 
 
    Cuelgan e Isabel sale de la farmacia. Ha estudiado el barrio sobre planos en la Jefatura. Decide empezar por el tramo situado entre la farmacia y el mercado Maravillas. Ve las luces del Bar Chulas encendidas y no duda en entrar. 
 
    Roberto está detrás de la barra. Hay mucha parroquia, pero el porte decidido de la inspectora le hace fijarse inmediatamente en ella. Se acerca y echa un rápido vistazo a la placa que la inspectora le exhibe. 
 
    —Usted dirá —se ofrece el hostelero. 
 
    —Busco a la doctora Zugasti —Isabel va directa a lo que la lleva al bar—. ¿La ha visto? 
 
    —Ha pasado por delante hará menos de una hora —responde Roberto— Caminaba deprisa, casi corriendo. 
 
    —¿En qué dirección? 
 
    En la entrada del bar, Roberto da toda clase de indicaciones a la inspectora. Las facciones del dueño del bar reflejan preocupación. 
 
    —Tiene que haber ido al mercado —señala con la mano extendida—. A esta hora está cerrado, pero a veces hay alguna puerta abierta para limpieza y reparaciones. 
 
    Momentos después, la inspectora está estudiando la fachada posterior del Maravillas. La iluminación es escasa y apenas le permite apreciar los detalles, pero las dos furgonetas que continúan aparcadas junto a lo que parecen cierres de grandes dimensiones ratifican lo que acaba de explicarle el hostelero. 
 
    En ese momento, siente vibrar el teléfono en el bolsillo superior del plumífero. Lo saca y contempla la pantalla. Es una fotografía de dos cajas apiladas en un entorno de interior, posiblemente sin luz o escasamente iluminado. En una segunda foto, se ven tres líneas de rotulación industrial. Las observa meticulosamente, pero no le dicen nada. Repara entonces en la remitente. Es Almudena. 
 
    Antes de guardar el terminal, reenvía las fotos a Castiella, Fernández y Ávila. Por último, tras un momento de vacilación, hace lo mismo con el comisario García Flores. Después se dirige resueltamente hacia los muelles de descarga. 
 
      
 
      
 
    Envueltos entre las sombras, Almudena y Vanko han sido testigos del transporte de un número indeterminado de cajas hasta la esquina opuesta a donde ellos se encuentran. Les han llegado las voces de los rusos y el ucraniano ha traducido su significado.  
 
    —No comprendo qué se proponen —murmura Almudena. 
 
    —Yo tampoco. 
 
    Ninguno de los dos sabe que el cargamento se ha apilado a un par de metros de la entrada que da acceso a la planta superior del mercado.  
 
    Con las últimas dos cajas, llega Ilya y todos sus hombres adoptan aire sumiso. El jefe toma la palabra. 
 
    —Está echándoles una bronca por no haber descargado dentro —traduce Vanko. 
 
    —¿A dónde se refiere? —pregunta la farmacéutica. 
 
    En ese momento, uno de los rusos toma la primera caja y entra en un recinto que lo oculta a la vista de Almudena y Vanko. Les llegan ruidos apagados y una voz airada. 
 
    —Dice que eso está lleno de polvo y que no se ve nada —vuelve a traducir el ucraniano—. Ha tropezado. 
 
    —Creí que están entrando en el banco —susurra Almudena. 
 
    —Parece que hay otra puerta en la esquina. 
 
    Mientras esperan, conteniendo la respiración, Vanko envía a Almudena las fotos que ha tomado de las cajas. Ésta, inmediatamente las reenvía a la inspectora Zabala. 
 
    El grupo de rusos ha transportado las cajas a través de la puerta. Todos han entrado y el espacio que antes ocupaban está vacío. Vanko toca el brazo de Almudena. 
 
    —Aléjate y escóndete —le dice. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Voy a entrar detrás de esos. 
 
    Almudena va a protestar, pero Vanko se lleva el índice a los labios y le señala hacia dónde debe ir para ocultarse, por si el grupo reaparece. Comprende que nada puede hacer, salvo esperar e informar a la inspectora Zabala de lo que está aconteciendo. 
 
    El ucraniano recorre el espacio que le separa de la puerta por la que han desaparecido Ilya y los suyos y la farmacéutica hace lo propio, en dirección a las calles comerciales de la primera planta. 
 
      
 
      
 
    Isabel recorre con extrema cautela el sótano del mercado. Empuña la pistola por delante, barriendo la oscuridad cada vez que dobla una esquina y toma un nuevo corredor. Progresa lentamente. Está desorientada cuando recibe una llamada de Almudena. Busca dónde esconderse y se hace un ovillo contra unas tuberías que emergen en un rincón. 
 
    —Dime —murmura. 
 
    —¿Dónde estás? —pregunta la farmacéutica. 
 
    —Primero he de saber si estás bien —Isabel no está dispuesta a revelar su posición. 
 
    —Perfectamente. Ahora estoy en la planta comercial del mercado, bien oculta. 
 
    —Gracias al cielo —suspira la inspectora—. Estoy en el piso de abajo,  
 
    —Los rusos han sacado un montón de cajas de los almacenes frigoríficos y las han subido a la primera planta —explica Almudena—. Vanko y yo los hemos seguido, sin que nos vieran. 
 
    —El corazón de Isabel se encoge mientras camina a grandes zancadas. Halla las escaleras que suben hacia el vestíbulo, siguiendo las indicaciones de la farmacéutica.  
 
    —Tenemos que cortar —susurra—. Quiero que te ocultes bien, y que no asomes la nariz hasta que no estés segura de que somos policías o guardias civiles quienes estamos cerca. 
 
    Le hubiera gustado decir que tanto el ucraniano como la farmacéutica son tan temerarios como imbéciles, pero su pragmatismo se lo impide. Si Melnyk se ha metido en la boca del lobo, ella debe impedir que la doctora haga lo mismo. 
 
      
 
      
 
    El acceso por el que han entrado los rusos está bien disimulado. Vanko lo abre con sumo cuidado, evitando todo sonido. El interior está completamente oscuro, pero cuando avanza un metro percibe algo de claridad que llega desde unos ventanales que dan a la calle de Bravo Murillo. Con movimientos felinos, se desplaza y no tarda en encontrar la escalera por la que parecen haber ascendido los rusos. 
 
    El polvo cubre los pasamanos, pero advierte que otras manos se han apoyado y buena parte de la suciedad ha sido arrastrada unos minutos antes. El ascenso es lento, pues ha de tantear con los pies para averiguar si los peldaños emitirán algún crujido cuando apoye todo el peso. Según sube, le va llegando el sonido de conversaciones alternándose con maldiciones.  
 
    No sabe a qué se enfrenta y la única oportunidad que tendrá, si es descubierto, es lanzarse escaleras abajo y ganar la planta principal del mercado. Pero, de momento, sigue progresando hacia lo alto sin que su presencia sea advertida.  
 
    Cuando ha coronado tres tramos de escaleras, las voces le llegan nítidas. Le separan pocos metros de los hombres de Ilya. Es peligroso emerger de la escalera, pues es seguro que quienes lo preceden estarán provistos de linternas. 
 
    —Cuidado en la terraza —oye decir. La frase ha sido pronunciada en ruso y en tono bajo.  
 
    Vanko se pregunta el porqué de esta precaución. Están en un sitio desconocido para cualquier trabajador del Maravillas, que ni siquiera habitaría un okupa, y pese a todo los rusos se conducen con precaución. Se arrodilla primero y, a continuación, apoya el tronco y las manos en los sucios escalones. Sube uno más y asoma los ojos por encima del último. 
 
    A diez pasos hay varias cajas, apiladas en tres montones. Uno de los rusos, el gigante de los ojos juntos, permanece de pie junto a ellas. Su perfil se recorta claramente sobre la luz de las farolas de la calle de Bravo Murillo. Hasta Vanko llega el rumor del tráfico y el aire es más frío que en los niveles inferiores. Observando con extremo cuidado, Vanko ve que dos hombres cargan con cajas y se dirigen a lo que parece ser una terraza abierta a la calle. 
 
    Las preguntas se le agolpan. ¿Qué pueden contener las cajas? Ha de ser algo muy valioso para que se junten tantos hombres en plena noche. Aguza el oído, pero las palabras que le llegan únicamente le indican que están apilando las cajas más lejos, quizás en la terraza. Cuando la última caja es levantada, el checheno sigue al que la transporta. Vanko tiene ante sí varios metros sin enemigos. Se pregunta si será muy arriesgado arrastrarse por el suelo y acercarse al grupo que en ese momento está junto a las cajas. 
 
    —El que quiera fumar, que lo haga dentro —la voz del jefe resuena y da respuesta al dilema de Vanko. 
 
    No puede quedarse allí, expuesto a que le descubran. Si uno de los rusos se aproxima a la escalera con intención de sentarse en los escalones mientras fuma, está perdido. Decide retroceder, y lo hace extremando la atención para no tropezar ni resbalarse. 
 
    Se incorpora cuando ha descendido el último tramo y debe recorrer unos pasos hasta los otros dos tramos de escalera. No se escucha ningún ruido tras de sí y gana confianza. Encara la última parte cuando escucha un chasquido y se queda inmóvil, intentando localizar de dónde proviene. No tarda en averiguarlo, pues el sonido se repite. Es la puerta de entrada al extraño recinto en el que se encuentra Vanko. Está cogido en la escalera, con el grupo arriba y uno más a un par de metros, exactamente en su vía de escape. Probablemente se trata de uno de los rusos, pues le ha dado la impresión de que eran más de los cinco que ha contado dos pisos más arriba. 
 
    Está seguro de que no le han descubierto, pero no tardarán en hacerlo. Si el que tiene delante no sabe de su presencia allí, quizás tenga una oportunidad. Extrae el punzón y, con la punta dirigida hacia delante, se desliza sobre el pavimento hacia la entrada. 
 
    La puerta se abre lentamente y Vanko ve aparecer una mano empuñando una pistola. Antes de que apunte hacia él, se ha apostado a veinte centímetros de la hoja de la puerta, que sigue oscilando e impide que se le descubra. 
 
    No puede ser un ruso, pero Vanko duda. El arma describe un rápido arco y vuelve hacia detrás de la puerta. La situación es difícil. Si el ucraniano sale de su escondite, es probable que quien está entrando le descerraje un tiro. Pero no puede quedarse quieto mucho más tiempo. 
 
    Recuerda las fotos enviadas por Almudena y deduce que bien puede tratarse de un policía. Quizás la doctora le ha indicado por dónde ha de entrar, pero no puede ser que se trate de un solo agente. 
 
    Al otro lado de la puerta, la inspectora Zabala está inspeccionando el terreno. Intuye que debe extremar la cautela, pero hay algo más. Entonces escucha un tenue sonido procedente de la puerta. Se gira con rapidez y encañona el punto del que parece venir. Se repite. Es como si algo se apoya en la otra parte de la puerta y se desliza durante un par de segundos. Se agacha, empuñando la Glock 19 con ambas manos, y espera. De nuevo, se produce el roce.  
 
    Isabel no es pusilánime. Ha entrado en pos de varios individuos peligrosos y no va a dar un paso atrás. El roce que ha sonado por tres veces no ha sido producido por una rata, pues proviene de la parte alta de la puerta. ¿Una señal? Puede ser. Acerca la lengua a la cara posterior de los incisivos y sisea por un segundo. 
 
    Un momento después, Vanko emerge silenciosamente de detrás de la puerta, con las manos levantadas. Tarda en localizar a la inspectora, que está completamente acuclillada y le tiene encañonado. Vanko señala arriba con el pincho y, a la vez, se lleva el índice de la otra mano a los labios. 
 
    Dos pisos más arriba, Mijaíl Rashidovs se ha sentado en los últimos escalones. Ilya ha ordenado esperar a la madrugada, cuando desciende la intensidad del tráfico. Sólo entonces ordenará por teléfono que el conductor de la furgoneta se aproxime, estacione en un extremo de la marquesina y abra el techo del vehículo. 
 
    Misha está inquieto. No han encontrado al ucraniano. Ilya piensa que se ha largado por los muelles de Condesa de Gavia, pero el checheno no está seguro y por eso prefiere vigilar los puntos álgidos. Mientras fuma, se mantiene alerta. 
 
   



 

 CAPÍTULO 14 
 
      
 
    El estupor reina en el despacho del comisario García Flores. Hace media hora que ha recibido las fotos de unas cajas y no es capaz de entender a qué pueden corresponder los rótulos que figuran en la parte superior. Ha intentado contactar con el laboratorio de Criminalística, pero no hay nadie disponible un sábado a medianoche. 
 
    García Flores ha hablado dos veces con el oficial Castiella y dos agentes de la escala básica. Los tres están en la Farmacia Zugasti. 
 
    —Repíteme la secuencia de comunicaciones con Zabala —ordena nuevamente, y el oficial expone lo que el comisario ya sabe. 
 
    Robles y Gámez observan a García Flores con expresión inquisitiva. El oficial de la UCO está en tensión, como aprestándose a intervenir. García Flores finaliza la llamada y muestra las fotos enviadas por la inspectora Zabala. Sus dos interlocutores las estudian y cruzan una mirada antes de hablar. 
 
    —Ya sabemos algo —interviene el del CNI—. Son las cajas de los HK UMP9 que andamos buscando. 
 
      
 
      
 
    Isabel y Vanko se retiran hacia un rincón oscuro y suficientemente alejado de la escalera para poder hablar sin que se les oiga. Ambos portan sus respectivas armas, por si se hace necesario intervenir. 
 
    —Así que hay cinco hombres ahí arriba —Isabel eleva un índice hacia el hueco de la escalera. Después manipula rápidamente su móvil y le muestra la pantalla—. ¿Está este individuo entre ellos? 
 
    Vanko reconoce las facciones del checheno y asiente. 
 
    —Tenemos suficiente para intervenir —cuchichea Isabel mientras redacta a toda velocidad un mensaje de texto. 
 
    El comunicado es recibido a la vez por los tres hombres que siguen reunidos en el despacho de García Flores.  
 
    —Debemos acudir inmediatamente —propone el capitán—. Puedo enviar a la Unidad Especial de Intervención en poco tiempo. 
 
    —También podemos avisar a la UIP —el comisario se refiere a la Unidad de Intervención de la Policía Nacional. 
 
    Octavio Gámez escucha en silencio hasta que sus dos colegas callan y fijan las miradas en él. 
 
    —¿Cuánto tiempo necesitaríamos? —pregunta Gámez—. Es medianoche del sábado. 
 
    Tanto García Flores como Robles se ponen en contacto con sus respectivos superiores. Tardan quince minutos en hablar con jefes de unidades operativas. La UIP necesitará dos horas para reunir un equipo mínimamente capaz de entrar en el mercado Maravillas. La UEI de la Guardia Civil dispone de agentes entrenados para el operativo en mayor número, pero se niegan a actuar sin una unidad de coordinación que dirija la intervención. 
 
    —Transfieran las llamadas a una sala de operaciones —ordena Gámez—. Tenemos que hablar todos con todos. 
 
    Transcurren diez minutos hasta que los tres policías están en audioconferencia con la UEI, la UIP, la Dirección General de la Policía y la Dirección General de la Guardia civil. El primer análisis es tan rápido como demoledores sus conclusiones. Hay una inspectora de Policía Nacional en el lugar en que se están produciendo los hechos, tres miembros de su grupo a doscientos metros, y los tres hombres que participan en la audio, que conocen con mayor o menor profundidad a lo que se enfrentan. El resto no tiene ni idea, e incluso alguno ha tomado la palabra para sugerir que se dé traslado al juez instructor. 
 
    Pasadas las once, el capitán Robles se levanta y hace una seña a García Flores, que le da inmediatamente la palabra. 
 
    —Caballeros, es una reunión muy ilustrativa —dice—. Sin embargo, voy a ausentarme para ir directamente al mercado Maravillas, donde cuatro compañeros y dos civiles se están jugando la vida. Estaré disponible en mi móvil por si hay instrucciones diferentes. 
 
    Se hace el silencio. Octavio Gámez se levanta y hace ademán de seguir al guardia civil. 
 
    —Voy contigo, capitán —habla en tono seco—. Comisario, haz el favor de servirnos de punto de coordinación. 
 
      
 
      
 
    Almudena no quiere alejarse en exceso, pero no es fácil esconderse en un mercado cuyos puestos están sellados con persianas y cierres metálicos. Le parece que quedarse apostada en una calle secundaria ofrece algo de seguridad, pero si a los malos les da por huir por ese sitio, la solución se vuelve problema.  
 
    Recuerda en ese momento que las calles secundarias del Maravillas tienen columnas en varios puntos, que estrechan notablemente el espacio de circulación. Ese factor, tan incómodo en la rutina del mercado, le es de ayuda ahora. Busca una columna entre una de las pescaderías más afamadas y otros comercios, y se sitúa detrás. Comprueba el entorno y halla una entrada bajo el mostrador de una frutería. La observa primero y después se agacha y penetra en el angosto recinto. Le parece perfecto para pasar inadvertida. 
 
    Verifica que el teléfono móvil funcione y, al comprobar que puede usarlo, medita si puede ser de alguna ayuda. Mejor enviar mensajes de texto que hablar. A Isabel la supone con Vanko, por lo que es mejor no distraerlos. ¿El juez? No se acuerda de su nombre ni tiene ningún teléfono con el que comunicar. Benito Castiella, sin duda. Redacta el mensaje y lo envía. La respuesta no tarda ni un minuto. 
 
      
 
    Qué sorpresa, doctora. Estamos en la farmacia, esperando órdenes. 
 
      
 
    Está a punto de soltar un suspiro de alivio, pero recuerda lo difícil de la situación. Cuatro policías y Vanko frente a cinco bestias expertas en delincuencia. Habrá que hacer algo más si quieren salir con bien. 
 
      
 
      
 
    Mijaíl Rashidovs apaga el segundo cigarrillo y guarda la colilla. Es mejor no dejar más muestras de ADN que las inevitables. Se levanta de los últimos escalones, que le han servido de asiento, y en pocas zancadas se sitúa junto a Ilya Lazarev, que sigue apostado a la entrada de la terraza del mercado. 
 
    —¿Vamos a esperar mucho más, Ilya?  —pregunta Rashidovs. 
 
    Antes de responder, el jefe señala el asfalto. La circulación es muy intensa todavía. 
 
    —Demasiado tráfico —dice—. Esperaremos a que disminuya. 
 
    El gigantesco checheno permanece unos segundos contemplando la calle. Ilya tiene razón. Parece haber más coches pasando por delante del Maravillas que cualquier día laborable. Sin embargo, él no está tranquilo. Hace más de dos horas que perdieron la pista del ucraniano que curra en una carnicería. Ilya y los demás suponen que se ha largado por el aparcamiento, pero Rashidovs quiere cerciorarse. Da un par de pasos en la terraza y mira tanto en dirección Norte como Sur. Las luces de los automóviles ocupan la calle y la cercana glorieta de Cuatro Caminos. Va para largo que decrezca la intensidad del tráfico. 
 
    —Voy a echar un vistazo por abajo —dice a Lazarev, que reflexiona un momento y después asiente. 
 
    Otro de los hombres se ha aposentado en los escalones superiores y protesta cuando Rashidovs lo aparta con el pie. El sonido llega hasta Isabel y Vanko, que aguzan el oído y de inmediato aprecian que alguien baja por las escaleras, aunque lo hace con cierta precaución. Rápidamente buscan cobijo en uno de los rincones más oscuros del recinto.  
 
    No ha pasado un minuto cuando el checheno desciende el último tramo y se detiene, a medio camino entre la escalera y la puerta. Barre el entorno con la mirada, pero la única iluminación que llega hasta ahí es la que se filtra a través de los sucios ventanales que dan a Bravo Murillo. Aun así, Rashidovs escruta las tinieblas como el depredador que presiente la cercanía de una pieza. Ya ha tenido la misma sensación en otras ocasiones. 
 
    Alcanza la puerta y sale a la planta comercial. No se aleja inmediatamente, sino que permanece observando el acceso por el que acaba de salir. Espera dos minutos antes de echar a andar hacia las escaleras mecánicas. Ni Almudena ni Isabel o Vanko pueden saber que el checheno se dispone a recorrer los bajos del Maravillas. 
 
    La inspectora cuenta el tiempo hasta que decide moverse. Deja pasar cuatro minutos para estar segura de que el gigante que acaba de salir —el sicario que agredió a la joven farmacéutica— se haya alejado. Envía un mensaje a Castiella. 
 
      
 
    Mijaíl Rashidovs acaba de bajar. Quedan cuatro arriba. Venid a por él ahora. 
 
      
 
    No es un plan, sino que la inspectora intenta aprovechar la oportunidad de que un malo se separe del contingente principal. Castiella y los dos agentes pueden detenerlo y las fuerzas se igualan un poco. La respuesta no se demora. 
 
      
 
    Vamos a por él. 
 
      
 
    El oficial transmite la orden a Fernández y Ávila, y los tres salen de la Farmacia Zugasti. Se mueven con rapidez. De camino, Castiella telefonea al comisario y le comunica que van a entrar en el Maravillas. 
 
    García Flores está al borde de la desesperación. En el improvisado centro de coordinación, donde sólo está él, prosigue la audioconferencia. Se han alcanzado algunos acuerdos, pero quedan todavía muchas cuestiones de procedimientos y aspectos legales a observar. Las Policías son muy eficaces cuando actúan sobre protocolo y plan, pero no tan buenas cuando hay que reaccionar con urgencia. 
 
    —Oficial Castiella, no entréis hasta tanto dispongamos de efectivos suficientes —la instrucción le sale de modo automático. 
 
    —No escucho, comisario —Castiella ha bajado el volumen. 
 
    Un alto funcionario del Ministerio del Interior se ha unido a la audioconferencia. Su primera intervención ha sido para cuestionar que se esté utilizando un sistema de audio en lugar de haber convocado una videoconferencia por Webex. A García Flores se le salen los ojos por las órbitas. 
 
    —Castiella, no entréis —bufa. 
 
    Un sonido de interferencia hace que las palabras del oficial suenen casi inaudibles. 
 
    —No le entiendo, comisario. Tengo que cortar. 
 
    El oficial se apresura y cruza con los dos agentes el acceso anteriormente usado por la doctora y la inspectora. Pero esta vez alguien se apercibe. 
 
    Piotr Serov, sentado al volante de la furgoneta donde se van a cargar los subfusiles HK, ha contemplado a los policías deslizarse por la pequeña entrada. No tarda ni un momento en telefonear a Lazarev. 
 
    —Tenéis visita —informa—. Tres tíos acaban de entrar por los muelles de atrás. 
 
    —¿Son polis? —pregunta Lazarev. 
 
    —Van de paisano. 
 
    Se hace el silencio por unos segundos. Ilya Lazarev está ponderando las distintas opciones. 
 
    —Ponte en marcha —ordena a Serov—. Llama cuando alcances la glorieta. Si no te digo nada en contra, procede según el plan. 
 
    Serov acciona el contacto de la furgoneta nada más colgar. Tendrá que callejear seis minutos antes de alcanzar la calle de Fernández Villaverde, desde la que tardará un minuto en entrar en la glorieta. Un minuto de espera y nueva llamada a Lazarev. Si no hay respuesta tras cuatro tonos, circular hacia el mercado, es decir, dos minutos hasta aparcar el vehículo en la acera de Bravo Murillo, bajo la marquesina. Todo ha sido calculado minuciosamente en los días precedentes. 
 
    El teléfono de Rashidovs vibra y el checheno mira la pantalla antes de contestar. Es Lazarev, que le actualiza sobre lo que va a encontrar abajo. 
 
    —Has tenido una buena idea, Misha —le dice—. Piotr ha visto entrar a tres hombres por el portillo de los muelles. Ocúpate de ellos. 
 
    —Ya estoy abajo. 
 
    Cuelgan y Rashidovs saca una pistola. Aunque aprendió a disparar con una vieja Makarov, el arma que empuña es una Glock 17. Se muerde el labio inferior. Debería haberse provisto de uno de los subfusiles HK UMP9. Sería bastante más fácil. 
 
    No le arredra enfrentarse a tres individuos armados, aunque sean policías. Rashidovs conoce muy bien la parte inferior del mercado Maravillas. Si los intrusos entran por vez primera, o no están tan habituados como él a transitar por el dédalo de corredores, avanzarán por una senda en la que será él quien goce de ventaja. 
 
      
 
      
 
    La inspectora ha intentado que Vanko se refugie fuera del recinto, entre los puestos, pero no lo ha logrado. Termina por apretar los dientes y ordenarle que se sitúe detrás de ella. Ha valorado la situación, tiene tres tramos de escaleras entre los cuatro rusos y ellos dos, y están viniendo refuerzos. Es momento de moverse. 
 
    Vanko le ha proporcionado detalles del piso superior, el que tiene una terraza sobre la calle de Bravo Murillo. Las cajas con los subfusiles están apiladas junto al murete de la terraza, según ha podido visualizar el ucraniano. 
 
    A diferencia de Vanko, la inspectora no necesita descalzarse. Lleva zapatillas deportivas con una gruesa suela de goma, o de algún polímero similar. Asciende sigilosamente y se aposta a medio metro de donde empieza el último tramo, pues hay un ruso fumando arriba. 
 
    No tienen que aguardar mucho. Una voz resuena por encima de ellos y el fumador contesta. El cigarrillo a medio consumir aterriza en el rellano inferior. 
 
    —Le han llamado y ha contestado que ya va —traduce Vanko. 
 
    La inspectora se agacha cuanto puede y efectúa el último giro para encarar el tramo de escalones que la separa de los rusos. Apunta arriba y aprecia, merced a la iluminación de la calle, que no hay nadie al final. Seguida por Vanko, asciende los escalones hasta que puede mirar por encima del suelo. Un momento después, Vanko se le une y ambos observan al peruano y a los tres rusos. Todos están en la terraza. 
 
    —Sujeta la pipa —ordena, y saca el teléfono móvil. Redacta un mensaje de texto a toda velocidad. 
 
      
 
    Cuatro objetivos y cajas a la vista, en la terraza del mercado. Lista para intervenir. 
 
      
 
    El capitán Robles lo visualiza inmediatamente. Está en el coche del agente del CNI. Lo lee en voz alta. 
 
    —Contéstale que estamos llegando —replica Gámez. 
 
    —¿A dónde vamos? —pregunta el oficial. 
 
    —Tiraré el coche detrás del mercado y entraremos por el mismo sitio que la inspectora. 
 
    —Propongo que me sueltes frente a la entrada principal y tú vas a la parte de atrás —el tono de Robles es glacial. 
 
    Gámez medita antes de volver a hablar.  
 
    —Haremos algo más —dice—. ¿Dónde hay más efectivos de servicio a estas horas? 
 
    Una sonrisa crispada se dibuja en el rostro de Juan Robles. Le suena bien lo que escucha, pero tiene inconvenientes. 
 
    —Es arriesgado, pero no hay más remedio —dice. 
 
    —Estamos en la glorieta de Cuatro Caminos —el agente del CNI señala con una mano—. Te voy a soltar en la esquina con la calle Hernani. 
 
    —Perfecto. 
 
    Cuando el coche conducido por Gámez gira a la izquierda y toma la calle de Bravo Murillo en dirección Norte, rebasan una furgoneta con las luces de emergencia encendidas que se ha detenido cerca de la esquina, ante una parada de autobuses. El capitán de la Guardia civil le dedica una mirada fugaz y después se concentra. Están a menos de doscientos metros del mercado Maravillas. 
 
    En la Jefatura, el comisario García flores intenta, inútilmente, tomar la palabra. Blande el teléfono móvil, con la pantalla dirigida hacia el monitor del ordenador, a la vez que presiona continuamente el botón de mano levantada en la aplicación de videoconferencia. 
 
    —Enseguida le doy paso, comisario —el vocal asesor del Ministerio del Interior no se inmuta y retoma su perorata sobre lo inusitado e irregular de la situación. 
 
    No procede esperar más. García Flores se levanta y busca en los despachos aledaños. Todos están desiertos. Consigue hablar con el retén de guardia y ordena que le pongan al teléfono con la Comisaría de Valdeacederas, en la plaza de la Remonta. Es la más próxima al mercado Maravillas. Si no logra hablar con alguien con capacidad ejecutiva, avisará a la sala del 091. 
 
      
 
      
 
    Lazarev ha ordenado a sus hombres que se retiren del murete. Sólo él se asoma al borde de la terraza más cercano a la glorieta. Telefonea a Serov. 
 
    —Ahora —ordena. 
 
    Se separa para evitar ser visto desde la calle y se apoya en la pared, junto a los tres que le acompañan. 
 
    —En cuanto llegue Piotr, tú y tú bajáis a la marquesina —señala con el dedo a dos de sus hombres. 
 
    Uno de los escogidos despliega una escala de fibra, con travesaños de acero, y la sujeta a un grueso tornillo que acaban de fijar en el murete. El cuarto saca un cable que se abre en otras cuatro tiras que terminan en mosquetones. Con gran rapidez, rodea la primera de las cajas con los cables y los fija unos a otros en la parte inferior. Comprueba que está bien asegurada mientras Lazarev vigila desde el final de la terraza. 
 
    La furgoneta conducida por Serov invade, de un volantazo, el carril—bus y sube a la acera. Un momento después, está detenida en el punto prefijado. Serov no tiene que descender para efectuar el siguiente paso. El panel que separa la cabina del compartimento de carga ha sido apartado y únicamente ha de deslizarse entre los dos asientos para alcanzarlo, ponerse de pie y abrir el techo solar, debidamente agrandado. Mira hacia arriba. Todo está saliendo de acuerdo al plan. Por la abertura superior ve el borde de la marquesina del mercado, a menos de dos metros. 
 
    Pero su maniobra no ha pasado desapercibida. El capitán Robles está a pocos metros de la parte trasera del vehículo, que identifica como el que se encontraba parado en la glorieta. Va vestido de uniforme y se ha agachado detrás de una farola en espera del momento para intervenir. No hay muchos viandantes, pero alguno le lanza una mirada inquisitiva. 
 
    No extrae el arma. Su Beretta de 9 mm sería demasiado llamativa. Pero toma unos segundos y telefonea a Gámez para indicarle que está en posición y que parece que va a empezar la carga. No guarda el terminal. Antes de entrar en faena se propone tomar una fotografía de la matrícula. 
 
      
 
      
 
    El grupo de Castiella avanza por los corredores del piso inferior del mercado. Los dos agentes observan rigurosamente las normas aprendidas en la Academia para cubrirse entre sí. El oficial permanece a la espera, un metro por detrás de los dos y mirando frecuentemente hacia atrás. Se da cuenta de que progresan con lentitud, pero no cabe hacer otra cosa. 
 
    Hace ya tiempo que Rashidovs los ha localizado y los sigue de cerca, en un pasillo que discurre casi paralelo al Tubo. Podría situarse a la espalda de los tres intrusos y abatirlos como si fueran bolos, pero el Tubo es demasiado ancho y alguno podría escapar. Calcula sus posibilidades. Se desplaza con rapidez y se aposta en un rincón oscuro desde el que se domina el corredor que, obligatoriamente, van a tomar sus objetivos. 
 
    Ajenos por completo, los tres policías giran a su derecha y toman el pasillo que conduce al lugar donde el checheno se ha apostado, Fernández es el primero en entrar, protegiéndose inmediatamente sobre la pared de su derecha. Después lo hace Ávila. El oficial no les sigue inmediatamente. En lugar de eso, mira hacia atrás y hace un rápido cálculo. Gira sobre los talones y deshace parte del camino hasta encontrar el siguiente pasillo. Lo recorre con rapidez y observa desde la esquina. Todo está oscuro. Sin embargo, la intuición le dice que antes o después se van a topar con los rusos y ese punto es muy apropiado para una emboscada. Escruta las tinieblas en busca de alguien apostado, pero es difícil entrever nada en esa maraña de sombras. 
 
    El agente Fernández es primero en emerger del pasillo. Empuña su arma y efectúa barridos de un lado a otro. Rashidovs aprieta los dientes mientras apunta. Antes de apretar el gatillo localiza al segundo agente y lo mantiene en su visión periférica. Se pregunta dónde está el tercero y tarda dos segundos en apretar el gatillo. 
 
    El primer agente está pasando a cuatro metros por delante del checheno. A esa distancia no puede fallar, pero quiere ubicar al tercer poli se decide cuando Fernández está a punto de perderse en la oscuridad. Dispara y el policía cae como un fardo, a la vez que la Glock 17 del checheno gira lo justo para hacer fuego nuevamente, esta vez contra el agente Ávila. No es el único en disparar. De la izquierda resuenan tres tiros y dos de los proyectiles alcanzan la pared, a centímetros por encima de la cabeza de Mijaíl Rashidovs. 
 
      
 
      
 
    En el escondrijo de Almudena reina la oscuridad. Es un hueco de algo más de un metro de profundidad y ochenta centímetros de altura. Para que la descubrieran deberían ir mirando por los bajos de los mostradores de pescaderías y fruterías.  
 
    Por primera vez desde que salió precipitadamente de su farmacia, Almudena Zugasti puede reflexionar y poner en su lugar cada una de las cosas que ha visto en esas dos horas. Ha estado a punto de caer en manos de un ruso que la aguardaba confundido con la oscuridad. Sólo su intuición lo ha evitado. ¿Qué hubiera ocurrido si la hubieran apresado? Siente un escalofrío al recordar que la frutera Luciana ha muerto y su cadáver yace en un rincón, en la planta inferior. 
 
    La alegría de saber que Vanko está a salvo se ha nublado al ser consciente de que se halla en el mismo recinto en que los rusos están perpetrando sus oscuros designios. ¿Qué los mueve a matar y hacer tanto daño? Primero, el ruso muerto ante su farmacia, Nikolai Peskin. Después, las amenazas a ella misma y el salvaje ataque a Ángela, y ahora la muerte de una pobre inmigrante. Y, según la inspectora, todo está relacionado. 
 
    Se remueve en el cubículo y cambia de posición por si tuviera que escapar a toda prisa. Se apoya en la mano izquierda y nota algo más frío que las baldosas contra su epidermis. Lo explora. Es un instrumento de hierro, algo pesado pero manejable para ella. Acomoda la espalda contra uno de los lados del cubículo y sopesa el hierro, a la vez que lo estudia con los dedos. Se trata de una gruesa barra, de casi dos centímetros de diámetro, y cuarenta centímetros de longitud, terminada en una placa provista de un gancho, mientras que el otro extremo forma una T. ‘Deben utilizarlo para enganchar y arrastrar cajones’, se dice. Bueno, ahora tiene con qué defenderse. 
 
    Sus pensamientos cambian hacia la inspectora, su paisana. Los tiene bien puestos y seguro que no anda lejos. Almudena quisiera decirle dónde está, pero eso no solucionaría nada. Tiene para bastante más tiempo, a lo que parece, por lo que opta por redactar un largo mensaje de texto en el que relata todo lo acontecido ese día. Cuando lo termine, lo enviará tanto a Isabel como al oficial Castiella. Quizás les sea de alguna utilidad. 
 
    Casi ha finalizado la redacción cuando se pone rígida. En la lejanía resuenan detonaciones de armas de fuego. 
 
      
 
      
 
    La inspectora Zabala y Vanko Melnyk han emergido de la escalera y se han apostado contra una de las paredes, aproximándose lentamente a la terraza. Ella progresa con el arma por delante, mientras que el ucraniano lleva en una mano el punzón y en la otra las esposas que le ha entregado la inspectora. Están muy cerca de la terraza y pueden ver a los tres hombres que, actuando con tanta rapidez como seguridad, están bajando las cajas desde la terraza a la calle. Son muchos metros, pero Isabel Zabala no dedica atención a esta cuestión. Hay cosas más urgentes. 
 
    Todo sucede muy rápido. El ruso que está en la marquesina, recibiendo las cajas, y Lazarev, ven el destello de un flash a corta distancia de la trasera de la furgoneta. El jefe no duda y saca una pistola, buscando un objetivo que neutralizar. 
 
    —¡Alto! ¡Policía! 
 
    La inspectora ha irrumpido en la terraza y mantiene encañonados a los tres hombres. Ilya Lazarev salta por encima del alféizar y desaparece de la visión de Zabala, pero Vanko no ha perdido tiempo. Se ha lanzado sobre el peruano, que se ocupa de fijar los ganchos a las cajas y le ha puesto el punzón en el cuello, apretando para hacer ver su determinación. Con un rápido movimiento, le pone las esposas. 
 
    El otro individuo levanta las manos lentamente, intentando atraer la atención de la mujer que lo tiene encañonado. Mueve la cabeza como si se dispusiera a mirar hacia abajo, donde están sus secuaces 
 
    Lazarev es el que ha reaccionado con mayor rapidez, pero no es el único. Uno de sus hombres ha sacado la pistola y hace fuego contra la figura que se protege tras la farola. El capitán Robles ya tiene la foto que buscaba, pero también ha pasado a ser un blanco. Empuña su Beretta y se encoge. 
 
    Isabel está perpleja ante la actitud decidida de Melnyk. Ha reducido a uno de los malhechores y lo ha esposado. Sólo ha cometido un error. Las manos engrilletadas del peruano están por delante. No puede dejar de vigilarlo.  
 
    —¡Al suelo! —grita al que mantiene las manos en alto, y oye a Melnyk traducir la orden al ruso. 
 
    Pacho es el primero en arrodillarse y después se tiende. Vanko no le permite que oculte las manos esposadas bajo el cuerpo. El ruso se agacha y baja una mano como si fuera a apoyarla en el suelo. La inspectora sigue sus movimientos con atención extrema. El hombre se echa hacia delante y ella respira, aliviada. En dos pasos alcanza el borde de la terraza, pero no mira hacia abajo hasta considerar que el que yace a sus pies no ofrece peligro. 
 
    Hay fuego cruzado entre la marquesina y el borde de la calzada. El oficial de la Guardia Civil ha optado por echar cuerpo a tierra para protegerse de los disparos. Al tirador de la marquesina se le ha unido otro, que asoma por el techo de la furgoneta.  
 
    Mientras sus hombres disparan, Ilya Lazarev se descuelga hacia la furgoneta. Tiene que empujar a Serov para que éste le haga sitio y pueda colarse en el compartimento de carga. Una vez dentro, contempla las cajas que han tenido ocasión de acomodar. Una pena. Pero hay que escapar. Se desliza hacia la cabina y se sienta ante el volante. El motor está encendido. 
 
      
 
      
 
    El intercambio de disparos en los bajos del mercado ha cesado. El agente Fernández yace boca abajo y un charco de sangre se va formando bajo su cuerpo. Ávila ha esquivado, por muy poco, el segundo tiro de Rashidovs, que ha resultado alcanzado por uno de los disparos de Castiella. Cree que no es grave, pero nota la sangre resbalando por la espalda. Desconoce si el dolor pulsátil que siente, por encima de la clavícula izquierda, se debe a que la bala sólo le ha rozado o ha atravesado el músculo. Sabe que hay una arteria muy cerca, y que puede debilitarse y perder la concentración si pierde demasiada sangre. 
 
    El oficial Castiella está mucho peor. El checheno es un buen tirador y las dos balas dirigidas un tanto a tientas han hecho blanco. El hombro izquierdo arde y duele como si le hubieran arrancado ese brazo, que no consigue mover. También nota sangre resbalando por el costado izquierdo. Se esfuerza en mantener la pistola levantada, pero la vista se le nubla. Rashidovs se mueve lo justo para apartar su enorme anatomía del sitio desde donde ha hecho los primeros disparos y extiende el brazo derecho en sentido lateral hasta el máximo. Entonces efectúa un disparo hacia donde vio por última vez al segundo poli. 
 
    Ávila no se ha movido de dónde se ha lanzado al suelo y está apuntando exactamente al lugar ocupado un momento antes por Rashidovs. Escucha la detonación y ubica el punto del que procede, dispara frenéticamente, sin darse cuenta de que acaba de señalar su posición a un asesino experimentado. El checheno completa el movimiento para alejarse de la línea de tiro y dispara una sola vez. El agente exhala un suspiro y el arma se desliza de su mano, golpeando el pavimento. 
 
    Rashidovs se levanta con rapidez. Los dos polis más cercanos a él están muertos o malheridos. Se acerca al que lo ha cazado desde la izquierda y observa la mano que lucha por mantener el arma apuntada hacia él, sin conseguirlo. En dos zancadas se aproxima y de una patada envía la pistola al otro lado del corredor. 
 
    —Maldito poli —masculla mientras dirige el cañón del arma hacia la cabeza del oficial caído. 
 
    No llega a disparar. Una potente luz se ha encendido a pocos metros y una voz le conmina a soltar el arma. Pero Rashidovs ya conoce varias cárceles y no está dispuesto a entrar en otra, aunque sea en España. Con un rápido movimiento, se lanza contra una pared y dispara tres veces. La linterna cae al suelo. El recién llegado devuelve el fuego y una bala se estrella, a escasos centímetros de su cabeza. Es hora de correr. Vienen más polis y Rashidovs está seguro de que no le van a disparar mientras huye. 
 
    Octavio Gámez se demora lo justo para recoger la linterna y saltar en pos del hombre que ha abatido a tres Policías Nacionales. A diferencia de Castiella y sus dos agentes, él tiene grabado en la mente el plano del mercado Maravillas. 
 
      
 
      
 
    Dos furgonetas y tres coches de la Policía Municipal convergen sobre el mercado Maravillas. Lo hacen sin el ulular de sirenas ni destellos estroboscópicos. La dotación que detiene el vehículo en la acera opuesta al mercado está compuesta por cuatro efectivos. Visualizan inmediatamente al capitán Robles, tendido sobre el asfalto, y se despliegan para apoyarle. Saben que sus compañeros están cortando el tráfico y no dudan en correr entre los escasos automóviles que todavía circulan por el tramo de seis carriles. 
 
    El único de los tres rusos que se apercibe de su llegada es Lazarev. No piensa más. Mete primera y pisa el acelerador. Serov, en el interior de la furgoneta, es lanzado violentamente hacia atrás y se golpea con la puerta trasera. 
 
    El hombre que permanece en la marquesina se sabe atrapado. Tiene policías en la terraza y otros en la calle. Por un momento piensa en escapar corriendo la marquesina hacia el lado Norte, pero será un blanco fácil para los polis de la terraza. Lentamente, alza el brazo mientras sujeta el arma con dos dedos. 
 
    —¡No disparen! —grita—. Me rindo. 
 
    En la terraza, el ruso no esposado reacciona de forma muy diferente. No ve lo que sucede abajo, pero los gritos y detonaciones le indican que no podrá huir por ahí. Está tumbado, en posición casi fetal, siguiendo las órdenes de la poli, traducidas por el ucraniano. Nota la pistola en la cintura, a solo una cuarta de la mano buena. Lleva varios minutos esperando el momento más conveniente para abatir a la tipa. Si se deshace de ella, correrá hacia la planta comercial y se esconderá. Hay mil lugares para ello, y sólo ha de aguantar un día. 
 
    La inspectora se ha ubicado en el borde de la terraza y sigue con atención los acontecimientos. Ve a los cuatro municipales y a Robles incorporarse y correr hacia la furgoneta que ha empezado a moverse. Uno de los azules golpea con la pistola en la ventanilla del conductor mientras da el alto, pero el pesado vehículo está en marcha y al segundo siguiente el policía municipal está a dos metros de la cabina, apuntando pero sin atreverse a disparar. 
 
    Como en una secuencia cinematográfica, antes de que la trasera de la furgoneta desaparezca bajo la marquesina ve la figura de uniforme verde saltar y agarrarse al techo del vehículo. Isabel grita y, por un momento, deja de tener al ruso en el foco. 
 
    El detenido percibe que ha llegado el momento. Se revuelve sobre el costado izquierdo a la vez que la pistola describe un arco y su visión periférica encuentra el objetivo. El dedo se tensa sobre el gatillo, pero no se produce el disparo. Algo le ha caído encima y le tapa la visión, a la vez que una fuerza extrema le levanta la cabeza y la golpea contra el suelo. Una nube de estrellas titilantes rompe con mil destellos la negrura que se adueña de su mente. 
 
    —Gracias, señor Melnyk —Isabel contempla al ucraniano que, con las rodillas sobre el pecho del ruso, todavía ase la cabeza. En la otra mano empuña el punzón, dispuesto a usarlo—. Será mejor que ahora se ocupe del latino. Con las esposas por delante, es fácil correr. 
 
    El capitán Robles está a punto de caer, pero se sujeta con decisión al techo solar y, de un tirón, mete cabeza y tronco por la abertura. Es un consumado atleta y desciende con rapidez, flexionando las rodillas al pisar el suelo del compartimento de carga. Vuelve a empuñar la Beretta y controla con una ojeada lo que tiene alrededor. El cuerpo exánime de Serov se mece atrás y adelante con los tirones de la furgoneta. Hay tres pilas de cajas y reconoce inmediatamente la leyenda impresa en la tapa. 
 
    La cabeza y hombros del conductor se perfilan claramente contra el parabrisas y la potente iluminación nocturna. El motor del vehículo ruge, revolucionado. Robles da un paso hacia la cabina y busca dónde asirse, previendo que el conductor frene violentamente. Segundos después, da dos golpecitos con el cañón del arma sobre la plancha de metal que separa los asientos de la zona de carga. 
 
    —Ya era hora, Piotr —la voz de Ilya Lazarev suena ronca—. Coge la pistola y siéntate aquí. 
 
    Ha soltado el volante para señalar el asiento del pasajero con la mano derecha, y el oficial de la Benemérita aprovecha el ademán para fijar el primer grillete a la muñeca de Lazarev. A continuación, le apoya el cañón en la nuca. 
 
    El jefe de los delincuentes ni tan siquiera tiene ocasión de sorprenderse. Con la mano buena inmovilizada y la pistola empujando, no se atreve a acelerar. Una mano de hierro le separa la mano izquierda del volante y le ajusta el segundo grillete. Cuando se da cuenta, tiene ambas manos esposadas y la rueda de dirección entre ambas. Ahoga una maldición mientras siente que el cañón le presiona con más fuerza. 
 
    —Buen chico, Lazarev —la voz del capitán suena anormalmente tranquila—. Ahora es mejor que frenes. 
 
    La furgoneta se detiene en la esquina de la calle de la Farmacia Zugasti y no tarda en ser rodeada por policías municipales y nacionales, que se hacen cargo del ruso mientras Robles vuelve a la carrera hacia la entrada principal del mercado. 
 
      
 
      
 
    Rashidovs alcanza la planta comercial del Maravillas y mira a su alrededor. Le persiguen y apenas tiene unos segundos de ventaja. Nota la sangre empapándole la espalda y, por primera vez en muchos años, está desorientado. Se refugia momentáneamente en la misma zona donde han estado tendidos la farmacéutica y Vanko. Y ve a un hombre salir a la carrera del acceso a la escalera que lleva a los bajos. Va a disparar, pero eso le delataría y, además, ha consumido medio cargador. Echa a correr hacia los puestos. 
 
    —¡Alto! ¡Policía! —el grito resuena a su espalda. 
 
    El checheno alcanza las calles comerciales y se refugia tras una columna, desde donde hace fuego. Octavio Gámez se lanza en plancha al suelo y levanta su arma. La bala impacta en la columna y lanza una nube de esquirlas metálicas. Rashidovs ha tenido tiempo para apostarse y dispara sobre la figura tumbada. 
 
    El agente del CNI es consciente de que está en grave peligro. Tiene ante sí a un pistolero experto, como atestiguan los tres policías abatidos en el subsuelo. Se incorpora con agilidad y se lanza adelante, pero un segundo disparo le alcanza en la rodilla. No cae porque en ese momento no era la pierna de apoyo, pero ralentiza su desplazamiento, convirtiéndolo en una ridícula sucesión de saltitos. 
 
    Una sonrisa torva asoma a la faz de Rashidovs. Tiene a su merced a otro cabrón de poli. Herido y a seis o siete metros. Da un paso y afirma el peso sobre la pierna atrasada, haciendo coincidir la línea de fuego con el lateral de la columna. Tiene a su siguiente víctima a tiro, moviéndose torpemente. No piensa en qué hará después. Sólo está concentrado en asegurar el disparo cuando le falla la pierna trasera, el brazo que sostiene la Glock 17 se mueve hacia arriba. Dispara, pero el proyectil se pierde en la superestructura que forma el techo del mercado. 
 
    No tiene tiempo de recomponer la posición. El golpe en la parte posterior del cráneo ha dado donde los parietales se fusionan con el hueso occipital. Los ciento diez kilos de Mijaíl Rashidovs se desploman como una marioneta a la que le han cortado los hilos. 
 
    Cojeando, el agente Gámez se acerca al caído y sonríe a Almudena. Que sigue empuñando la barra de arrastre con las dos manos. 
 
    —No sabe cuánto me alegra conocerla, doctora Zugasti —el tono de Octavio Gámez suena como si se estuvieran presentando en una recepción oficial. 
 
      
 
    

  

 
   
   
 EPÍLOGO 
 
      
 
    Suena el timbre en el apartamento de Almudena Zugasti y Vanko abre la puerta al capitán Robles, que esa noche prescinde del uniforme y el ucraniano precisa de unos momentos para reconocerle. Entonces le dedica una amplia sonrisa y se aparta. 
 
    Isabel sale de la cocina y ofrece los labios al recién llegado. 
 
    —Perdona el atuendo —señala el delantal que ciñe su cintura—. Estoy ayudando a Almudena 
 
    Se juntan los cuatro en la cocina, celebrando las habilidades de la anfitriona, a la que escoltan hasta el salón, donde luce una mesa en la que no falta detalle, desde la mantelería bordada hasta las copas de fino cristal. Los entremeses —embutidos variados y canapés— están estratégicamente dispuestos. Se acomodan alrededor. 
 
    —Chico-chica —sugiere Juan Robles. 
 
    —Más bien abuela y chicos —le corrige Almudena. 
 
    Hacen los honores a los entrantes, y los dos deportistas se olvidan bien pronto del exceso de calorías que van a ingerir. Robles se ha presentado con un vino blanco denominación Terra Alta que suscita comentarios muy favorables. Para el inevitable bonito, especialidad de la casa, abren las botellas de tinto de la ribera navarra que aporta Isabel. 
 
    —No empecéis a farfullar en euskera —apunta Robles, que se ha destapado como ocurrente y con humor socarrón. 
 
    —No nos entenderíamos ni entre nosotras —replica Isabel, y provoca nuevas risas. 
 
    Han empezado a cenar pronto para el uso español, y a las diez y media están tomando café. En el centro de la mesa, una botella de vodka helado da un matiz místico a la sobremesa. Almudena y Juan aceptan que entra mejor que los orujos norteños. 
 
    —En Ucrania se bebe a cualquier hora —ilustra Vanko—. Incluso se come con vodka. 
 
    Con la alcoholemia subiendo, el recuerdo a los compañeros se hace inevitable. 
 
    —Es milagroso que no hayamos tenido ningún muerto —es Juan Robles quien rompe el fuego, mirando a Isabel, que apenas aparta los ojos del elegante trazado de sus facciones. 
 
    —El que está peor es Joaquín Fernández —replica—. Es posible que tenga que dejar el Cuerpo. 
 
    —Hoy la cirugía hace milagros —tercia Almudena—. 
 
    La atmósfera se ha tornado seria mientras repasan la lista de heridos: Ávila y Castiella, hospitalizados tras ser alcanzados en tórax y abdomen, Gámez pendiente de al menos dos cirugías de reconstrucción de la rodilla, y un policía municipal contusionado. La muerte de Luciana produce unos segundos de silencio. 
 
    —Quienes peor lo tienen son el checheno, Rashidovs, y Serov —interviene Isabel—. Ambos padecen traumatismo craneoencefálico grave. El primero puede quedar mentalmente afectado, porque Castiella le acertó en la arteria subclavia y durante mucho tiempo disminuyó el riego al cerebro. 
 
    —Creedme —la interrumpe Almudena—. No lo lamento en absoluto. 
 
    Todos ríen y Juan Robles pregunta si en las Facultades de Farmacia se enseña a pegar con tanta precisión. 
 
    —Bueno, lo gordo para los de arriba viene ahora —Isabel se acerca el vasito de vodka a los labios—. Se ha instruido un expediente informativo sobre las causas de que simples agentes nos viéramos obligados a actuar por cuenta propia. 
 
    —No os considero simples agentes —replica Almudena. 
 
    No falta razón a la inspectora ni a la farmacéutica, pero lo cierto es que un comisario y varios altos mandos policiales, además de un cargo importante del Ministerio, perdieron un tiempo precioso mientras seis agentes de diferentes cuerpos se la jugaban. 
 
    —Apuesto una cena a que todo queda en agua de borrajas —dice el capitán—. Se taparán unos a otros. 
 
    —Posiblemente aciertes —asiente Isabel—, pero todavía queda algún fleco. La auditoría dele atestado sugiere que la aparición de crack en casa del primer fiambre pudo estar manipulada. 
 
    —¿Tu subinspector, quizás? 
 
    —Todo apunta en esa dirección —reconoce Isabel. 
 
    —Y todo esto por un error de cálculo de Lazarev —Robles juguetea con su copa—. De no ser por la vendetta sobre Peskin, esos subfusiles habrían acabado en manos de los mercheros. 
 
    El oficial explica que los traficantes de droga se conducen de modo extraño. Las armas sofisticadas son fáciles de trazar. 
 
    —Cuando descubrimos las dos primeras cajas en un pueblo de Segovia, informamos a Europol —explica—. Naturalmente, ya estaban ojo avizor, pero nuestra comunicación fue la que dio inicio a una investigación internacional. Ya es grave que desaparezcan armas de un almacén que se supone bien controlado, pero constatar que se están vendiendo dentro de la Unión Europea es mucho peor. 
 
    —¿Por qué decías que se equivocó Lazarev? —pregunta Vanko. 
 
    Robles se sirve dos dedos de vodka y paladea el licor. 
 
    —Había perdido la confianza en Peskin y quería librarse de él antes de almacenar los subfusiles en el Maravillas —responde—. Le dijo que tenían que entrar en la farmacia y llevarse un embarque de hormona de crecimiento que nuestra doctora había recibido. Por si no lo sabes, es un medicamento restringido, pero muy apreciado por los culturistas. Esperó a que su colaborador levantase el cierre y le disparó. Pensó que no investigaríamos, dados los antecedentes del muerto con trapicheos de drogas. 
 
    —Es todo tan… sórdido —interviene Almudena. 
 
    —Quedémonos con lo bueno —dice Isabel, tomando la mano de Juan Robles sobre el mantel. 
 
    Le toca el turno a la guerra en el Este de Europa y Vanko explica dónde se concentra la lucha. 
 
    —Sin Ucrania, Rusia es más una potencia asiática que europea —expone—. Esta es la razón principal de la invasión. 
 
    —La posibilidad de que tu país se integrase en la OTAN es el motivo más repetido por el Kremlin —apoya Robles—. Supongo que es propaganda postsoviética. 
 
    —Como vosotros decís —una amarga sonrisa aflora al rostro de Vanko—, dime de qué presumes y te diré de qué careces. 
 
    Almudena siente un orgullo inexplicable escuchando a Vanko. Esa velada está descubriendo en él detalles y modales incompatibles con un mozo de carnicería. ‘Es ingeniero’, se repite. ‘No sé de qué me extraño’. 
 
    A las once se están despidiendo. Los dos policías se marchan, aduciendo deberes para la siguiente jornada. La verdad es que pretenden gozar de unas horas de intimidad. Vanko se ha ofrecido a ayudar a Almudena y permanece en el apartamento. 
 
    —Hacen una linda pareja —comenta él, metiendo platos en el lavavajillas—. ¿Se dice así? 
 
    Almudena asiente, con una sonrisa. Por primera vez desde que la conoce, ha visto chispear los ojos de su paisana. ‘Es la vida’, y dedica un recuerdo a Alfonso. 
 
    Terminan de levantar la mesa y quedan de pie, observándose. Las mejillas de Almudena enrojecen al sentirse nuevamente contemplada como una mujer. ‘No es posible’, se dice. ‘Nos separan muchos años y…’ Es ridículo que ella, a su edad, se sienta atraída por un hombre bastante más joven. 
 
    Los ojos azules no se apartan de ella. Lentamente, como pidiendo permiso, Vanko alza una mano y la apoya en el antebrazo de Almudena, que experimenta una dulce sensación. Se aproximan. Almudena es de buena estatura y lleva calzado de tacón, pero aun así resulta diez centímetros más baja que el ucraniano. Sus alientos se mezclan. A ambos les llega el perfume del vodka y las especias que han aderezado las proezas de Almudena. 
 
    —No debemos… —se oye decir ella, pero sus palabras carecen de energía. 
 
    Vanko no replica. Sus labios se acercan a los de Almudena y se posan en una caricia que ella creía que nunca volvería a experimentar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Muchas gracias 
 
      
 
    Si a usted le gusta la novela y ha comprado este libro, o tal vez se lo han obsequiado, o quizás el azar lo puso en sus manos de alguna otra forma, sepa que —en cualquier caso— este libro ha sido escrito para usted.  
 
    Su opinión es importante para mí, en particular si halla que se han deslizado errores históricos, geográficos o de impresión, o cree que el texto puede mejorarse. Le estaré muy agradecido si, por favor, me lo hace saber a esta dirección de correo electrónico: 
 
    carlos.lens@zeal-editores.com 
 
    Me comprometo a contestar a su correo y le aseguro que estaré encantado de analizar sus comentarios sobre este libro. 
 
    Por suerte la edición electrónica facilita las correcciones, reediciones y revisiones, así que su colaboración para mejorar este libro será tenida en cuenta y recogida en la sección Agradecimientos de las siguientes ediciones, así como las instrucciones para descargar gratuitamente la nueva versión electrónica. 
 
    Si usted y yo hemos sido afortunados y este libro le ha gustado, por favor incluya un pequeño comentario en la página de Amazon o envíeme un correo electrónico diciendo qué le ha gustado y qué no. 
 
    Muchas gracias de nuevo. 
 
      
 
    Carlos Lens 
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    Observador, reflexivo y analítico, es capaz de percibir la esencia de las personas y las circunstancias para luego volcarlas con gran realismo y precisión a través de relatos muy bien hilados y entretenidos, no exentos de suspense. 
 
    Su primera novela, Los tonos grises, fue publicada en 2003 dentro de la colección Pharma-ki. Es miembro de la Asociación Española de Farmacéuticos de las Letras y de las Artes (AEFLA) y columnista de Pliegos de rebotica, revista de la Asociación que se publica desde hace décadas.  
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